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    SINOPSIS 
 
    Miedo. Una palabra simple, pero para Nekane es una verdad. Los miedos te agarran y no te dejan continuar con tu día a día, con tu vida. Muchos momentos de sufrimiento, muros que derribar para encontrarse a sí misma con todo lo que eso engloba y significa. Unas vacaciones la harán ver la vida de una manera distinta y definirán su futuro. 
 
    Jon es un hombre trabajador, lucha por no sucumbir a los deseos de su madre hasta que una luz ilumina su camino y las piezas comienzan a encajar. 
 
    ¿Qué les sucede en las vacaciones a Nekane y a Jon? Déjate seducir por esta historia, abre tu corazón y deja que su luz sea la tuya. 
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    Prólogo 
 
      
 
    En esta vida a veces encuentras personas que dicen ser tus amigas y quieren todo lo bueno para ti. Al contarles los sueños que deseas hacer realidad, te intentan quitar esa idea de la cabeza poco a poco y hacer que no quieras seguir, que te sientas inferior. Al final, decides alejarte de ellas porque son tóxicas y lo único que quieren es anular tu voluntad. 
 
    Pero unas poquitas personas llegan a tu vida, unas ya conocidas y otras nuevas que te llenan de luz. Esas personas hacen que los sueños vuelvan a tener un lugar en el corazón y en las ganas de luchar por ellos. 
 
    Así que cuando hablé con Myriam Ojeda y con Nanda Gaef, dos de las poquitas personas que sabían de este sueño antes de que viera la luz, quise que ellas hicieran algo especial para esta historia. Ellas me han animado para que siga adelante con este libro, que tiene esa mezcla de sueños y verdad. Gracias por ayudarme a que este sueño vea la luz y que todas puedan sentir esas mismas emociones. 
 
    Os dejo con un pedacito de ellas. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Myriam Ojeda 
 
    El sol a veces permanece oculto tras días y días de intensas lluvias, a menudo me recuerda a la vida en sí. Pienso que quizá en otros lugares resplandezca en lo alto y eso me da esperanza. «Sé luz», me digo a cada momento. Pero a veces es tan complicado… 
 
    Salgo a pasear y el aire me azota el cabello, chispea y tengo frío, estoy cansada…, pero no dejo de andar, camino y camino. No tengo claro cuál es mi destino, por momentos se desdibuja y me siento perdida. Más tarde vuelvo a recodar a dónde debo llegar y escucho mis pasos de nuevo. 
 
    Hoy el sol está en lo alto, como la sonrisa del enamorado, como el canto de los pájaros y la risa de aquella chica de ojos tristes que parece que lleve tiempo sin hacerlo de verdad. Es hermoso cuando alguien sonríe de verdad después de un tiempo largo de tristeza. 
 
    «Sé luz», me digo a mi misma, y hay veces que hasta lo consigo. 
 
    No pierdas la esperanza. 
 
    No pierdas la fe. 
 
    Suspiro después de pintarme los labios un día más. Solo un día más. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Nanda Gaef 
 
      
 
    En primer lugar, quiero agradecer a Isabel por darme el honor de leer su novela antes de publicarla y presentarla a los lectores, así como escribir mi primer prólogo para una compañera. Gracias por la confianza. Es su primer trabajo y viene pisando firme. Trata temas que son muy reales y a más de una le tocará la fibra. 
 
    La autora nos trae una novela corta de lectura rápida que narra en primera persona la historia de Nekane y Jon. Nekane es una mujer que sufrió dolorosas pérdidas y aun así se mantiene en pie y lucha por seguir adelante. Jon es un hombre trabajador y honesto que no oculta sus sentimientos y va a por lo que quiere sin miedo a las consecuencias. En busca de un nuevo sueño, frase que da nombre a la novela, la protagonista se va de viaje; serán unas vacaciones que cambiarán su vida para siempre. Fue en busca de un respiro y encontró algo más, una nueva ilusión, un motivo para arriesgarse y mirar al frente sin miedo a vivir nuevas experiencias, aunque estas sean muy distintas a su realidad. Un encontronazo en el pasillo del hotel marca un antes y un después en sus vacaciones. 
 
    La novela que tienes en tus manos cuenta la historia de dos personas que se enamoran perdidamente y luchan con todas sus fuerzas para vivir su amor sin que los intereses familiares, ambiciones, dinero y terceras personas se interfieran en su felicidad. Hay momentos en que te enfadarás y querrás entrar dentro del libro para corregir a algún que otro personaje; otros en los que te regalará una sonrisa y algunos muy tiernos. No quiero decir mucho para no desvelar más de lo necesario, solo te diré que si te gustan las historias de amor platónico, esta es la novela indicada para ti. 
 
      
 
      
 
    Nanda Gaef 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
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    Nekane  
 
    Al despertar una mañana de febrero en Barcelona, me vi derrotada. Tenía que irme unos días, disfrutar de unas vacaciones para mí sola en algún sitio. Sin preocuparme de nada, solo pensar en lo que quiero hacer con mi futuro. Se lo comuniqué a mis padres y ellos pusieron el grito en el cielo. Que no lo hiciera, que no estaban conformes con esta decisión, ya que no me encontraba bien y no seguía una rutina en las comidas. Básicamente, había dejado de comer y adelgacé mucho, pero no quería seguir aquí. Me propusieron pasar una temporada en su casa, allí me protegerían y me ayudarían en todo aquello que precisara, pero no es lo que yo realmente necesitaba ni quería hacer en esos momentos. Soy una chica sencilla que, a lo largo de mi vida, ha tenido dificultades y siempre ha salido adelante, pero esta vez me estaba costando mucho levantarme. 
 
    Unos días más tarde, me planté delante del ordenador y decidí dónde pasar unos días de relax, de toma de decisiones. Lo vivido durante el último año fue una de las peores cosas que se pueden vivir —más adelante contaré la razón de este malestar, de este sinvivir y desilusión por la vida—, así que, café en mano, busqué el destino ideal. Me decanté por unas playas de México que son maravillosas para lo que yo necesito y un hotel fabuloso, en el que no faltará detalle, para no tener que preocuparme absolutamente de nada. Compré los billetes de vuelo, seguro médico, etc. Estaría fuera todo el mes de marzo. 
 
    Una vez reservado, hablé con amigos y mi familia de Barcelona para contárselo. No intentaron quitarme la idea de la cabeza, sabiendo que no lo conseguirían, así que me dieron un abrazo y lo aceptaron. Me dijeron que podía contar con ellos para lo que necesitara. Ya estaba decidido, así que me despedí de ellos y, rota de dolor, me marché a casa para prepararlo todo y pensar en lo que necesitaría para el viaje. 
 
    Cuando faltaban unos días para marcharme, fui a un estudio de tatuajes y pedí que me hicieran un símbolo de brujas celtas con el significado de protección, me lo hice en la muñeca izquierda. Este fue el primer paso para sentirme bien conmigo misma, no era mi primer tatuaje, pero sí el que más significado tenía para mí. El que implicaba un cambio en mi destino próximo. 
 
    Llego el día de ir al aeropuerto y viajar, acudí con tiempo para no tener ningún altercado por el camino, los nervios podían conmigo. Vinieron algunos amigos a despedirse. Al que más iba echar de menos era a mi sobrino Pol, con solo tres añitos. Nos dimos un abrazo muy fuerte, lo dejé con su mamá y me marché hacia la zona de facturación. Luego fui a los tornos para dirigirme a la puerta en la que me tocaba embarcar. Me tomé un café mientras hacía tiempo y esperé la hora de mi salida, escuché música, leí… 
 
    A las doce del mediodía volé a Madrid y a las dos y media salió el avión a Cancún. El trayecto duró unas seis horas más o menos. Estaba despistada, aún no había cambiado la hora de mi reloj y lo tenía que retrasar para adaptar el cuerpo a la hora de Cancún. Cuando llegase a mi destino, me esperaban unos días de pensar y meditar qué quería hacer en mi vida. Pregunté a la azafata y me dijo que tenía que retrasar seis horas el reloj. Entonces me di cuenta de que era como si empezara mi día allí, en un lugar extraño para mí, ya que era la primera vez que viajaba a México. 
 
    Después de otro viaje más de avión —uno corto, ya que no iba muy lejos—, me esperaba un coche para llevarme al hotel, donde podría descansar. Llegue después de la hora de comer. En recepción me dieron la habitación, que era acogedora y con vistas a la playa. Me gustó mucho, era sencilla y cómoda, no podía pedir más. 
 
    Descansé un rato, me di una ducha y cuando ya eran las ocho de la tarde, fui a ver cómo era el complejo para reconocer la zona. Me paré en la zona de chill out y me tomé un refresco. Pregunté por el wifi y me conecté para avisar a mi familia que ya había llegado y que estaba todo bien. Si surgía algún problema, serían avisados, pues ya había facilitado en recepción sus números de teléfono. Esperaba que no fuera así. 
 
    Hice tiempo hasta la hora de la cena, escuché la música que había de fondo hasta que me dirigí al restaurante y cené con la tranquilidad que se respiraba. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
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    Nekane 
 
    Mientras paseaba por el complejo del hotel, mis pensamientos iban y venían, provocándome dolor de cabeza. La luna se asomó en el cielo y me paré en seco, asombrada por la imagen del astro y el mar. No me di cuenta de que había dos chicos hablando detrás de mí hasta que uno de ellos se chocó conmigo. De una forma muy brusca me dio un bufido. Lo observé con cara de incredulidad, ya que no fue culpa mía, no me vio porque estaba mirando a su amigo todo el tiempo. Lo único que fui capaz de decirle es que cerrase los ojos, escuchara el mar y que se relajara un poquito, que allí estábamos para disfrutar de las vacaciones, sin malos rollos. Él se quedó quieto detrás de mí sin decir nada más, le escuchaba respirar y no sabría decir si se relajó o se cabreó más. Intenté sonreír —forzosamente— para que no soltase ninguna burrada más. 
 
    Entonces su amigo se marchó, no sé a dónde ni por qué. Se puso tenso cuando se quedó solo ante mí. Decidí darme la vuelta, mirarle a los ojos y presentarme: 
 
    —Hola, buenas noches, soy Nekane. La culpa de esto no es solo mía, ya que tú ibas hablando distraído con tu amigo. —Le di un toquecito en el pecho con el dedo—. Si hubieras mirado hacia adelante, me podrías haber esquivado. 
 
    Seguí mirándole a los ojos para ver su reacción. Él me cogió la mano con fuerza, su cara mostraba enfado y los ojos se le oscurecieron. Me miró fijamente y dijo: 
 
    —Buenas noches, señora, me llamo Jon y no fue culpa mía, solo tuya. Por cierto, ni se te ocurra darme más con el dedo en el pecho. 
 
    Me cabreé un poco, ¡¿qué digo un poco?! Me salió mi vena de bruja con la sonrisa maliciosa y le puse la otra mano en el pecho, ya que la primera seguía presa de su agarre, y le volví a golpear con el dedo muy enfadada. No tardó mucho en reaccionar: la cogió y me puso las dos manos detrás de mi cintura, agarrándola con una sola de las suyas. Me di cuenta que era suave. De pronto, mi respiración se aceleró y la suya también. La tensión que había en esos momentos entre los dos fue para cortar el aire con una katana, no dejamos de mirarnos a los ojos con ira, rabia… Entonces me sorprendió agarrándome de la cintura y acercándome a él. 
 
    —Ni se te ocurra volver a hacerlo —susurró en mi oído. 
 
    Miró por detrás de mí, asintió y se marchó. No supe cómo reaccionar en ese momento, pero era mejor tenerlo lejos, no era una persona grata. Me quedé un rato pensativa y al final decidí ir a mi habitación a descansar. 
 
    Sin embargo, en la habitación no paraba de pensar en lo sucedido y en ese chico. Jon. Recordé su piel morena, sus ojos verdes, la forma de cara tan perfecta, sus labios, su cuerpo fuerte y esbelto... También me fijé en lo bien que le quedaba esa camiseta ajustada, en lo alto que era para mi estatura, en sus manos cuando me agarraron fuerte, pero sin apretar. ¡Dios! ¿Por qué me pasaba eso a mí, porque me venía a la mente…? No fue muy educado, aunque yo tampoco, pero él se pasó de la raya… 
 
    Al final, el sueño me venció y me dormí. Me levanté un momento para ir al baño, miré la hora y marcaban las cuatro de la mañana. Resoplé, me acurruqué de nuevo en la cama y volví a quedarme dormida. Sin soñar. Sin pensar en lo que pasó ese día ni en lo que viví en Barcelona. Hacía mucho tiempo que no dormía tan relajada. Pero algo me decía que ese viaje iba a ser divertido en muchos sentidos. Yo no lo esperaba, solo quería relajarme y pensar. 
 
    Cuando abrí los ojos ya eran las ocho de la mañana. Me levanté, miré por la ventana y encontré un día soleado. Me di una ducha, me puse el bikini y un vestido ibicenco, y preparé la bolsa para ir a la playa después del desayuno. Ese día disfrutaría de la arena, del mar, de los libros y de mí. Desayuné en el restaurante con tranquilidad, luego, en la playa, me decanté por una tumbona y disfruté por completo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
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    Jon 
 
    —¡Joder! 
 
    Después de hablar con mi padre, el cabreo se me acumulaba, ya que me obligaba a casarme con una chica que era todo lo contrario a lo que a mí me gustaba. Sí, muy guapa físicamente, pero solo eso. A mí no me decía absolutamente nada. 
 
    Tras hablar con ellos —mis padres, mis futuros suegros y mi prometida—, solo puse un requisito: que ninguno estuviéramos con otra persona durante todo este tiempo. Todos aceptaron y se hizo un contrato para evitar problemas; de esta manera, mi padre y mi futuro suegro consiguieron pactar el contrato que tenían entre manos. 
 
    Sin embargo, tras hablar con mi amigo, descubrí que todo esto era una artimaña de ese señor para quedarse con la empresa de mi padre. Algo que me cabreó mucho, intenté hablar con él y no me hizo ni puñetero caso. Mi amigo y yo pensamos en algún plan para evitar toda esta mierda. ¿Casarme por obligación? Parece mentira que aún exista en el siglo XXI. Finalmente, hablé con Abigail —mi prometida— y le dije que nos fuéramos de vacaciones para poder hablar, decirle que después de casarnos nos divorciaríamos y ya está. Pero debíamos tener paciencia. Hasta la fecha, hay que cumplir lo que habíamos pactado con nuestros padres delante. Ella aceptó. 
 
    Estando ya en México, nos dirigimos a nuestro destino cerca de Cancún: la playa del Carmen. Una vez en el hotel, nos dieron las llaves de nuestras habitaciones. Nos acompañaban mi amigo Noah, su mujer y su hija. Ellas se quedaron en la habitación, preparándose para ir a cenar mientras Noah y yo fuimos al bar a tomar algo. Tras la cena, la mujer de mi amigo y su hija se fueron a descansar. Abigail se fue a dar un paseo sola, cosa que me pareció muy extraña, pero no dije nada. Mi amigo y yo fuimos a conocer un poco el hotel. 
 
    Mientras caminábamos y hablábamos, observé por el rabillo del ojo que una chica con un vestido ibicenco se paró y se quedó mirando al cielo. Yo quise topar con ella para verla mejor, ya que de espaldas parecía muy hermosa. Chocamos e inicié una discusión para provocarla, pero ella, en vez de seguirme el juego, me recomendó que cerrara los ojos y escuchara el mar. Su tranquilidad me sorprendió. Mi amigo miró hacia abajo y observó a Abigail con otro hombre; con una simple mirada, supimos que había que aprovechar el momento y sacar fotos para romper el contrato matrimonial por incumplimiento. 
 
    Cuando Noah se marchó, la chica se dio la vuelta por completo y se presentó: su nombre era Nekane. Me quedé con la boca abierta, era bellísima. Melena oscura y larga, con unos preciosos ojos marrones, sin maquillaje, piel morena... Su nombre me era familiar, ya que —como el mío— tenía origen en el País Vasco. 
 
    Estaba enfadado por el asunto de Abigail, pero Nekane me provocó con sus golpecitos insistentes. Le cogí las manos para que parase y se las noté suaves y tembolorosas. No dije mucho más, necesitaba escapar porque sus labios eran muy tentadores. Joder, joder, joder… Me fui y la dejé allí. Necesitaba pensar, tenía que arreglar lo mío antes de saber más de ella, ya que quería conocerla, deseaba hacerla mía. 
 
    ¿Qué coño me estaba pasando? Lo que sentí nada más verla no fue lógico ni normal, me sentí perdido por un momento. Cuando le hablé a Noah sobre esa chica, él se rio de mí y me dijo una simple palabra: amor. Yo no supe qué decir, lo único que fui capaz de articular es que había que zanjar lo de Abigail para no casarme con ella y romper el acuerdo. 
 
    Pasamos un día entero trabajando en ello. No pusieron objeción alguna porque en el vídeo y las fotos que enviamos se veía perfectamente que ella estaba en otra relación. Su padre se retiró del negocio y se quedó sin la empresa de mi padre. Con esto arreglado, la empresa pasaría a mis manos y el dueño sería yo, ya que él se jubila. Ahora tocaba seguir disfrutando de unos días de relax. 
 
    Eso creía yo. 
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    [image: ] 
 
    Nekane 
 
    Después de un par de días disfrutando sola de la playa, el sol, la piscina y el relax que me ofrecía el lugar, pensé en Jon, no lo había hecho desde el encontronazo. Y me puse algo triste por no saber más de él. ¿Ya se habría ido de allí? Me sorprendió sentirme así. 
 
    Dejé todo guardado en la bolsa y fui a darme un bañito en esta playa maravillosa. Estaba sumida en mis pensamientos y, de repente, cayó una pelota delante de mí. La cogí para devolvérsela al niño que supuse que estaría jugando cuando me encontré con un cuerpo fuerte y duro. ¡Era Jon! Divertido me tumbó en el agua. Al emerger y descubrir de quién se trataba, no lo pensé y me abalancé hacia él para hacerle una ahogadilla. Él era más fuerte, pero al final conseguí hacérsela. Me disponía a salir del agua cuando me agarró y por inercia rodeé su cadera con mis piernas. Nos miramos fijamente hasta que nos dimos cuenta de que sus amigos y una niña se estaban riendo de nosotros. Me quedé con la boca abierta por la situación, nuestras miradas volvieron a encontrarse y nos echamos a reír también, la situación fue muy cómica. 
 
    Seguía subida a él. Me sonrojé y empezamos a balbucear sin saber qué decir, así que desenredé mis piernas de su cuerpo y salí del agua en silencio y con la cabeza agachada. Regresé a donde estaban mi toalla y mis cosas, no me fijé si ellos estaban cerca, pero la pequeña que les acompañaba se acercó con timidez. 
 
    —¿Cómo te llamas, preciosa? —pregunté. 
 
    Ella me observó, se acercó más a mí y dándome la mano me dijo: 
 
    —Me llamo Abbie. 
 
    —¿Cuántos años tienes, Abbie? 
 
    Con su manita estiró cuatro dedos. 
 
    —Cuatro —dijo con su linda voz. 
 
    Me senté en la arena cerca de ella y me abrazó y se plantó en mi regazo. Me habló de su mamá, de su papá y de su tito. Al poco, ellos vinieron pidiéndome disculpas por el comportamiento de Abbie. Yo sonreí. 
 
    —No pasa nada, es una niña muy lista y me contaba cosas de su tito. —Sonreímos la peque y yo. 
 
    Me dio un beso en la mejilla y estuvimos juntas un rato más hasta la hora de la comida. Cuando empecé a recoger para marcharme, escuché su vocecilla: 
 
    —Mami, quiero que venga a comer con nosotros, me gusta para el tito. 
 
    Yo me volví despacio, ellos se miraban y luego me miraban a mí. Abbie sonreía, expectante por saber mi respuesta, me encogí de hombros sin saber qué contestar hasta que su tío —Jon— se me acercó, me cogió de la cintura sin pensar y contestó por mí: 
 
    —Seguro que le hace ilusión venir con nosotros, ¿verdad? —Me dedicó una sonrisa que no supe descifrar, parecía ir cargada de picardía. 
 
    Me quedé con la boca abierta, sin palabras. Sentí la presión de su mano en mi cintura para que dijera algo, la mirada de todos y unas manos pequeñitas dándome la mano, así que me agaché para quedarme a la altura de Abbie y, devolviéndole la sonrisa, asentí. La niña comenzó a saltar ilusionada. Me levanté un poco avergonzada y vi la sonrisa sincera de todos. 
 
    De camino al restaurante, noté la mano de Jon en la parte baja de mi espalda para acompañarme y que me sintiera bien con ellos. Y fue así. Noah y Rachel se presentaron: eran pareja, tienen 35 y 32 años respectivamente y su pequeña Abbie de cuatro años. Trabajan con Jon en su empresa, Noah es abogado y Rachel es la recepcionista. Se conocen muy bien y la complicidad entre ellos es muy bonita. 
 
    Jon me explicó que su empresa es de asesoría financiera, que era de su padre y ahora está en sus manos, pero su padre aún forma parte de ella. Son de Chicago, aunque me cuenta que tiene familia en San Sebastián y su nombre no es en inglés, sino vasco. 
 
    Yo me presenté. Nekane, treinta y tres años y vine sola de vacaciones por asuntos personales. Les conté que había trabajado en un hospital mientras estudiaba Educación Infantil para ser profesora. Ellos se sorprendieron, pero les gustó mucho saber aquel dato sobre mí y noté que sus miradas guardaban algo más. Sin embargo, no quise preguntar. No les quise contar mucho más de mi vida, ya que no me sentía bien contando intimidades sin conocerlos apenas. Ellos tampoco quisieron preguntar. 
 
    Terminamos la comida y nos despedimos. Me dijeron de vernos en la piscina después de la siesta y les dije que sí. A Jon lo vi dubitativo y le pregunté si quería acompañarme.
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    Nekane 
 
    Todo el camino hasta mi habitación lo pasamos preguntándonos sobre cosas sencillas: música, viajes, libros, lugares que nos gustaría visitar... 
 
    —¿Sabes una cosa, Jon? Uno de los lugares que me gustaría visitar es Chicago. Siempre me llamó la atención esa ciudad. —Le sonreí y me devolvió la sonrisa. 
 
    —Quizás te invite a pasar unos días allí y te enseño la ciudad. —Me guiñó un ojo. 
 
    Llegamos a la puerta y nos despedimos para vernos en la piscina esa tarde. Intenté dormir, pero me fue imposible, así que puse un poco de música y me di una ducha rápida, eso me relajó y pude descansar un ratico. Cuando me desperté vi que ya era la hora, así que me vestí y salí escopeteada, con tan mala suerte que me choqué con un desconocido, que me acompañó hasta la piscina y me preguntó si quería cenar con él, acepté y quedamos esa misma noche. Pasé la tarde en la piscina jugando con Abbie y hablando con Rachel, me preguntó si sabía a dónde iríamos a cenar. Iríamos a un restaurante del mismo hotel, puesto que en el complejo había varios con diferentes nombres: el Mediterráneo (al que iríamos), Asiático, Mexicano, etc. Yo decidí que fuera en ese. 
 
    Cuando se acercaba la hora de la cita, me vestí con un pantalón corto y una camiseta de tirantes. Cogí una chaqueta para cubrirme los brazos; aunque hacía noches de calor, si después íbamos de paseo, podría abrigarme un poquito. Terminé el conjunto con un pequeño bolso de bandolera. 
 
    Vino a buscarme a la habitación, se llamaba Jack. Pasamos una velada tranquila, o eso pensaba yo hasta que empecé a marearme. Entonces me levanté para ir al baño, pero me sentí mal y mis piernas flaquearon. No sabía que cerca de nosotros estaban Jon y Noah, solo sentí unos brazos fuertes agarrándome y sus ojos mirándome desde arriba. Me acurruqué en sus brazos y me desmayé. 
 
      
 
      
 
    Jon 
 
    Estaba en la piscina con mis amigos. Cuando vi que venía con otro chico, no me preocupé hasta que vi que se despedían para cenar juntos esa noche. Así que observé a ese tal Jack a escondidas. Le dije a Noah que no me daba buena espina y no le quitamos ojo de encima para ver que hacía. Cuando vi que pagaba por un paquete, me resulto extraño, Noah también se fijó. Se acercó con disimulo y adivinó que era una droga para usarla con una chica. Cuando me lo comentó, me cabreé muchísimo, pero tuve que disimular. 
 
    Hablamos con Rachel para que descubriera dónde cenarían esa noche porque temía que la drogara. No me explico cómo una persona puede hacer algo así. ¿Para qué, para violarla, para que este sumisa si no quiere nada? ¡Joder! Empecé a notar un fuerte dolor de cabeza. No sabía si la usaría con ella, pero me aseguraría de que no le pasara nada. No lo podía permitir. 
 
    Mis amigos se dieron cuenta enseguida de que empezaba a sentir por Nekane algo más que una simple amistad. Sin embargo, yo no estaba dispuesto a pasar esa barrera, ya que por mi trabajo no quería asumir el riesgo de que me hicieran daño. Ya lo pasé bastante mal con una chica en la universidad y luego con Abigail. Me di una ducha para relajarme y quedé con Noah en el restaurante para ver si al final se atrevía a drogarla. Rachel comentó que iban a estar en el Mediterráneo, así que fuimos con tiempo. Escogimos un sitio estratégico con buenas vistas de cualquier mesa del local, gracias a que era diáfano, y sin columnas que se interpusieran por el medio. 
 
    Al rato, la vimos entrar con él. Ella estaba preciosa, su sonrisa lo iluminaba todo. Cuando les sirvieron la primera copa, me fijé en que el chico echó con mucho disimulo unos polvos en su copa. Noah lo grabó todo con el móvil para denunciarlo cuando nos fuera posible. Pasados unos minutos, ella intentó levantarse, pero no pudo, la sustancia le hizo efecto muy rápido. Entonces nos acercamos sin que nadie sospechara nada. Nekane volvió a levantarse y antes de que él la cogiera para llevársela, me adelanté. Mi amigo se quedó con él y llamó a la Policía para que no se fuera mucho más lejos. 
 
    Nekane se había desmayado, así que la llevé con un médico para que le hicieran una analítica rápida. Noah se encargó del tipo y de la copa para analizar. El tío fue tan tonto de llevar más drogas en los bolsillos. Nosotros testificamos como amigos de Nekane y al tenerlo grabado en vídeo, él no pudo defenderse y se lo llevaron. Yo me quedé con ella; cuando recobró el conocimiento, preguntó qué pasaba, pero se volvió a quedar dormida. Hablé con los médicos para llevarla a mi habitación para que estuviera más cómoda una vez que tuvimos los resultados. 
 
    La dejé tumbada en la cama, dormía tranquila. Luego hablé con el gerente del hotel y pedí que todas las cosas de su habitación fueran trasladadas a la mía, mis amigos podrían hacerlo para evitar las molestias. La peque se quedó conmigo, ya que no quería que se asustara más de la cuenta. 
 
    Observé que el móvil de Nekane estaba en silencio y había varias llamadas. Imaginé que serían de su familia, pero no quise hacer nada de momento. Le pedí a Noah que la investigase un poco para conocerla y saber cosas de ella. Tal vez me estaba pasando un poco, pero necesitaba saber cosas de ella y protegerla. 
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    Jon 
 
    Nekane aún dormía, Noah y Rachel trajeron todas sus cosas, así que yo puse algo de orden en la habitación. Su teléfono seguía iluminándose con llamadas. Finalmente, lo cogí y me armé de valor para explicar a la persona que llamaba lo que había pasado. Por suerte, era su padre, así que le conté la situación y le envié toda la información por email, les dije que en cuanto se despertase, le diría para que llamase. Yo me presenté y le envié todos mis datos para que me investigara si lo veía necesario. Solo me transmitió su miedo a que se viniera conmigo a Chicago, pero si su hija creía que sería feliz allí, lo aceptaría. Me quedé más tranquilo después de hablar con él. Habían pasado tres horas de lo sucedido y seguía durmiendo, parecía un ángel. Le saqué una foto para tenerla de recuerdo. 
 
    Abrí su portátil para curiosear un poco más y lo que vi no me dijo nada nuevo, tenía carpetas de los sitios donde estudió la carrera y fotos de familia. Entré en su perfil de Instagram, Facebook y ahí encontré más información. Con cada cosa nueva que descubría, más me gustaba. Me iba a desesperar si no despertaba ya, así que fui a verla y la vi sudando, parecía tener fiebre. 
 
    Avisé a mis amigos, la metimos en la bañera y cambiamos las sábanas de la cama para bajarle la temperatura. Sabíamos que esa fiebre era una forma de eliminar la droga, así que no nos preocupamos demasiado. Rachel la cambió de ropa y la devolví a la cama; al rato abrió un poco los ojos, pero los cerró de nuevo, aunque esta vez me cogió del brazo y no me quiso soltar. 
 
    Despedí a mis amigos y me acomodé en la cama para que descansara tranquila. Cuando soltó un poco su agarre, me levanté, desconecté su ordenador y apagué las luces. Volví rápidamente a la cama por si se despertaba y se asustaba. Dejé solo una luz tenue en la habitación, coloqué mi móvil cerca y el suyo también, pero los dos en silencio para no molestarla. 
 
    Después de unas pocas horas empezó a sudar, a respirar fuerte y a llamar a gritos a alguien. Estaba soñando, no entendía mucho de lo que decía y me agarró tan fuerte que me asustó un poco al principio. Decidí ponerme detrás de ella y abrazarla, acunándola para que se tranquilizase. 
 
    —Nekane, shhh, tranquila. No estás sola, estoy contigo… 
 
    Se relajó un poco. Le estaba acariciando la cara cuando noté sus dedos agarrándome. Abrió los ojos asustada. 
 
    —¿Qué me ha pasado? —susurró. 
 
    Yo sonreí al verla despierta. Me reconocía y eso me relajó, así que le expliqué lo sucedido. Entonces comenzó a llorar. 
 
    —No te preocupes, ya pasó y estás bien. Hablé con tu padre, lo sabe todo, pero está tranquilo al saber que estás bien cuidada por mí. 
 
    —Gracias por todo, Jon —dijo asombrada—. ¿Ahora qué pasará con ese chico?, ¿y conmigo? Tengo miedo de estar sola en la habitación… 
 
    Empezó a tiritar y la abracé. A los pocos minutos se relajó, yo también me sentí mejor y nos dormimos los dos. Cuando desperté, ella me miraba tumbada en la cama. Me sonrió y acto seguido sonreí yo también. 
 
      
 
      
 
    Nekane 
 
    Me desperté a las nueve de la mañana. Después de lo sucedido no sabía qué hacer; al final, me quedé de medio lado observando a Jon, estaba dormido. Seguía vestido y me sorprendió, ya que no estaba en mi habitación, supuse que era la suya. Me pilló suspirando y mirándolo, le sonreí y él hizo lo mismo. Qué sonrisa más bonita, Dios mío. Recordé todas las veces que lo había visto sonreír y cada vez me gustaba más. ¡Joder, no! No puedo pensar así, todavía no… 
 
    —Buenos días —saludó. 
 
    —¿Podemos hablar de lo que ha pasado más tranquilamente, por favor? 
 
    —Por supuesto, Nekane. Vamos a asearnos, llamo para que traigan el desayuno y hablamos con calma. Si quieres, pueden venir Rachel, Noah y Abbie. 
 
    —No, por favor, solos mejor. Voy a ducharme. 
 
    Me levanté de la cama y alcé las cejas sorprendida al ver mis maletas. 
 
    —¿Son mis cosas? 
 
    —Sí. 
 
    No lo pensé más, cogí ropa para cambiarme y ponerme cómoda. Escuché que llamaba a recepción para pedir el desayuno y habló con sus amigos para quedar más tarde. Me asustaba lo que pudiera pensar, comencé a llorar dentro de la ducha y me senté. No me di cuenta de que había entrado hasta que me abrazó desde atrás y sus piernas se enlazaron con mías. Apoyé la cabeza en su pecho y los dos nos quedamos en silencio. No me di cuenta del tiempo que llevábamos dentro de la ducha y me fijé en su reloj, que marcaba las once. Habíamos estado más de una hora aquí metidos. Me sobresalté y él me volvió a relajar. Joder, qué bien olía, qué bien se estaba entre sus brazos. Volví a sonreír. Entonces me dio un beso en la mejilla. 
 
    —Venga, arriba, que cogerás frío al final. 
 
    Yo lo miré desconfiada porque estaba desnuda y él sacó su sonrisa pícara. 
 
    —No te voy a comer, no te preocupes. 
 
    ¿Que no me preocupe? ¡Ufff! Si es lo que me gustaría... Me sonrojé, cogí el jabón y me lavé el cuerpo y el cabello. Notaba sus ojos recorriendo cada palmo de mi cuerpo. 
 
    —Gracias, Jon —es lo único que pudo salir por mi boca en ese momento. 
 
    Terminamos de ducharnos y me cubrió con una toalla, nos cambiamos y nos vestimos. Nos esperaban el desayuno y las preguntas incómodas… 
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    Nekane 
 
    Me gustaría pensar que lo sucedido no fue por mi culpa, simplemente fue algo que le podría haber pasado a otra mujer. Los pensamientos se arremolinaban en mi interior, sobre mi vida y sobre lo sucedido. ¿Qué hacer a partir de ese momento, en mi presente y futuro…? 
 
    Mientras desayunábamos no dijimos nada de lo que pasó y no hubo preguntas, solo quise saber cómo se lo estaba pasando la pequeña Abbie. Cuando terminamos de desayunar, se lo llevaron todo y nosotros nos quedamos sentados en el balcón. Aquello parecía una terraza, estábamos en unas sillas muy cómodas mirando el mar y al horizonte. Como el sol estaba casi arriba, nos cubrimos con un toldo para estar en la sombra. Con una botella de agua en mis manos, me lancé por fin: 
 
    —¿Qué sucedió?, ¿con qué me drogaron? y ¿por qué he dormido tanto? 
 
    —Te pusieron una droga para dormirte y poder violarte o venderte, no lo sabemos a ciencia cierta. —Me miró para ver mi reacción y continuó—. La denuncia está puesta por Noah, aunque tú tienes que declarar. Ya están avisados para que vengan aquí y lo hagas conmigo y con Noah, que será tu abogado a la vez. Tenemos fotos y videos de como lo hizo, así que no tienes que preocuparte más por él ni por lo que ha sucedido. Mientras estemos contigo no te pasara nada aquí, en México. 
 
    Me quedé mirando al horizonte con lágrimas quemándome en los ojos. Algunas caían por mis mejillas. Escocían. No me di cuenta hasta que él se arrodilló delante de mí para enjugármelas. 
 
    —Tranquila —susurró—, ya está, no te preocupes, yo te protegeré. 
 
    Solo pude arrodillarme y abrazarme a él, así nos quedamos en el suelo de la terraza, uno enfrente del otro y abrazados, hasta que llamaron a la puerta. Jon abrió y se encontró a la Policía, que venían para hablar conmigo. Llamamos a Noah para que viniera y cuando estuvimos todos, empezaron sus preguntas. 
 
    — ¿Dónde lo conociste? ¿Cómo te dijo que se llamaba? ¿Te dijo de dónde era? 
 
    Estaba algo aturdida, pero reuní el valor para contestar antes de echarme otra vez a llorar. 
 
    —Al salir de mi habitación nos chocamos y ahí lo vi por primera vez, me dijo que se llamaba Jack, pero no se mucho más de él, solo que estaba aquí por negocios. Eso y que es americano. 
 
    Empecé a ponerme tensa y Jon se dio cuenta, puso una mano al final de mi espalda dándome calor y confort. Me sentí más relajada pero asustada a la vez. Empecé a llorar sin poder evitarlo, no podía contener las lágrimas dentro de mis ojos. 
 
    La Policía habló y habló. Yo estaba en una especie de nube, incómoda, sin saber qué más decir. Menos mal que estaban Jon y Noah, y este último se encargó de todo. Regresé a la realidad cuando se despidieron y me dieron la mano. Cuando vi que se cerraba la puerta detrás de Noah, me abracé a Jon y me quedé allí con los ojos cerrados.  Él, con mucho cariño y sin apartarse de mí, me habló para tranquilizarme, me dijo que ya estaba todo solucionado y que ese hombre estaba en la cárcel. Me calmé y me separé poco a poco de Jon, en mis adentros no quería, ya que olía de maravilla y su tacto era tan cálido... Con un meneo de cabeza me terminé de separar y miré a Noah: 
 
    —¿Ya está todo? Ya no me tengo que preocupar de nada ni por él, ¿verdad? —pregunté. 
 
    Noah vino hacia mí para darme un abrazo. 
 
    —Ya está todo solucionado, no te tienes que preocupar por nada, Nekane. Ahora solo sigue disfrutando de tu estancia aquí. Creo que Jon y tú tenéis que hablar de algunas cosas. Nosotros tres no estaremos muchos más días aquí y a Rachel y a mí nos gustaría hablar contigo también, si pudiera ser, sin prisas, esta noche o mañana. 
 
    —Sí. —Asentí agradecida—. Igual mejor mañana, que hoy quería descansar y hablar con Jon para conocernos un poco más. 
 
    Nos despedimos de Noah hasta el día siguiente. 
 
    Cuando nos quedamos solos Jon y yo, solo se me ocurrió abrazarme a él otra vez y darle las gracias. Él me cogió la mano al rato y volvimos a la terraza. Se sentó en una tumbona y me hizo sentarme entre sus piernas para poder estar juntos y hablar. Quería contarme algunas cosas y preguntarme otras. Yo asentí, ya que también quería hablarle de cosas personales. 
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    Nekane 
 
    Nos quedamos mirando al horizonte en silencio hasta que no aguanté más. 
 
    —¿Quién comienza a hablar? 
 
    Empecé a temblar por el fresco. Jon se levantó sin decir nada y cuando regresó llevaba los móviles, agua y una manta fina para cubrirnos. Se lo agradecí con un beso en la mejilla. 
 
    —Yo empezaré, si no te importa. 
 
    Me contó todo lo de su ex, su padre y el contrato que firmaron; yo no sabía qué decir, así que escuché en silencio, mirándolo a los ojos. Cuando hacía una pausa, le agarraba de la mano para que continuase sin temor. 
 
    —Así de triste es mi vida hasta que te conocí. Tú, al menos, me has arrancado más de una risa y me has cabreado en poco tiempo más que otras mujeres, y eso me resulta divertido. 
 
    Le miré con los ojos abiertos como un búho, él se echó a reír y yo detrás. Fue una sonrisa bonita y tranquila. 
 
    —Ahora te toca a ti. 
 
    Arranqué y se lo conté todo: 
 
    —¿Por dónde empiezo? Lo primero, no me interrumpas, prefiero contarlo de un tirón. No sé ni cómo decirlo, si sigue siendo, si ya fue... Bueno. Con quien estaba antes de conocerte, mi pareja, no estábamos casados, pero como si lo estuviéramos. —Cogí aire y continué—. Él iba por una calle de Barcelona con su moto. Cuando su semáforo se puso verde, avanzó. Entonces, un coche que iba por la otra calle, que tendría que haber frenado, no lo hizo. Se lo llevó por delante y lo mató al instante. 
 
    Las lágrimas salieron de mis ojos como un mar, él me abrazó sin decir nada y me instó con la cabeza para que hablara más. 
 
    —El otro se dio a la fuga y todavía lo están buscando. El abogado que lo lleva está en contacto conmigo por si hay novedad, pero aún no hay nada y no sé si cerrarán el caso. Aunque lo encuentren, no me lo podrán devolver con vida, y lo que más rabia me da es que un mes antes de este accidente sufrí un aborto, ese bebé era tan deseado... Queríamos ser padres y al final me quedé sin nada, estoy vacía. 
 
    Sollocé con más fuerza y empezó a faltarme el aire. 
 
    —Tranquila, Nekane, estoy aquí. Respira, coge aire y expulsa. No te preocupes, suelta lo que tengas que decir. 
 
    —Yo…, más me valdría haber muerto, ya que no tengo nada —confesé—. Él ya no estará más conmigo y mi bebé... ¿Por qué? Sé que hay más mujeres que pasan por lo mismo, pero los sentimientos de culpa son devastadores, por eso me fui de Barcelona. Necesitaba pensar, respirar lejos de allí. Es bueno que tu familia y amigos se preocupen, pero ya me estaba agobiando mucho, dejé de comer y no pensaba, tenía que hacer algo. 
 
    Jon me seguía abrazando y me arropó más con la manta, ya que temblaba de nuevo y estaba fría. Me agarró de la cara, quitándome las lágrimas, y me dio un beso en la frente. 
 
    —Nekane, yo no sé cómo ayudarte, pero siempre me tendrás para escucharte, cada vez que lo necesites. Y haré lo que esté en mi mano. Ahora te haré una pregunta —continuó—. Llevas aquí menos de una semana, te quedan quince días de vacaciones más o menos, ¿verdad? 
 
    —Gracias... Sí, llevo una semana. Y sí, más o menos esos son los días que me quedan, ¿por qué? 
 
    —Tengo una fiesta de gala en Chicago dentro de un par de semanas. Mis amigos y yo nos vamos pasado mañana... —Me entristecí y él se dio cuenta, pero siguió hablando—. ¿Querrías venirte con nosotros a Chicago y acudir a la fiesta? Sin compromiso. 
 
    Me quedé con la boca abierta, perpleja y sin saber qué contestar, pero al final reaccioné. 
 
    —Vale, a ver... ¿Quieres que vaya a esa fiesta, en la que ni pincho ni corto, donde no estoy a la altura de ese evento y quieres que vaya como amiga? ¿Lo que quieren hablar conmigo Noah y Rachel está relacionado con esto? 
 
    Jon sonrió y con toda la tranquilidad del mundo me contesto: 
 
    —Quiero que vengas como mi novia. No te asustes —añadió rápidamente—. Es la primera vez que me siento tan bien con una mujer y me gustaría saber si podemos ser pareja. 
 
    Me quedé boquiabierta hasta que noté sus labios rozar los míos y besarme pausadamente, con mucho tacto y cariño. Yo me dejé hacer porque me resultó agradable el beso, me reconfortó. Cuando se separó, nos miramos a los ojos y durante un rato no dijimos nada, nos abrazamos y nos quedamos quietos. Al rato, miró la hora, me la mostró y pidió la cena. 
 
    —¿Y qué voy hacer en Chicago? Si no conozco nada, solo a vosotros. Y lo más importante: habría que pedir un visado de vacaciones o trabajo, no creo que me lo den con tan poco tiempo. —Me puso un dedo en los labios para callarme. 
 
    —Te explico: nosotros ya te lo hemos pedido y te lo han aceptado, solo hace falta que lo firmes y lo enviemos para que lo sellen. Creo que es para trabajar, pero eso es mejor que te lo expliquen Rachel y Noah mañana. Vamos a cenar, y no te preocupes por nada. 
 
    Me quedé ahí sentada mirando cómo abría la puerta para recoger nuestra cena, sin poder replicar. No sabía qué pensar de la situación, pero me sentí muy halagada. Estaba tan metida en mis pensamientos que di un bote cuando regresó y me cogió en brazos. Chillé, pero enseguida lo cogí del cuello y comenzamos a reír. La cosa no quedo ahí, ya que tenía una pequeña piscina dentro de la habitación y me tiró a ella sin miramientos. Entre risas, le salpiqué y se metió él también. Me atrapó, nuestras caras se quedaron a un palmo de distancia y cuando me quise dar cuenta, me agarró de la nuca y me plantó otro beso. A este sí le correspondí con ganas. No sabía por qué, pero me gustaba y me sentía bien. 
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    Jon 
 
    Ella estaba algo pensativa por mi propuesta de venir conmigo a Chicago y por no saber qué querían preguntarle mis amigos, así que la tiré a la piscina que tenía en la habitación Al instante, la vi sonreír. Me gustaba mucho verla así. La cogí del brazo para darle la vuelta y nos quedamos mirándonos. Entonces puse mi mano en su nuca y le di un beso casto. Luego otro y otro más. No pude parar. Me acerqué más, la cogí de la cintura con la otra mano y bajé acariciándole la espalda, ella me abrazó y nuestras lenguas comenzaron a jugar. Cuando nos separamos, estábamos los dos exhaustos. Nuestras frentes se juntaron. 
 
    —Se va a enfriar la cena —me dijo. 
 
    Al rato, salimos de la piscina y nos quitamos los bañadores, nos dimos una ducha por separado y nos pusimos un poco más cómodos para cenar tranquilos. 
 
    —Creo que la cena te gustará, Nekane. El sushi es tu comida favorita, ¿verdad? 
 
    Me sonrió y asintió. ¡Qué sonrisa más bonita, Dios santo! Se sentó a la mesa. Yo lo había preparado todo mientras ella se duchaba. Me senté y hablamos de cosas triviales: música, cine... Decidimos que esa noche veríamos una película después de la cena y lo haríamos en la cama para estar más cómodos. Disfrutamos mucho de la comida. Ahora quedaba la gran decisión: 
 
    —¿Qué película quieres ver? —le pregunté. 
 
    —Pues no sé, alguna cómica, o de suspense... Podemos hacer zapping, a ver qué hay por la televisión. 
 
    Me quedé pensativo. Fuimos a la cama, encendí la televisión y apagué las luces. 
 
    —Bueno, a ver qué encontramos. 
 
    —¡Oh! Está película me encanta, Shakespeare in love. ¿La podemos ver? 
 
    Me miró de una manera que no pude negarme, así que dejé el mando en la mesita para poder apagar la tele más adelante y puse alarma del móvil, ya que habíamos quedado con mis amigos para desayunar a las diez. Nos acomodamos y nos cubrimos. La película acababa de empezar y como yo no la había visto antes, Nekane me explicó lo poquito que me perdí. La vi sonreír, estaba tranquila y eso me gustó. Después de todo lo que había pasado, me hacía feliz verla así. 
 
    Cuando la película ya estaba bastante avanzada, se acercó hasta que se recostó en mi pecho. Yo me senté algo mejor, apoyando la espalda en el cabezal de la cama para que ella estuviera más cómoda, pasé el brazo por encima y la agarré de la cintura. Ella puso el brazo por encima de mi pecho. Me sentí tan bien que casi no me enteraba del argumento, ya que no apartaba mis ojos de ella. Dibujé con mis dedos pequeños círculos en su cadera y vi cómo arrugaba la nariz, me miró sonriente, yo también sonreí. 
 
    —¿Te gusta la película? —me preguntó. 
 
    —Sí, mucho; la verdad es que no la había visto y pensé que no me gustaría, pero me equivocaba. 
 
    Me sorprendí cuando posó sus labios en mi mejilla, yo besé su cabeza mientras le susurraba: 
 
    —Gracias. 
 
    Me correspondió con otro beso, esta vez en el pecho, por encima de la camiseta. Noté perfectamente el calor de sus labios, de su aliento y se me puso la carne de gallina. 
 
    —¿Te ha gustado el final? 
 
    Me quedé un poco anonadado con la pregunta. No me di cuenta de que había terminado la película. Había estado embobado haciéndole caricias, mirándola intermitentemente. 
 
    —Lo siento, no me enteré mucho del final, me distraje mirándote. 
 
    Observé su reacción, pero no dijo absolutamente nada, solo se encogió de hombros. Luego me acunó con sus manos para mirarme a los ojos y me besó. Me costó reaccionar, la apreté más hacia mí y la cogí de la nuca para devolverle el beso. Enredamos nuestras lenguas y nuestras manos se movieron solas, acariciándonos el uno al otro. 
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    Nekane 
 
    Al terminar la película, lo vi mirándome. No supe qué decir cuando confesó que no se había enterado de la película porque tenía los ojos puestos en mí. Solo se me ocurrió colocar mis manos sobre su cara y besarlo; él puso una de sus manos en mi nuca y con la otra me acercó a él por la cadera. Mi cuerpo reaccionaba a sus manos, a su contacto; incrementaron las caricias y los besos, pero entonces se detuvo y me miró a los ojos. 
 
    —¿Te sientes bien? ¿Segura de que quieres continuar? 
 
    Su pregunta me sorprendió y me gustó. Asentí y le sonreí. 
 
    Me colocó a horcajadas encima de él y me quitó la camiseta con delicadeza; acto seguido se la quité yo a él y seguimos besándonos. Una de sus manos acarició mis pechos, sentí cómo pellizcaba mis pezones y me los ponía bien duros. Yo movía las caderas mientras él me apretaba más hacia sí, noté cómo su miembro crecía con el roce. De pronto, Jon cogió la iniciativa, me tumbó en la cama boca arriba y me quitó el pantalón del pijama. 
 
    —Joder, no llevas bragas… 
 
    Le miré con una sonrisa. 
 
    —Si me pongo pantalón de pijama corto o largo, no suelo llevar ropa interior, tampoco sujetador, duermo más cómoda. 
 
    Abrió muchos los ojos. 
 
    —Creo que me puedo acostumbrar a verte así cada día; aunque me mata pensar que estés así mientras yo trabajo. Solo de pensarlo... ¡Ufff, me costaría mucho trabajar! No me lo quiero ni imaginar 
 
    —Me encantaría descubrirlo. —Le guiñé. 
 
    —¡No seas tan mala! 
 
    Nos echamos a reír, nos miramos a los ojos y nos volvimos a besar. Se bajó el pantalón y los bóxers con una mano y siguió acariciando mi cuerpo. En algún momento se puso un condón y me penetró. Fue despacio, con suavidad, sintiendo cada momento como nuestro. Observó mi reacción mirándome a los ojos. Mis manos acariciaban su pecho, sus brazos, su espalda... Iban y venían con deseo. Sus ojos brillaban con una luz especial. Nuestros labios se juntaron mientras me penetraba, cada vez más adentro. Gemíamos al unísono, sentíamos nuestros cuerpos encajar a la perfección. 
 
    Sus brazos quedaban a los lados de mi cabeza. Con una mano acarició mi pecho, agarró un pezón entre sus dedos y presionó de tal manera que hizo que me arquease. Entonces me embistió con más intensidad, hasta lo más profundo; nuestros cuerpos comenzaron a sudar, nuestras respiraciones se agitaron y nuestros corazones se desbocaron. Nos balanceábamos a la vez, con fuerza, velocidad y cada vez más adentro. Noté los espasmos que precedían al orgasmo; él se dio cuenta y también se dejó llevar. Nos besamos lentamente, con ternura. Se tumbó en la cama de medio lado y me arrastró con él, aún dentro de mí. Me acercó con un brazo y me agarró de la cadera mientras me acariciaba con la otra mano, yo lo agarré del cabello suavemente para atraerlo y sentirle más cerca. Cuando cesó el beso, nos miramos y él salió despacio para quitarse el preservativo, luego lo tiró a la papelera. Cuando se metió de nuevo en la cama, me abrazó, nos arropó, acercó su nariz a la mía y me susurró: 
 
    —Gracias. 
 
    Nos miramos. Vio duda y miedo en mis ojos. 
 
    —Ha sido maravilloso —explicó—. Gracias por lo que me has hecho sentir. Lucharé para que estés a mi lado, cada día de nuestras vidas. Ahora a descansar, que mañana será un día largo. 
 
    Lo miré con la ilusión y la esperanza de empezar algo bonito con otra persona. 
 
    —Buenas noches, Jon, descansa. 
 
    Le di un beso en los labios y me acurruqué a su lado, apoyando mi cabeza en su pecho. Él me abrazó. 
 
    —Buenas noches, Nekane. Descansa, preciosa. 
 
    Me besó en la cabeza y dormimos hasta que salió el sol. 
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    Nekane 
 
    Me desperté y Jon estaba dormido todavía. Seguíamos en la misma postura de la noche anterior. Me puse colorada pensando en lo que habíamos hecho, pero no me sentí ni incómoda ni mal por ello, sino relajada. Empecé hacerle cosquillas por el pecho y a acariciarlo. Ese era mi quinto día de vacaciones, tenía un día largo por delante, habíamos quedado con Rachel y Noah para hablar y desayunar juntos. 
 
    De repente, sentí que me apretaba y me besaba en la cabeza, yo me acurruqué más y le besé en el pecho. 
 
    —Buenos días, preciosa. 
 
    —Buenos días, precioso. 
 
    Nos echamos a reír. 
 
    —Vamos a la ducha, que hemos quedado con Noah y Rachel y la pequeña tendrá ganas de verte. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Las nueve de la mañana, los vemos dentro de una hora. 
 
    —Muy bien, ahora a la ducha y nos vestimos. ¿Les escribes para quedar en el comedor directamente? 
 
    —Sí, ve a la ducha, les mando el mensaje y voy contigo. 
 
    Nos dimos un beso y nos pusimos en marcha. Al poco rato, apareció en la ducha y nos enjabonamos mutuamente, sintiendo las caricias como nuevas, primerizas. Nuestras miradas se cruzaban, nos sentíamos tan excitados que nos besamos. 
 
    —Hemos quedado —dijimos a la vez cuando nos separamos. 
 
    Comenzamos a reír, nos abrazamos y nos dimos otro beso; Jon salió de la ducha y me tendió la mano para que saliera, me cubrió con una toalla y me secó. Tras otro beso en la mejilla, se secó él también. Salimos los dos del baño para vestirnos. Escogí un bañador, unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes roja. 
 
    Me di la vuelta para ver qué ropa se había puesto y me quedé con la boca abierta. Llevaba unos pantalones cortos, una camiseta que se le ajustaba y quitaba el hipo y unas chanclas. Nos miramos sonrientes, estábamos abrazándonos cuando la puerta de la habitación se abrió. Sus amigos sonreían desde el umbral porque nos habían pillado de lleno dándonos un beso. La pequeña Abbie empezó a saltar y a gritar que éramos novios, nosotros fuimos detrás de ella para cogerla en brazos y achucharla. 
 
    Tras saludarnos, cogimos la bolsa con las toallas para ir a la playa o a la piscina, todavía no lo teníamos claro. Teníamos cosas que hablar, así que nos encaminamos los cinco hacia el restaurante para desayunar. 
 
    Tras sentarnos en una mesa redonda, Rachel y Noah me dijeron que les encantaría que yo fuera la cuidadora de su hija algunas horas por las mañanas y por las tardes. No todos los días, solo aquellos en los que salieran tarde del trabajo por reuniones. Yo escuché y asimilé la información. Comentaron que su intención era ayudarme a encontrar trabajo en un colegio o crear un departamento infantil en el edificio de la empresa para los hijos de los trabajadores. La idea me atrajo mucho. Antes de que terminaran, comenté que me gustaría tener unas horas para pensarlo y que al día siguiente les diría mi decisión final. 
 
    Terminamos de desayunar y nos fuimos a la piscina porque había una zona para la pequeña, así podíamos estar más tranquilos mientras se bañaba sola con nosotros cerca para observarla. Le pregunté a Rachel si Noah y ella querían cenar a solas una noche, un rato para ellos solos. No tendría que preocuparse por Abbie, porque ya estábamos Jon y yo para cuidarla y disfrutar con ella. Se quedaría a dormir con nosotros para que ellos tuvieran su momento. Hicimos el comentario en alto, Jon aceptó, encantado de cuidar a su pequeña princesa. Nos miramos y me guiñó un ojo. Noah también estuvo conforme. 
 
    Pasamos una mañana de piscina divertida, nos fuimos a comer y tuvimos una bonita velada también. Decidimos ir a dormir la siesta un rato y me propuso que a las a las seis de la tarde fuera a su habitación para estar con Rachel mientras se cambiaba, así distraería a la peque, a la que le encantaba ver cómo se vestía y maquillaba su mamá. 
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    Nekane 
 
    Jon y yo estábamos solos en la habitación, nos dimos un baño en la piscina. Intentó sonsacarme mi decisión, pero le dije que no se le diré antes que nadie, mañana lo sabría. Lo dejé solo en la piscina, me quité el bikini mojado y me puse ropa más cómoda; encendí el portátil y escribí un email a mi familia para comunicarles que estoy bien y hablarles de la oferta de trabajo en Chicago. 
 
    Mientras escribía, noté la presencia de Jon, sabía que estaba leyendo lo que había puesto, pero como no decía nada de mi aceptación o no a la propuesta, no me preocupé. Él sonrió por lo que vio escrito y me escrutó. Entonces dejé de escribir y le dije que fuera a hacer otra cosa, que ya no iba a escribir mucho más y que había visto todo lo que tenía que ver. Me hizo gracia su reacción, puso una mueca. Me reí y me miró fijamente para ver si era verdad que terminé el mensaje. Sin embargo, fui más lista, empecé a escribir redactando en alto todo lo contrario a lo que realmente decía: que aceptaba el trabajo, pero que no dijeran nada a nadie por ahora, que ya lo comunicaría a la familia y amigos. Me despedí de ellos y lo envié. Además, mandé una copia a Jon, pero estaba segura de que no lo leería hasta el día siguiente porque yo no le dejaría mirar el correo. 
 
    Noté que me miraba y no se creía nada de lo que estaba diciendo en alto. Me estudiaba de una manera que daba miedo. Apagué el portátil y comenté que ya era hora de prepararnos para ir con Noah, Rachel y Abbie. Llegamos a su habitación y la pequeña salió disparada y se abrazó a Jon. Me encantaba esa niña porque se notaba que lo quería mucho. Cuando Jon y Noah se despidieron para que este último se arreglase, la pequeña comentó de forma inocente: 
 
    —¿No besas al tito Jon para despedirte? 
 
    Todos nos reímos. Jon y yo nos miramos y nos dimos pequeño beso en la mejilla, la pequeña se echó a reír y nos dio un abrazo a los dos. Ellos se fueron y nosotras nos quedamos en la habitación. Rachel vestía una bata para comenzar a prepararse. Su primera pregunta fue si aceptaba su propuesta, a lo que yo contesté con una evasiva. Al día siguiente lo sabrían. Ya no me insistió más. La peque disfrutaba al ver a su madre ponerse preciosa y cuando acabó, fuimos a donde había quedado con su marido para marcharse a cenar. 
 
    Cuando nos juntamos los cinco, hablamos un poco y paseamos por la playa con la pequeña, yo fui previsora y cogí una mochila con sus cosas para jugar con la arena. La verdad era que se estaba muy bien, nos lo estábamos pasando genial hasta que vi que Jon sacaba el móvil para mirar el email, yo fui más rápida y se lo quité. 
 
    —Nada de móviles mientras estamos jugando. 
 
    Me miró enfurruñado, pero sonrió. 
 
    —De acuerdo, no lo miraré hasta que nos vayamos a dormir. 
 
    —Por si acaso, lo guardo en mi bolso —dije con un guiño. 
 
    Nos interrumpió la pequeña diciendo que tenía hambre, así que recogimos todo, Jon la cogió en brazos y me agarró de la cintura. Yo cargué con la bolsa y volvimos caminando con tranquilidad hacia el hotel, le preguntamos a la peque qué quería para cenar. Pese a la edad, era una niña muy lista y con su garbo nos dijo: 
 
    —Patatas fritas. 
 
    Jon y yo nos miramos y reímos. 
 
    —Muy bien, iremos a comer patatas fritas, pero también otras cosas, ¿vale? 
 
    —Sííí. —Aplaudió contenta. 
 
    Nos sentamos en una mesa para dos y pedimos una trona para ella, así los dos estábamos con ella mientras cenábamos. Hablamos de cómo se lo había pasado con nosotros esa tarde y también de que iríamos a ver una película a la habitación. 
 
    Me sentía pletórica, era todo alegría estar con Abbie. Jon tenía buena mano para estar con niños y eso me gustaba mucho. Procuraría que no viese el email antes de que amaneciera. No me gustaría que se estropeara la sorpresa de decírselo a todos a la vez. Tendría que estar atenta para que no cogiera el móvil. 
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    Jon 
 
    Estuve pensativo todo el día por la proposición de trabajo que le hicieron Rachel y Noah a Nekane… y por la mía de que viniera conmigo a Chicago. Me sentía muy nervioso, la verdad. Quería que dijera que sí. Confiaba en que lo haría. Esa tarde la vi escribir un mensaje a su padre que no pude terminar de leer, ya que me despachó de su lado. Me quedé junto a ella mientras recitaba en alto algo que no encajaba mucho con lo que redactaba. Era muy graciosa, intenté averiguarlo, pero no me dejó. Apagó el portátil rápidamente y lo guardó. Me llegó un email antes de que cerrase el portátil y supongo que sería de trabajo, pero lo dejé pasar. Quería disfrutar de ella cada momento que pasara a solas. 
 
    Hasta que fuimos a buscar a nuestros amigos, dejé el móvil en la habitación. Ya lo cogería más tarde cuando fuéramos a pasear con la pequeña Abbie. Acudimos juntos a la habitación de mis amigos y la princesita me abrazó. Era un encanto de niña y yo la quería como si fuera mi sobrina. Cuando soltó que le diera un beso de despedida a Nekane, nos echamos a reír. Esta pequeña iba a acabar con nosotros. Mientras nos tomábamos una cerveza, Noah estaba muy nervioso, hacía mucho que no disfrutaban de una cena de pareja. No tenían mucho tiempo para estar a solas, ya que la mayor parte del tiempo lo pasaban con su hija. Estaba encantado con su situación y a mí me gustaba verle tan feliz, pensaba que algún día podría estar yo así. La persona que encajaba con mi idea de vida familiar era Nekane. Empecé a divagar hasta que noté un zarandeo. 
 
    —Amigo, ¿Dónde estás?, ¿En las nubes viajando con Nekane? 
 
    Su pregunta me sorprendió y sonreí. 
 
    —Bueno, sí, ella... No sé ni cómo explicarlo, ha cambiado mi forma de pensar en muchas cosas y me encantaría que se viniera. Es como si tuviera la necesidad de protegerla, de disfrutar con ella, hacer de todo con ella y pasar toda una vida a su lado. 
 
    Sonreí de tal forma, que a mi amigo le entró la risa y acabó con carcajadas. Brindamos con las cervezas y le felicité por su vida, por su hija. Por que yo consiguiera algo parecido. Noah me dijo que lo lograría y sería completamente feliz, que no me preocupara. Él apoyaría mi relación con Nekane. Sabíamos que mis padres no la aceptarían fácilmente. 
 
    Le comenté lo que había leído del email que envió a su padre. Intentaría averiguar su respuesta, aunque no sería sencillo, de eso estaba seguro. Cuando nos juntamos con ellas, la peque se despidió de sus padres y se abrazó a mí. Cogimos la bolsa que preparó Nekane para llevar los juguetes a la playa y yo cogí mi móvil. Mientras jugábamos en la playa, intenté leer el correo electrónico, pero Nekane me lo quitó y se lo guardó en bolso. Tarea difícil para cogerlo en algún momento, así que asentí y sonreí. Ya lo intentaría por la noche en la habitación. 
 
    Cuando Abbie dijo que tenía hambre, recogimos y nos fuimos a cenar; me sentí como si estuviera con mi familia de verdad, como si ellas fueran mi mujer y mi hija. Sabía que no era real, pero quería que Nekane formara parte de mi vida, y lo conseguiría. 
 
    Terminamos la cena y nos encaminamos a la habitación para ver la película con Abbie, yo intentaría buscar el móvil y leer el email. Entrando en la habitación, Nekane le dijo a la niña algo que no me esperaba, que mañana nos daría una sorpresa a todos y que no quería que nadie lo supiera antes de tiempo. Tras pensarlo un poco, asumí que no debía leer ese correo hasta el día siguiente. Cuando se durmiera la pequeña lo intentaría de nuevo, pero se lo preguntaría antes, no quería que se sintiera defraudada por mí. A ver cómo continuaba la noche y cuándo se dormía. 
 
    Pusimos la televisión donde teníamos el sofá con la película que había elegido y se acomodó en medio de los dos. Lo cierto es que no me importó, me parecía una situación maravillosa. Coloqué el brazo de tal manera que podía tocar a Nekane entre la nuca y los hombros, me reconfortaba su tacto. Ella me miró, sonrió y me guiñó un ojo; en ningún momento se separó de mis caricias... me encantó esa sensación. 
 
    Al terminar la película, vimos que Abbie se había dormido. Nekane quiso cogerla para llevarla a la cama, pero no la dejé, la llevé yo mismo. Vino detrás para arroparla y darle un beso en la frente, gesto que me enamoró más aún. Nos salimos de la habitación y antes de que se sentara en el sofá, me acerqué a ella mirándola a los ojos y le di las gracias por ser como era con Abbie. Le quitó importancia, pero yo la cogí entre mis brazos y la besé, fue un beso lento pero intenso. No me sentía tan bien desde hacía mucho tiempo. 
 
    El beso se alargó hasta que escuchamos un grito de la pequeña Abbie. Fuimos a la habitación en el acto. 
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    Nekane 
 
    Cuando la pequeña se durmió, Jon me preguntó sobre mi decisión. Le contuve y le dije que no le diría nada hasta el día siguiente. Él se acercó y me beso, un beso lento y apasionado que fue interrumpido por el grito de Abbie. Una pesadilla la hizo despertarse de golpe. Los dos nos apartamos a la vez y corrimos con la pequeña; la abrazamos para que se sintiera protegida. Cuando me levanté de la cama para ir a por agua, la niña no me quería soltar. Le expliqué que no me iba, que solo iba a por agua. Ella, asustada, explicó su sueño con su pequeña voz: 
 
    —No quiero que te vayas, quiero que te quedes con nosotros. No te vayas, por favor. 
 
    Jon y yo nos miramos. Fui a por el agua, cuando regresé, me senté a su lado y la abracé. Jon nos rodeó a los dos con sus brazos y se apoyó en el respaldo de la cama. 
 
    —Tranquila, pequeña princesa —susurré en el oído de la pequeña—. No voy a irme. ¿Sabes una cosa? Serás la primera en enterarte: voy con vosotros a Chicago, seremos una gran familia. 
 
    —Chicas, que estoy aquí detrás, ¿me podéis decir que estáis susurrando? 
 
    Las dos al unísono decimos que no, me volví hacia Abbie y le guiñé un ojo. 
 
    —Está bien —repuso Jon—, esperaré a que confeséis a base de cosquillas, ¿estáis preparadas? 
 
    Comenzó a hacernos cosquillas a las dos. Nos movimos mucho por la cama hasta que salimos corriendo, él vino detrás nos alcanzó. Una hora más tarde, la pequeña se quedó dormida, acurrucada en la cama. Jon se sentó y me abrazó entre sus piernas, yo aproveché para apoyarme en su pecho mientras él me acariciaba. 
 
    —Coge tu móvil y mira los correos, por favor. 
 
    No esperó un segundo y cogió el móvil de la mesilla que tiene al lado. Observo cómo lo lee, entonces me mira y devuelve los ojos a la pantalla. No se en qué estaba pensando y me asusté. 
 
    —¿Es en serio que vienes conmigo, digo, con nosotros? —preguntó incrédulo. 
 
    Asentí con una sonrisa. 
 
    —Quiero intentar lo nuestro —susurré. 
 
    Me ruboricé y me encogí de hombros. Jon me abrazó y me besó en la cabeza. 
 
    —Me encanta que hayas tomado esta decisión. 
 
    —Tengo que admitir que tengo miedo, sobre todo por lo que me planteaste: que fuéramos pareja delante de tu familia para esa… fiesta... —Me tapó la boca con un dedo para silenciarme. 
 
    —Ya te dije que me gustaría que vinieras por lo que significa para mí, no para ellos. Sé que no será fácil para ti porque no estás acostumbrada a ese tipo de fiestas, pero me da igual; cuando tú me digas que nos vayamos, nos iremos. Estaré a tu lado todo el tiempo para que no te sientas abrumada. 
 
    —Pe-pero ¿y si no soy capaz de entrar ni de estar a su altura? 
 
    —Eso me dará igual, si no te sientes segura, nos iremos. Y si mis padres se molestan, que se molesten. No lo hago por ellos, sino por mí, para sentirme bien conmigo mismo y sobre todo doy gracias por este viaje, por haberte conocido. Deseo seguir conociéndote. 
 
    Me sonrojé al escucharle, nos miramos a los ojos un momento. 
 
    —Gracias —susurré. 
 
    —No las tienes que dar, es lo que siento y lo que quiero. Tengo claro que lo que quiero es estar contigo, conocerte más y pensar en un futuro juntos. 
 
    No supe qué decir ante esa confesión. Le besé en los labios y me abracé a él. Seguíamos en esa postura mientras mirábamos dormir a la pequeña Abbie. Nos relajamos hasta que también me quedé dormida. Creo que me dejó bien en la cama para que no estuviera incomoda, pero sentía que su mano me acariciaba para que siguiera durmiendo, ya que con el cambio de posición me había desvelado un poco. 
 
    Lo siguiente que vi fue el amanecer. Me encontré sola en una cama y me asusté, pero escuché un sonido y lo vi asomado a la ventana. Pregunté por Abbie y me dijo que vino Noah por la mañana temprano y se la llevó. No fue un sueño haberlo visto en la habitación y escuchar sus voces, aunque no sé bien de qué hablaron. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    [image: ] 
 
    Jon 
 
    El sonido del móvil me despertó. Era Noah, que venía a buscar a la pequeña Abbie, nos querían dar un poco de tranquilidad. Le dije que no viniera, ya que estábamos bien los tres y no pasaba nada, que ya quedaríamos para desayunar, pero él insistió. Cuando se ponía cabezón, era imposible negarle nada o casi nada. Tocaron en la puerta y me levanté sin hacer mucho ruido para no despertarlas. Mi amigo entró con una sonrisa increíble, parecía que la noche había ido bien. 
 
    —Bueno, veo que os ha venido genial esta noche, a ver si la familia crece de nuevo. 
 
    Nos echamos a reír y me dio un golpe en la espalda. 
 
    —Buenos días, colega, pues puede que sí, pero nunca se sabe. 
 
    Entró a la habitación para coger a la pequeña, pero antes me preguntó: 
 
    —¿Ya sabes si vendrá o no con nosotros? 
 
    —Sé la respuesta, pero es ella la que quiere decíroslo, a no ser que Abbie os lo chive porque ya lo sabe. Tuvo una pesadilla y dijo que no quería que Nekane se fuera lejos. Se dijeron algo al oído y la pequeña se quedó tranquila y se volvió a dormir hasta ahora, así que vete antes de que se vuelva a despertar para que duerma un rato más. 
 
    —Gracias, tío, os debemos una cena o algo, pero en Chicago. Espero que diga que sí porque sería muy buena como educadora para esta renacuaja. Bueno, nos vemos para desayunar algo más tarde, ¿no? 
 
    —Por supuesto, ¿quedamos a las diez? 
 
    —Okey, nos vemos entonces. 
 
    Nos despedimos con un abrazo. 
 
    Regresé a la cama con Nekane, que seguía dormida. Me puse a su espalda y la abracé, sentí su olor, su respiración... No lograba entender, con lo poco que sabía de ella y el poco tiempo que nos conocíamos, cómo me volvía así de loco. No sabía gestionar mis sentimientos ni cómo definirlos. Bueno... Sí que podría determinarlos: amor, me estaba enamorando de ella. 
 
    Lo que más temía era cómo se comportarían mis padres con ella, ya que la presentaría el mismo día de la fiesta. Deseaba que no hubiera ningún tipo de problema, aunque suponía que pondrían trabas, solo querían a un prototipo de persona para mí: que fuera de su mismo estatus. Lo único que yo anhelaba era que una persona me quisiera por algo más que mi dinero. Y sentía que no me equivocaba con Nekane, era especial y veía que le daba más importancia a rodearse de gente que la quisiera que de dinero en abundancia. Para ella primaban más los pequeños detalles que lo que pudiera conseguir con dinero. La pérdida de un hijo y de su pareja, la forma en que los perdió fue una experiencia tan dura y tan difícil que me parecía increíble cómo había salido adelante, lo luchadora que era. La veía preciosa entre mis brazos, fuerte, valiente y con ganas de luchar por todo lo consideraba bueno para su día a día. Tal vez era la persona que daría luz a mi vida. 
 
    Entonces noté que se empezaba a mover y a desperezarse del sueño. 
 
    —Buenos días, ¿cómo estás? 
 
    —Buenos días, Jon... Bien, pero ¿dónde está Abbie? 
 
    —Vino Noah esta mañana temprano y se la llevó a su habitación, nos querían dejar un rato solos. Hemos quedado para desayunar con ellos a las diez y queda media hora, así que a ducharse y prepararse. 
 
    Le di un beso que disfrutamos los dos. Al separarnos, me sonrió. Era la mejor sonrisa que me podrían regalar a primera hora del día. Nos levantamos y nos duchamos. 
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    Nekane 
 
    Cuando desperté, Jon ya lo estaba. Me comentó que había que prepararse, a las diez desayunaríamos con Noah, Rachel y Abbie. Quedaba solo media hora, así que nos levantamos, duchamos y no nos quitábamos los ojos de encima cuando nos vestíamos. Cada vez que lo miraba, él me sorprendía y me sonrojaba, no comprendía por qué, no me pasaba desde hacía mucho tiempo, cuando empecé a salir con mi pareja anterior. No me di cuenta que me quedé de pie con la mirada perdida hasta que él se acercó y me abrazó, acariciando mi espalda. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Sin darme cuenta, había empezado a llorar. Jon me quitó las lágrimas con su dedo pulgar. Tragué saliva. 
 
    —No sé cómo estoy, hacía mucho que no me sentía así… No sé qué decir 
 
    —Shhh, no digas nada —susurró—. Cuando tengas ánimo, lo hablamos si quieres, estaré para escucharte. Sé que tuviste un pasado, pero es algo que yo no voy a hacer que olvides, forma parte de ti, de la misma forma que yo tengo el mío y poco a poco lo iremos conociendo. Tengo ganas de seguir descubriendo cosas de ti. 
 
    Me besó en la frente, asentí y cuando iba a decir algo, llamaron a la puerta. Jon abrió y la pequeña Abbie se abalanzó en sus brazos y luego a los míos. Yo la cogí en brazos. Nos fuimos todos juntos hacia el ascensor para ir a desayunar. Los vi con las miradas algo tristes, ya que se irían al día siguiente. Y yo con ellos. Estaba nerviosa, expectante por lo que me esperaría en mi nueva vida en Chicago. Estaba sumida en mis pensamientos y no me di cuenta de que ya habíamos llegado al restaurante. Nos sentamos y todos me miraban, me sentí un poco extraña. 
 
    —Bueno, creo que tengo que decir algo que os conviene a todos, y a mí en mayor medida: Me voy con vosotros a Chicago. 
 
    Todos sonrieron, Jon me dio un beso en los labios y me sonrojé, la pequeña Abbie estaba feliz y me dio un achuchón. 
 
    —Nekane, tú y yo nos iremos de compras porque a la fiesta vienes, ¿verdad? 
 
    —Sí, voy a la fiesta. 
 
    —Pues te buscaremos un vestido con el que le quitarás el hipo a Jon, a ver si al final deja esa vida solitaria que lleva. 
 
    —¡Oye, cómo te metes conmigo, Rachel! Mi vida es un poco solitaria, pero podría cambiar en unos días. 
 
    Me guiñó el ojo nos echamos a reír. Como era nuestro último día, decidimos pasarlo tranquilos, preparando las maletas y comiendo y cenando juntos. Nos fuimos pronto a las habitaciones para terminar con el equipaje y descansar un poco, ya que el viaje no era muy largo, pero más o menos unas cuatro horas. Tras organizarlo todo, aún era pronto y nos fuimos a la terraza, donde estaba la piscina, para charlar un poco antes de dormir, ya que madrugaríamos al día siguiente. 
 
    Jon se dio cuenta de que estaba nerviosa y como nuestra posición en la terraza no quedaba a la vista, comenzó a quitarme la ropa y a quitarse la suya. Nos metimos en la piscina desnudos. El cielo estaba despejado, miles de estrellas lo bañaban y la luna brillaba en lo más alto. Se apoyó en un rincón y me acogió entre sus brazos. Me reconfortaba estar así con él. Entonces acercó sus labios a mi cuello y lo besó lento, disfrutando y susurrándome en el oído: 
 
    —Tranquila, está todo bien. Mañana cogeremos un vuelo directo a Chicago, es un avión privado, así que estaremos solo los cinco. Podrás descansar o podremos disfrutar de otras muchas cosas: películas, escuchar música, leer, lo que quieras. 
 
    Sentía sus caricias en mi cintura y en el estómago, eran suaves y lentas. 
 
    —Sé que está todo bien —repuse—, pero estoy nerviosa. Es un gran cambio en mi vida y aún tengo la sensación de que la anterior no está cerrada. Aún hay cosas que solucionar; cuando esté en Chicago, quiero pensar en qué hacer con lo que tengo en Barcelona. 
 
    —Tendrás tu espacio para pensar, determinar lo que quieres hacer y sobre todo viajar a Barcelona cuando lo necesites. Si puedo, iré contigo y y te ayudaré en todo lo que esté a mi mano. 
 
    —Gracias, Jon, lo tendré en cuenta, es un gran apoyo. 
 
    Me acerqué para darle un beso en la mejilla. Sentí que sus brazos me agarraban más fuerte. Seguimos un rato más en silencio dentro de la piscina hasta que decidimos darnos una ducha e ir a dormir. 
 
    Lo que más valoraba es que me estaba respetando. Cuando sabía que solo necesitaba estar entre sus brazos, sin hacer nada más, lo aceptaba. Sabía que le resultaba difícil, tenía que disimular su erección, pero no lo lograba y eso me divertía. Cuando nos tumbamos en la cama, empecé a darle besos en el pecho. Me acerqué a su oído y le susurré: 
 
    —Siente, disfruta. Los dos queremos lo mismo porque nos gustamos y nos deseamos. 
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    Jon 
 
    Estaba muy nervioso por todo lo que nos depararía el futuro, ya que solo nos conocíamos de pocos días, pero sentía como si fuera de toda la vida. Había algo en ella que me atraía mucho, no sabía qué, aunque creo que solo había una palabra que lo definiera: amor. Cuando me dijo que sintiera y disfrutara de ella, no pude hacer otra cosa que quererla más y disfrutar de todo lo que me daba. Pasamos la noche abrazados y haciendo el amor, un sexo puro con caricias, gozando, conociéndonos, sintiendo nuestros cuerpos y dejándonos llevar por el momento. 
 
    No sabía a qué hora nos fuimos a dormir, pero fue muy tarde. Deseaba seguir disfrutando de ella aquí, en Barcelona y en Chicago, quería formar parte de su vida, formar algo en común... Una familia, ¿por qué no? Sin embargo, tenía un miedo que no sabría especificar. Mis padres no eran padres corrientes que desean la felicidad de su hijo. Querían que cumpliera con su voluntad y elegir ellos mismos a la mujer que tuviera a mi lado. Ya intentaron que me casara, pero no les salió bien. Y lo intentarán de nuevo, aunque no lo permitiré. Estaba seguro de que tratarían de hacerle daño a Nekane y no lo consentiría. La pondría al tanto de lo que eran capaces. Pediría ayuda a Rachel y Noah para cuidar a Nekane, hacerla fuerte ante las posibles adversidades que surgieran en un futuro. También tenía ganas de viajar con ella a Barcelona para ayudarla con lo que quería solucionar allí. 
 
    De todos modos, antes de adelantar acontecimientos, quería disfrutar el ahora con ella. Estábamos tumbados en la cama, ella dormía en mis brazos y era la mejor sensación del mundo. Pronto cogeremos el avión, viajaremos los cinco juntos y podré descansar y seguir disfrutando de su compañía. 
 
      
 
      
 
    Nekane 
 
    Me quedé dormida enseguida. Al amanecer le vi a mi lado, tan guapo como siempre. Estaba muy nerviosa por la decisión tomada, por todo lo que iba a vivir a partir de este vuelo. Porque realmente no sabía cómo era su familia y, por lo poco que me había contado, no eran de trato fácil. Y eso me preocupaba, me resultaba un poco brusco porque creo que me intentarían hacer daño y alejarme de él. Hablaría con Jon para que supiera mis miedos. Pero antes lo haría con Rachel para sentirme más segura. 
 
    Terminamos de prepararnos y fuimos al aeropuerto. Me quedé asombrada con el avión que nos esperaba, no tenía palabras para describirlo. Ellos se echaron a reír al verme y me sonrojé. Subieron al avión tan tranquilos, pero a mí los nervios me empezaron a invadir. Jon se dio cuenta, se acercó para abrazarme y darme tranquilidad, ofrecerme su protección. Me acarició la cara con las manos y me besó. Me relajó, nos dimos las manos y entramos en el avión. Nos sentamos uno al lado del otro, me abrochó el cinturón de seguridad y me dio la mano. Nos pusimos cómodos y al poco rato el avión se movió para iniciar el vuelo. Jon me observó. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, un poco nerviosa por todo lo que viene, pero sí. 
 
    —Háblame de todos tus miedos y dudas, ¿vale? No quiero que haya nada que nos pueda dañar. 
 
    —Vale, cuando estemos tranquilos en tu casa. 
 
    —De acuerdo, ahora dame un beso y descansa. 
 
    Sonreí y se lo di, vi que nos estaban observando y me sonrojé, él me acarició la mejilla para darme tranquilidad. Y me dormí. 
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    Nekane 
 
    Abrí los ojos porque Jon me hacía cosquillas en un brazo. Me susurró que estábamos llegando y que me despejase. Pedí un poco de agua y me quedé mirando lo que hacían él y los demás. Rachel estaba con su hija pintando y los dos hombres estaban hablando con tranquilidad. 
 
    Cuando aterrizamos, nos esperaba un coche para todos, creía recordar que vivían en el mismo edificio. Me encontraba un poco cansada, nerviosa, con un mejunje de sensaciones. Nos metimos en el coche, Jon se puso al volante. Me dejaron el asiento del copiloto, lo acepté con gusto y, mientras nos alejábamos del aeropuerto, miré por la ventana: calles, edificios, parques, casas... Había una mezcla asombrosa de lugares en Chicago; por mucho que la hayas visto en fotos, no es lo mismo que estar allí. Notaba la mirada de Jon de vez en cuando, cuando frenaba en los semáforos yo también le observaba. Me gustaba verle conducir, tranquilo y sereno. Noah, Rachel y Abbie estaban callados en la parte de atrás, estaban sumidos en sus pensamientos y no se dieron cuenta —o eso creía— de que a veces Jon me cogía la mano y me la apretaba suavemente. Me gustaba sentir ese tacto, me reconfortaba. 
 
    Me sorprendió que, estando en extremos distintos, no hubiera diferencia horaria, no tuvimos que retrasar ni adelantar el reloj ni había jet lag. En cambio, el nerviosismo que me invadía, me inquietaba de manera extraña, suponía que con los días iría a menos. Era la una del mediodía y el sol estaba en lo alto, aunque la gente iba más abrigada y caí en que yo solo llevaba ropa de verano. No esperaba hacer este viaje, aquí no era verano, todavía no comenzaba la primavera. Tendría que ir de compras y mirar bien el tiempo para ver temperaturas, marcaban siete grados. Iba con un pantalón largo, una camiseta y una chaqueta ligera. Jon tenía la calefacción puesta y se estaba bien, pero me imaginé el tiempo fuera y me dio un escalofrío. En el aeropuerto no me di cuenta porque fuimos rápidos al coche. Ellos iban algo más abrigados que yo. Le pregunté a Rachel si podía acompañarme a comprar ropa de más abrigo. Ella se mostró encantada y me recordó el vestido para la celebración que se iba hacer en unos días. Asentí para mostrar mi acuerdo, quedaríamos al día siguiente por la mañana. Como aún no tenía que ir al trabajo, podía venir conmigo. Así ella también miraría un vestido para la ocasión y otro para la pequeña Abbie. 
 
    Nos quedamos otra vez en silencio hasta que Jon frenó en la entrada de un parking. Observé asombrada que el edificio era enorme. Llegamos a la plaza de Jon y dimos con su coche, creía recordar que no manejaba un todoterreno, pero no dije nada. Miré con atención todo lo que me encontraba. Jon se acercó y me abrazó para darme calor y fuerza para todo lo que venía, el cambio que iba a vivir esos días. Me explicó cómo llegar al garaje y que ese coche lo podría usar cuando actualice mi carnet de conducir en Chicago, él usaba un deportivo para ir a trabajar. No creía ser capaz de conducir en esa ciudad, pero nunca se puede decir que no, así que ya veríamos qué pasa. 
 
    Nos acercamos al ascensor con todas las maletas y pulsaron dos botones, una era la planta de Rachel y Noah, y la última planta era la de Jon. 
 
    Nos despedimos de la pareja con la duda de si nos juntaríamos para cenar, nos mantendríamos en contacto por si se pasaban por casa de Jon. La despedida fue cordial, me dio la sensación de que no los vería aquella noche, pero durante las vacaciones me habían sorprendido muchas veces. Llegamos a la planta de Jon, a su casa, y me abrió la puerta para que pasase. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    [image: ] 
 
    Nekane 
 
    Contuve el aire, la entrada daba a un salón enorme con unos ventanales desde los que se veía parte de la ciudad y el lago Michigan, era una vista increíble, quitaba el hipo. Jon me guio por la casa y me explicó que había dos plantas, la baja contenía la cocina, el comedor, una habitación completa con su propio baño para los invitados, un baño aparte para uso común y un pequeño despacho de su uso personal. En la planta de arriba había tres habitaciones —dos de ellas con el baño comunitario— y la suya, que es la más grande al tener un ropero-vestidor y un baño inmenso, en mi vida vi uno así de grande. En la planta baja había además una puerta acristalada que llevaba a la terraza con su barbacoa, su lugar de chill out y una mesa para celebrar comidas o cenas. Había unas vistas increíbles de la ciudad por un lado, y por el otro del lago. 
 
    No tenía palabras, estaba maravillada. Mientras descansábamos, recibió un aviso de su ama de llaves: había venido su madre a verle. Jon suspiró, no era buena señal. Intenté calmar el ambiente, le propuse que se diera una ducha antes de bajar a verla, yo lo haría después y bajaría también para conocerla. Podríamos afrontar lo que nos tuviera que decir su madre. Suspiró de nuevo y aceptó mi sugerencia. 
 
    En diez minutos estuvo listo y desapareció por la puerta de su habitación para recibir a su madre. La ama de llaves subió por si necesitaba algo, me explicó cómo iba el armario y guardé las pocas pertenencias que llevaba conmigo en la parte que me habían dejado libre, más o menos la mitad del armario. Me dejó varias toallas. Le dije que la ayudaría a hacer la cena para ver cómo funcionaba la cocina, mi intención era invitar a la madre de Jon, Mona. Ella me miró asustada, pero asintió. Cuando se marchó, asimilé todo lo que me había dicho y me duché con rapidez. Al poco, bajé por las escaleras, pero no vi a nadie, me acerqué a la cocina y le pregunté a la chica dónde estaban. 
 
    —Se encuentran en el despacho, me comentó el señor que en unos minutos saldrán. Que le dijera que prepare algo de cena conmigo o, si lo prefiere, puede esperar en otro lugar de la casa, como guste. Yo prepararé la cena y la mesa, creo que serán solo ustedes cuatro. 
 
    —Vale, gracias, le ayudaré a preparar la cena. Averiguaré si solo seremos los cuatro o vienen también Noah, Rachel y Abbie. 
 
    Mientras ella preparaba la mesa, yo le escribí un mensaje de texto a Jon para preguntarle si solo seríamos los cuatro o si vendrían nuestros amigos. Su respuesta llegó rápida: solo los cuatro. Me asomé al frigorífico, vi que había verduras y pechugas de pollo, así que prepararía un poco de ensalada, unas verduras al horno y las pechugas a la plancha. Me encontré con casi todos los ingredientes que me gustaban, pero pregunté a la ama de llaves por el resto; por suerte, había de todo. 
 
    Estaba concentrada cocinando cuando alguien me abrazó desde atrás. Di un respingo, pero enseguida me apoyé en Jon y me dio un beso en el cuello. Me derretí entre sus brazos, me encantaba su olor y su calor. 
 
    —Bueno, ¿qué tendremos para cenar? Recuérdame que otro día la prepare yo para darte alguna sorpresa. —Me guiñó un ojo. 
 
    —Será sorpresa. Ya lo tengo casi todo preparado, me ayudó mucho la chica. ¿Qué tal te fue con tu madre? 
 
    Su cara no me dijo nada bueno. 
 
    —Pues…, como casi siempre. No dice nada, pero lo dice todo. Voy a preparar las bebidas, ella querrá un poco de vino, ¿tú qué beberás? 
 
    —Prefiero agua fresquita, si puede ser, sin gas. 
 
    Le miré sonriente para que no se preocupe, pero sabía que no era una sonrisa afable, más bien algo forzada. Siento respeto —tal vez miedo— por sus padres. Lo que me explicó de ellos no fue muy alentador, a ver cómo iba la velada. 
 
    —Agua para mi chica, ¿querrás que luego te eche una mano para terminar de preparar la cena? 
 
    —Sí, por favor, le diré a esta muchacha que se marche a casa. Nosotros podemos recogerlo todo después. 
 
    Me acerqué a él, lo abracé por la espalda y le di un beso en la mejilla. Él se dio la vuelta y me dio otro en los labios, un beso desesperado, necesitado de comprensión. Le acaricié para transmitirle mi cariño y mi apoyo. 
 
    —Ve con tu madre, ¿tu padre cuándo llegará? 
 
    —No tardará en venir. Cuando estés lista, ven con nosotros y luego terminamos de emplatar todo juntos. Gracias por todo. 
 
    Me volvió a besar, un beso rápido pero que transmitía mucho. 
 
    —Ahora voy, termino de organizar esto. 
 
    Cuando lo tuve todo preparado para servir, fui al comedor, donde esperaban su madre y su padre. Comenzaron las presentaciones. 
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    Jon 
 
    Estaba enseñándole la casa, disfrutando de sus reacciones y cuando íbamos a quedarnos solos en la habitación, con intimidad, llegó Keira —el ama de llaves— para decirme que mi madre había venido a verme. Nekane se dio cuenta que la visita no me agradaba mucho, pero me animó para que fuera. La esperaríamos abajo, pero antes fui al despacho con mi madre para hablar. De ella no salía nada bueno, ni de su boca ni de sus intenciones. Me hacía sentir mal, pero debía ser fuerte. Se negó a que llevara a Nekane a la fiesta, y mi reacción fue la siguiente: 
 
    —Si no viene conmigo, yo tampoco iré. Piénsalo durante la cena. Te lo repito para que te quede claro: si Nekane no viene, yo tampoco iré. 
 
    Su gesto me lo decía todo, no le gustaba nada lo que le acababa de decir. 
 
    —Aunque la conozca en este rato, pensaré lo mismo. No quiero que venga, me da igual que sea buena, simpática o todo lo que tú quieras, tienes que casarte con la que tu padre y yo elijamos. Ya has rechazado a varias. Por el bien de nuestro apellido, te casarás con una chica que tenga nuestra misma posición social. 
 
    —Eso es lo único que os interesa por que vosotros no os queréis, os casasteis solo por ambición del dinero —espeté—. Yo no soy así, a ver si por una vez me dejáis decidir lo que me haga feliz. Si no, me perderéis como hijo. 
 
    En este momento, me llegó un mensaje al móvil de Nekane. Me preguntaba cuántos seríamos para cenar. Le contesté enseguida. Mi madre se quedó un rato pensativa, vio mi sonrisa cuando leí el mensaje y preguntó de mala gana si era de Nekane. Asentí y volví a sonreír. Entonces me di cuenta de que le desagradaba verme feliz. Decidí no pensarlo más y salí afuera para esperar la llegada de mi padre. Deseaba que aquel suplicio terminase cuanto antes. 
 
    Durante la cena, se cebaron con Nekane. Creía que la comida la había hecho Keira, pero cuando explicó que la había preparado ella misma, tuvieron que rectificar y no cambiaron de opinión. La cena estaba buenísima. No la incluyeron mucho en las conversaciones y eso me molestó. Tenía ganas de que se fueran ya de casa. Nekane procuró que todos estuviéramos bien atendidos y con una sonrisa. Cuando terminamos de comer, recogió los platos y yo la acompañé para ayudarla antes de servir los postres. Tomamos los cafés y el postre mientras hablábamos de otras cosas para apaciguar el temporal sobre la fiesta. 
 
    Al final, mis padres se marcharon y fuimos a la cocina para recogerlo todo. Solo tenía ojos para ella, era tan natural... Su sonrisa, la forma de mirarme y de observar alrededor. Me acerqué por detrás y la abracé de la cintura. Puse mis manos en su abdomen, sintiendo el calor que desprendía. Ella apoyó su espalda en mi pecho y las manos encima de las mías, se giró y me dio un beso en la mejilla. 
 
    —Es maravilloso tenerte en mis brazos, deja de recoger y vamos arriba, a la terraza, a tomar algo. 
 
    —Déjame terminar, queda poco. Espérame en la terraza. Una cosa más, ¿puedes cogerme una chaqueta antes por si refresca? 
 
    No podía dejar de mirarla, así que asentí y le di un beso tierno en los labios. 
 
    —Te espero, no te preocupes, no pasaremos frío. 
 
    —Enseguida voy. 
 
    Me sentía como si estuviera flotando, me di cuenta de que con ella quería tenerlo todo, y el dinero era lo que menos me importaba. En la terraza, lo dejé todo preparado: además de la chaqueta, también traje una manta. 
 
    Me sentía nervioso. 
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    Nekane 
 
    Durante la cena no me sentí muy cómoda, ya que sus padres no me acogieron muy bien. Mi sorpresa fue la manera de defenderme de Jon, así que lo soporté con una sonrisa en la boca, ya llegaría la calma cuando se fueran. Cuando al fin se marcharon, me abrazó por detrás en la cocina y fue entonces cuando me sentí mejor. Preparó la terraza para poder relajarnos un poco mientras yo terminaba de recoger en la cocina. 
 
    Cuando subí, me lo encontré apoyado en el muro mirando al infinito, me acerqué sin hacer ningún ruido y vi que le caían las lágrimas por las mejillas. Se me encogió el corazón, lo abracé y me deslicé por su lado hasta quedar frente a él. Le sujeté la cara para que no la retirara y le quité las lágrimas con el dedo pulgar. Antes de que la última cayera por su rostro, la recogí con mis labios. 
 
    —¿Qué te pasa?, ¿estás bien? 
 
    —Sí, solo que no soporto cómo se portaron mis padres contigo, solo les interesa el estatus y el dinero que de ello puedan obtener… No quiero que te hagan daño. 
 
    —No te preocupes, Jon, juntos lo superaremos y seremos más fuertes ante esta situación, tenemos que ser más listos que ellos para que no nos hagan daño y sobre todo ser sinceros entre nosotros. 
 
    Le miré sonriente para que se sintiera mejor. Me rodeó con sus brazos y apoyé la cara en su pecho. Nos quedamos mirando el horizonte desde la terraza en silencio. 
 
    —Ven, vamos a sentarnos en la tumbona, ponte esto para que no cojas frío. 
 
    Nos sentamos juntos, él se puso detrás de mí y me abrazó. Yo me apoyé en su pecho y comenzamos a hablar de todo y de nada, luego nos quedamos abrazados y miramos las estrellas. 
 
    Al rato, nos fuimos a la habitación para dormir. Necesitábamos descansar para tener mejor ánimo y disfrutar del día siguiente. Yo iría a mirar vestidos para la fiesta. Tras lavarnos los dientes, cogí el pijama y me dirigí al baño. Jon no me dejó ir, me quitó el pijama de la mano y lo dejó en una silla. Comenzó a acariciarme el brazo, bajó por la camiseta y la levantó para quitármela por la cabeza despacio. Yo le daba la espalda y solo sentía su respiración, el latido de mi corazón se aceleró. Cuando la camiseta estuvo en el suelo, me abrazó con una caricia y posó los labios en mi cuello con suavidad y delicadeza. Le cogí las manos y me dio la vuelta, me miró directamente a los ojos. Poco a poco, le quité la camiseta para acariciar también su cuerpo. Nuestras respiraciones iban en aumento, con una simple mirada nos dijimos más que con palabras. 
 
    Terminamos desnudándonos el uno al otro, despacio, con caricias y miradas cómplices. Antes de ir a la cama, con mis besos fui bajando hasta llegar a su ingle, acaricié los testículos y el pene con mis labios, arrancándole suspiros. Lo introduje en mi boca y succioné, moviéndome despacio. Nuestras miradas de vez en cuando se conectaban. Aumenté el ritmo y cuando empezó a perder el control, agarró mi cara y la empujó para que llegara hasta el fondo. De pronto, Jon me aupó y me tumbó en la cama despacio, se puso entre mis piernas y apoyó los brazos en la cama. Nos besamos de forma apasionada, suave y lenta. Una de sus manos recorrió todo mi cuerpo desde la mejilla hasta el interior de mis muslos, pasando por mi cuello, mi pecho y mi tripa. Noté su miembro duro y preparado, yo también lo estaba. Con un movimiento de mi cadera le indiqué que estaba lista para culminar la pasión. Él entró en mí despacio, llenándome entera y sin retirarse, provocándonos un gemido compartido. 
 
    —Me encanta sentirte, la suavidad de tu piel, el dulce de tus labios... Me pierdo en tu mirada. 
 
    Se me escapó un suspiro al escuchar su voz ronca. 
 
    —No eres al único que le gusta, me encanta estar entre tus brazos. —Mi voz también sonaba sin aire, llena de pasión. 
 
    Mis manos volaron por su cuerpo, con una le agarré del cabello mientras me penetraba hasta el fondo, se quedó quieto durante un rato mientras nos besamos. Cuando ya no pudimos resistirlo más, comenzamos a movernos con mucha más rapidez hasta culminar con un orgasmo apoteósico. Nuestras respiraciones se calman mientras nos quedamos abrazados, nos cubrimos con las sábanas y con un último beso nos quedamos dormidos. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
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    Nekane 
 
    Al despertar, sentí un poco de ansiedad de pensar que lo que había vivido hasta hoy es un sueño, otro más en esta vida. Pero cuando giré la cabeza y vi a Jon, me sorprendí descubriendo que esa imagen me gustaba, me era agradable y presentí que iba por el buen camino. Lo que viví no fue fácil y ahora con sus padres, que no quieren una mujer sencilla como yo, sino una con aires grandiosos, y que solo miran el dinero, me ponía nerviosa. Me apenaba que la gente solo pensase en tener más y más dinero. De pronto, me di cuenta de que Jon me estaba hablando, me había preguntado algo, pero estaba en la inopia. 
 
    —Buenos días. Perdón, me estabas hablando y estaba en las nubes. —Le sonreí y cambié de posición para verle mejor. 
 
    —Buenos días. Sí, te estaba preguntado qué tal has dormido y que tenemos que prepararnos. Hemos quedado para desayunar y tú te vas de compras con Rachel. 
 
    Me miró sonriente, pero noté preocupación en sus ojos 
 
    —¿Estás bien? Te ocurre algo... ¿Pasó algo ayer con tu madre cuando hablasteis en el despacho? 
 
    Lo miré fijamente para que no evitase la pregunta, aunque no quería agobiarle. 
 
    —Bueno... Sí que pasó algo y estoy preocupado por ello. Creo que en la fiesta van a hacer algo para que tú y yo nos separemos, quiere presentarme a una soltera que, según ella, es la perfecta para mí. La conozco y no puedo negar que sea guapa —añadió—, pero no me gusta su forma de ser y lo que tengan planeado me asusta por el simple hecho de que te harán daño a ti. —Suspiró preocupado. 
 
    —Tranquilo —dije—. Intentaremos que no surja nada malo ese día, mientras seamos sinceros entre nosotros, todo irá bien. No estaré sola contigo en la fiesta, estaremos con tus amigos, seguro que ellos podrán ayudarnos para que no estés solo con esa mujer. 
 
    Sonreí y le acaricié la cara para tranquilizarlo, sin éxito. 
 
    —Vamos a prepararnos —añadí—, pero antes de bajar déjame que te abrace… 
 
    No recibí respuesta, me envolvió entre sus brazos al instante. Me invadió su calor, su aliento cerca de mi cuello era tan agradable... Me sentía segura y con un bienestar completo. Nos separamos poco a poco para empezar a vestirnos. 
 
    Cuando estábamos a punto de terminar, oímos el timbre de la puerta. Jon bajó corriendo por las escaleras para abrir a Noah, Rachel y a la pequeña. Sin embargo, quien entró por la puerta fue una rubia despampanante que me dio muy mala espina. Terminé de bajar las escaleras y me puse al lado de Jon, él me agarró de la mano y me la acarició. Yo le respondí con un apretón para que supiera que estoy bien, aunque algo desconcertada por esta visita. 
 
    La chica nos miró a los dos, sobre todo a mí, me dio un repaso tan profundo que me hizo sentirme algo insegura, ya que voy con unos vaqueros, una camiseta de tirantes y Convers. Muy sencilla. Ella iba con un vestido apretado que le sentaba como si fuera su propia piel y unos zapatos de tacón que le realzaban más la figura. Si yo no hubiera estado feliz con mi cuerpo, me hubiera topado con una encrucijada, me hubiera creado un problema de inseguridad muy grande con todo lo que conlleva esa influencia hoy en día: inseguridad en una misma, problemas de salud como anorexia, bulimia, etc. 
 
    No nos dio tiempo a decir nada cuando volvió a sonar el timbre, me disculpé y abrí la puerta. Noah, Rachel y la pequeña Abbie entraron, me alegró mucho verlos. Nos dimos un par de besos de buenos días y la pequeña se me enganchó al cuello como una lapa, pero me encantaba, era una niña tan cariñosa... La invitada nos miró extrañada, abriendo mucho los ojos, se puso colorada como si le saliera humo. Justo en ese momento, la pequeña dijo con una sonrisa: 
 
    —¡Tía Nekane y el tío! 
 
    Yo también sonreí y escuché la risa de Jon. Me acerqué a él con la pequeña en brazos y nos abrazó a las dos con mucho cariño. Me dio un beso en los labios, escuchamos la risa de la pequeña y nos miramos los tres. 
 
    —Hola, pequeñaja. ¿Has dormido bien?, ¿quieres desayunar? 
 
    —¡Sííí! Vamos a desayunar. 
 
    Se bajó de mis brazos y se dirigió con sus padres a la cocina. Miré a Jon y sin más le di un beso en la mejilla. Solo con ese gesto él sabía que le esperaría en la cocina con los demás. Me marché y no me enteré de nada de la conversación que mantuvo con la rubia. Noah y Rachel me explicaron que ella era la mujer con la que querían casarle los padres. Me preocupé bastante y se me tuvo que notar porque me preguntaron si me sentía bien. La sonrisa y la alegría de aquella mañana desapareció cuando noté que tardaba mucho en venir. Ella era la segunda opción de los padres de Jon, la primera fue con la que tuvo el percance cuando estuvieron de vacaciones. Jon no deseaba a ninguna por el simple hecho de que no quería que le obligaran a casarse. Al verme nerviosa, Noah decidió ir en busca de su amigo, pero le detuve para ir yo misma. Suspiré. 
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    Jon 
 
    Cuando abrí la puerta y vi a la chica, no supe qué decir. Supuse quién era, con la que mis padres me querían casar. Nekane bajó y se puso a mi lado, me dio la mano y me la apretó, sentirla tan cercana me reconfortó. Nos miramos los tres y al poco sonó de nuevo el timbre. Eran Rachel, Noah y la pequeña, la niña de mis ojos, esta niña me tenía atrapado con su sonrisa. Me encantaba cuando me llamaba tío. Abbie se tiró a los brazos de Nekane como un koala, sonreímos todos menos la visita. Nekane se acercó con la peque en brazos, le di un beso en los labios a Nekane y otro en la mejilla a Abbie. Cuando me di cuenta, vi que la chica —aún no sabía su nombre— estaba roja como si le saliera el demonio por la coronilla. Me asustó un poco que pueda hacerle daño a Nekane, pero antes de decir nada, ella los invitó a todos a pasar para desayunar. Bajó a Abbie de sus brazos y se acercó a mí, me dio un beso en la mejilla, me sonrió y se fue con los demás. Supe que me esperaría. 
 
    —Hola, ¿quién es usted? —es lo único que me sale decirle, ya que darle los buenos días después de todo el revuelo era una gilipollez. 
 
    —Hola, soy amiga de tu madre, me llamo Zoe y pasaba por aquí. Quería verte en persona y pedirte que vengas conmigo al baile que organizan tus padres, ¿querrás acompañarme? 
 
    —Pues encantado de conocerte, pero lo siento mucho, ya tengo una compañera para el baile y es la mujer ideal para mí. Gracias por venir, pero te pido que te marches. 
 
    No le di tiempo a responder, abrí la puerta y la hice salir. Me quedé apoyado en ella y me senté en el suelo. Realmente estaba preocupado por no saber cómo reaccionaría mi madre. Esta mujer tenía pinta de querer conseguir un estatus alto como fuera. ¡Argggg! 
 
      
 
      
 
    Nekane 
 
    —¿Estás bien, Jon? 
 
    Me preocupé mucho cuando escuché el gruñido, parecía un vikingo cuando algo no le gustaba. Levantó la mirada e intentó sonreír, pero le fue imposible, solo asintió con la cabeza. Me puse de rodillas entre sus piernas y le agarré la cara con suavidad. 
 
    —Shhh, tranquilo. Cuéntame qué te dijo y qué le dijiste para que estés así. Hazlo cuando estés preparado, ¿vale? 
 
    Se le escapó un suspiro y a mí otro. 
 
    —¿Quieres ir primero a desayunar, tomar un café y hacer tus recados con tu amigo? Nosotras iremos de compras también y ya me lo contarás cuando te sientas fuerte para hacerlo. 
 
    Me disponía a levantarme, pero él no me dejó hacerlo, me sentó de espaldas entre sus piernas y me abrazó desde atrás. 
 
    —Ella es Zoe —empezó con voz ronca—, es la amiga de mi madre, con la que quieren que me case. Pero tengo una cosa clara: no quiero tener nada con esa mujer. La que quiero que esté en mi vida hoy por hoy eres tú... y también te quiero en un futuro. 
 
    Me abrazó aún más fuerte y me dio un beso en la mejilla. Suspiró en mi oído. Yo me volví un poco para mirarlo mejor, le vi muy triste, así que hice lo único que se me ocurrió: darle un beso tierno para absorber toda su preocupación. 
 
    —Vamos a desayunar, que nos esperan —digo suavemente en sus labios. 
 
    Jon sonrió. 
 
    —Vamos. 
 
    Me levantó y fuimos a la cocina, donde nos esperaban para empezar el desayuno. Todos tenían caras de circunstancias y Jon lo notó enseguida. 
 
    —Bueno, familia, vamos a desayunar y a ir de compras, que la fiesta será divertida. 
 
    De pronto, todos nos echamos a reír. Organizamos las diferentes compras, nos avisaríamos para ir a comer juntos, si podíamos coincidir. Jon soltó que las chicas seríamos más tardonas en comprar, me acerqué a él y le di la mano. Él me plantó un beso en el dorso, cosa que me hizo reír a carcajadas y acabé contagiándolos a todos. 
 
    Recogimos el desayuno y nos preparamos para marchar. Antes de que las chicas saliéramos, Jon le dio un besito a Abbie, otro en la mejilla a Rachel y el último lo reservó para mí. Cada vez que nuestros labios se juntaban, nos resultaba difícil separarnos. Notamos cómo nuestros amigos tiraron de nosotros para separarnos y salimos a la calle con una sonrisa. 
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    Nekane 
 
    Cuando llegamos al coche de Rachel, fuimos a la tienda donde supuestamente encontraríamos los vestidos perfectos. Se percató de que suspiré cuando entramos en el coche. La pequeña Abbie se quedó adormilada en su silla, es una niña tan linda... La capacidad que tienen los niños para aprender es asombrosa, cada uno a su ritmo, sobre todo cuando algo les gusta mucho. Supongo que cuando éramos niños, todos hacíamos lo mismo. Cuando me doy cuenta, vi a Rachel observándome y queriendo preguntar, así que asentí con la cabeza para que empezara el interrogatorio. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Tienes miedo a dónde os lleve vuestra relación o de lo que puedan hacer la madre de Jon y la chica con la que le quiere casar? Por cierto, ¿cómo se llama? 
 
    Suspiré de nuevo, cerré los ojos y la miré mientras ella conducía. 
 
    —Miedo no tengo, sino respeto e inquietud por no hacernos daño mutuamente, sé que nos conocemos desde hace muy poco y hay muchas cosas que pueden hacer que rompamos lo nuestro. Lo que me tranquiliza es que noto que Jon luchará por lo nuestro como hago yo. Porque realmente nuestros sentimientos están, nos queremos. —Cierro los ojos y hago una pausa, ella no me interrumpe—. Y sí, me preocupa lo que pueda hacer su madre. Por lo visto, en la cena no le gusté mucho, estuvieron poco rato, pero creo que a ella no le gustará nadie que no elija ella. El padre acata lo que su mujer dice. Y Zoe, así es como se llama, es muy guapa, pero me fijé en Jon y su cara era de sorpresa, no sabía qué hacía allí, aunque se imaginaba que era por su madre antes de que ella se lo dijera… 
 
    Me pasé la mano por la cara, no sabía qué más decir. Suspiré y me di cuenta de que las lágrimas se me agolpaban en los ojos. Recordé cómo lo encontré antes y se me encogió el corazón, en sus ojos había visto dolor y ganas de luchar por nuestro amor. 
 
    —Siento este drama, Rachel. Tenía un día alegre, pero cuando lo vi sentado, apoyado en la puerta y con las manos tapándose la cara, me asusté mucho. Me preocupó mucho lo que me contó, sé que ahora su madre no nos dejará en paz. Lo peor de todo es que tengo la sensación de que sacarán algo de mi vida pasada y lo expondrán como si eso fuera malo. Jon ya sabe mucho de mí y de lo que perdí, no tengo nada que esconder. 
 
    —Sé lo que sucedió, nos lo contó Jon. Está preocupado por ti, ya que es algo difícil de superar, supongo que necesitarás tiempo. Volver a confiar en alguien puede que te resulte complicado. Después de lo que pasó en las vacaciones, él verdaderamente se asustó y preocupó por ti después de aquello… ya sabes a qué me refiero. Sé que sus sentimientos son reales. 
 
    —Sé que se asustó, me lo demostró. También que me apoya por lo que perdí, nunca me he sentido presionada para hacer algo que no quisiera. Pero creo saber lo que pueden llegar a hacer sus padres para conseguir lo que quieren. Lo que no sé es si Jon será capaz de ser fuerte para plantarles cara. 
 
    —Bueno, el tiempo nos dirá. Ahora vamos a la tienda, ¿qué clase de vestido quieres para la fiesta? 
 
    —Tengo entendido que es una gala, no sé de qué tipo, pero podemos llamar a Jon y que nos diga, y así supongo que podremos elegir qué clase de vestido mirar, si largo o corto, ¿podrá ser vintage? 
 
    —Está bien, vamos a llamarlo por teléfono, a ver qué nos cuenta antes de elegirlo. 
 
    Tras unos cuantos tonos, Jon descolgó y le preguntamos por el protocolo de etiqueta. 
 
    —¿Por qué lo preguntáis? 
 
    —Para escoger bien el vestido. 
 
    —No os preocupéis por eso, estaréis bien guapas, tenéis que llevar vestido de noche y largo, eso es lo único que veo en la tarjeta que recogí hoy. Que os vayan bien las compras, nosotros ya estamos llegando a la tienda. Luego os llamo para ver qué tal vais y quedar para comer si estáis disponibles. 
 
    Nos despedimos y quedamos en llamarnos más tarde. Nos dirigimos a una tienda que, según Rachel, tendría todo lo necesario: vestidos, bolsos, zapatos, etc. Todo esto no es que me vuelva loca, pero como tengo que ir, me esforzaré por buscar un vestido acorde a mí, a mi forma de ser. 
 
    Rachel dio con un vestido precioso plateado que le quedaba muy bien con su figura, con los complementos en negro. A mí me tenían como a un maniquí, me probaron uno tras otro, de todos los colores... Madre mía, estaba ya saturada, así que fui yo misma a escoger uno. Me llevé cuatro muy distintos y bonitos al probador. Entre ellos estaría el elegido para la fiesta. 
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    Nekane 
 
    Parecía que me había equivocado eligiendo hasta que me probé el último. Todas dijeron que sí al mismo tiempo, pensaban lo mismo que yo, que ya teníamos vestido. Solo faltaban los zapatos y algún complemento: pendientes, pulsera y bolso. Estos últimos fueron rápidos de escoger, pero con los zapatos no estaba segura. Como quedaba poco tiempo para ir a comer con Noah y Jon, le dije a Rachel que los llamara. Ella y Abbie tenían el conjunto elegido. Pensé en llevar zapatillas de tacón para ir más cómoda, aunque no fuera muy formal. Lo pensaría durante la comida y, si seguía con dudas, me compraría los dos pares. 
 
    Nos entregarían los vestidos más adelante, ya que quedaban algunos días para la fiesta. Cuando me cambié de ropa, Rachel ya había hablado con los chicos, la pequeña Abbie estaba contenta por reunirnos de nuevo. Nos despedimos de las chicas de la tienda y fuimos al restaurante. Nos lo pasamos muy bien, Noah y Jon estaban interesados por el vestido elegido, pero no dijimos nada; se lo intentaron sonsacar a la pequeña, pero ella fue más lista y les mintió de lo lindo, aunque se dieron cuenta enseguida de que era mentira. Tras la comida, decidimos pasear cerca de North Avenue Beach, cerca del museo de historia. El paseo resultó divertido y la pequeña lo pasó genial correteando por todos los lados. Al final, volvimos al piso para cenar los cinco. Jon y yo miramos qué había en el frigorífico y decidimos llamar por teléfono para pedir algo a domicilio. 
 
    —Chicos, ¿qué queréis para cenar? 
 
    —¿Qué quiere la pequeña de la casa? 
 
    —Yo no soy pezqueña. 
 
    Nos echamos a reír por su expresión, provocando con ello que se enfadara más, así que nos tranquilizamos para que se calmara y me acerqué para cogerla en brazos y preguntarle al oído qué le apetecía cenar. 
 
    —Quiero patatas y hamburguesa. 
 
    —Muy bien, pues patatas y hamburguesas para todos. 
 
    Llamamos para hacer el pedido y mientras esperábamos, charlamos. Abbie quería ver vídeos musicales, así que los pusimos en la tele y se puso a bailar. Acordé con Rachel que tendríamos que ir otro día para comprar los zapatos, era lo único que faltaba para completar mi espectacular vestido. Dije que no me parecía para tanto para que los chicos no se imaginasen nada de nada. 
 
    Al rato, oímos el timbre, me levanté para abrir la puerta y recoger el pedido, que habíamos pagado de antemano. Antes de cerrar, alguien llamó. Era la madre de Jon. Le dije que avisaría a su hijo, pero no me hizo caso y me miró con mala cara. 
 
    —¿Acaso no sabes cocinar, solo os alimentáis de comida basura? —me soltó. 
 
    Preferí no contestar para no crear más polémica. Entró al piso gritándole a Jon que ni se le ocurriera ir conmigo a la gala, pero frenó de golpe al darse cuenta de que no estábamos solos. Jon me cogió de la mano y yo dejé la bolsa de comida encima de la mesa. Le pidió que entrara al despacho para hablar, a Noah y Rachel les dijo que se quedasen para cenar juntos y a mí me llevó con él al despacho. Intenté detenerlo, pero se dio la vuelta y me miró a los ojos. 
 
    —Nekane, ya eres parte de mi vida. Puedes estar presente con lo que tengamos que hablar mi madre y yo, no te dejaré al margen. 
 
    No supe qué decirle. Antes de entrar me besó, juntó su frente con la mía y me susurró: 
 
    —Estamos juntos en esto y en todo lo demás, así seremos más fuertes. 
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    Nekane 
 
    Al entrar en el despacho, vimos que su madre estaba de pie cerca de la librería. Al darse la vuelta, lo primero que exigió es que yo no estuviera presente. Jon le respondió que eso no iba a ocurrir, yo era parte de su vida y siempre estaría presente en todo lo que él considerase necesario. La mujer se sentó de muy mal humor en la silla, a un lado del escritorio, y Jon se sentó en su sillón. Me cogió de la mano y me sentó en su rodilla, a pesar de mis reticencias. 
 
    —Bueno, madre, ¿para qué estás aquí? 
 
    —Para hablar sobre la fiesta y de que ella no puede asistir. También para decirte que lo sé todo de ella, es mi deber avisarte de que te hará daño, estoy convencida. 
 
    Los dos nos pusimos tensos, pero Jon contestó de una manera suave. 
 
    —Madre, sé perfectamente todo lo que le ha pasado y te aseguro que es más digna de lo que tú te puedas creer. Es la mujer que elijo para mi presente y mi futuro, no eres nadie para decirme con quién debo estar. Si realmente quisieras mi felicidad, me apoyarías y querrías que fuera feliz. 
 
    —¡¿Cómo puedes decir que no quiero tu felicidad?! Es lo que yo estoy buscando para ti, pero no me haces caso. Ella no te conviene para nada. 
 
    Jon me agarró de la mano para tranquilizarme. 
 
    —Ni se te ocurra decirme que mi felicidad son mujeres cuyo único interés es el dinero, salir en las revistas y aparentar porque si ese es el modelo de mujer que quieres para mí, estas muy equivocada. Nekane es todo lo que busco en una mujer: es luchadora, supera retos que le pone la vida, ríe, llora y, sobre todo, me da su amor y cariño. —Tomó aire y continuó—. ¿Lo entiendes? Nekane lo es todo para mí. Si nos equivocamos, lo sabremos los dos, pero la tendrás que respetar y conocer. —Me dio un beso en el brazo que le quedaba más cerca—. Si no tienes nada más que decirme, ya te puedes marchar, nos esperan para cenar. 
 
    Se levantó, nos miró enfadada y se marchó sin decir nada más. Intenté levantarme de sus piernas, pero me lo impidió. 
 
    —Jon… —Suspiré—. No quiero que te separes de tu familia, la familia es importante. 
 
    Me puso un dedo en los labios y negó con la cabeza. 
 
    —Nekane, mi vida eres tú, lo tendrán que entender. Mis padres, mi hermana… Ahora tú eres mi familia. 
 
    No me salieron las palabras por la emoción. Nos levantamos y nos fundimos en un abrazo que duró un buen rato hasta que nos vino a buscar Rachel. Se disculpó y comentó que la cena se iba a enfriar. Nos fuimos al comedor para estar todos juntos, ellos evitaron las preguntas, ya que la niña estaba despierta y algo asustada por lo que vio en la madre de Jon. Cenamos entre risas para que la pequeña se relajara y estuviera tranquila. 
 
    Cuando terminamos, jugamos un poco con ella y se adormiló. La llevamos a la habitación más cercana y dejamos la puerta entreabierta para escuchar si se despertaba. Entonces hablamos de lo que había pasado. Jon les contó todo, yo no podía hablar y los ojos se me llenaron de lágrimas. Rachel y Noah me abrazaron con cariño. Después, Jon se quedó sentado a mi lado y me acercó a su cuerpo, yo me acurruqué. Al rato, comenté que quería acostarme y descansar, así que nos fuimos todos. Nuestros amigos se quedaron en la habitación de la peque y nosotros subimos a la nuestra. 
 
    Tras lavarnos los dientes y mientras me ponía el pijama, Jon me lo quitó de las manos, me desnudó por completo y me tumbó en la cama. Acto seguido, se desnudó también y se dejó caer a mi lado, me abrazó, me dio besos en el cuello y nos quedamos acurrucados hasta dormirnos. 
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    Nekane 
 
    Me desperté en mitad de la noche y pensé en todo lo que dijo la madre de Jon, volví a llorar y me levanté sin hacer ruido. Él dormía tranquilo, pero con tensión en el cuerpo. Me puse el pijama, cogí pañuelos y agua y me abrigué con una manta. Salí a la terraza y me senté en la butaca mirando a la nada. Intentaba no pensar, pero mi cabeza solo daba vueltas. 
 
    Noté un dolor de cabeza muy grande había cogido ya una pastilla para tomar con un poco de agua, dejé de escuchar lo que tenía a mi alrededor y sentí que algo me tocaba. Di un brinco del susto y vi que era Noah. Nos pusimos a hablar y le expliqué que no sabía por qué su madre no quería saber nada de mí, desconocía el porqué de su odio. No entendía qué es lo que querían para su hijo. Noah se quedó pensativo. 
 
    —Sus padres siempre han querido casarlo con chicas con un estatus alto para seguir controlándolo todo y ganar más dinero —expuso—. Pero lo importante es que Jon no es así, te ha elegido a ti. Aunque sea complicado, tenéis que estar unidos y luchar por vuestro amor. Se ve claramente que estáis hechos el uno para el otro. 
 
    Nos quedamos en silencio de nuevo. Al rato, Jon se acercó. Noah nos dio las buenas noches y se marchó. Jon se colocó detrás de mí en la butaca y me acunó en sus brazos, apoyé la cabeza en su pecho y nos tapó con la manta. Tras acomodarnos, hizo la gran pregunta del año: 
 
    —¿Cómo te encuentras? 
 
    —Realmente no muy bien —susurré—, no entiendo ese odio a personas que son trabajadoras y su nivel económico no es como el que tus padres quieren. Bueno, creo que es más tu madre. Siento ser tan brusca al hablar, pero… 
 
    Entonces me eché a llorar. Él me abrazó aún más fuerte, con una mano me acarició la cara y enjugó mis lágrimas mientras me susurraba al oído para tranquilizarme: 
 
    —No tienes que disculparte por lo que dices, es lo que sientes y lo entiendo. Sé cómo es mi madre, mi padre es algo más tolerante, pero se deja convencer por ella y eso es lo que me duele. El control es de mi madre y si no se hace lo que ella quiere o como ella lo quiere... No sé cómo explicarlo, siempre fue así… 
 
    —No te atormentes, yo también seré fuerte por los dos, para nosotros, como tú lo estás siendo. Creo que si luchamos juntos por nuestros sentimientos con comunicación y cariño, ganaremos. No sé si me explico. 
 
    —Te has explicado con mucha sabiduría y, ¿sabes qué?, tienes toda la razón del mundo. 
 
    Me besó en la mejilla y nos abrazamos un poco más. Cuando vimos que nos entraba algo de sueño, decidimos ir a la cama otra vez. En la habitación, nos quedamos mirándonos. Comenzaron las caricias, sentimos nuestros cuerpos tan unidos que no quedaba espacio ni para una hoja de papel. Una de sus manos me agarró de la nuca y nuestros labios se rozaron, se besaron con pasión, morbo y a su vez con mucha ternura. De pronto, me mordió con suavidad, una combinación explosiva. Nos deshicimos de la ropa poco a poco y me cogió en brazos, me instó a que mis piernas le rodearan la cintura. Nos acercó a la cama y me tumbó con mucho cuidado y mimo; se quedó mirando mi cuerpo desnudo. Había lujuria en sus ojos, un fuego que quemaba todo mi ser. Se tornaron a un color más oscuro y con mucho brillo. 
 
    Entonces se tumbó encima de mí y me besó. Abandonó mi boca para acariciar todo mi cuerpo con sus labios, que abrasaban mi cuerpo y mi ser. Con sus manos me dio pequeños pellizcos en los pezones, provocando descargas que hacían que mis caderas se levantasen. Me miró y sonrió, era la sonrisa más bonita que había visto en toda mi vida. Volvió a subir hacia mi cuello y lo mordió con algo más de intensidad, su aliento caliente me puso los vellos de punta; entonces me penetró muy lentamente. Le sentí en todos los poros de mi cuerpo, era una unión perfecta que nos llenó por completo. La velocidad de los movimientos aumentaron hasta que sentí cómo me alzaba, se puso de rodillas y me colocó encima, yo rodeé su cintura con mis piernas. Sentí su miembro entrar de lleno en mí. 
 
    Nuestros movimientos eran cada vez más rítmicos y sensuales. Me dio pequeños mordiscos en el cuello y luego pasó la lengua, yo no podía más. Para contener un grito de placer, le mordí en el hombro derecho. Nuestras miradas se encontraron de nuevo, sonreímos y nos volvíamos a besar. Una de mis manos le agarraba de la nuca y con la otra del pelo, él me tenía cogida del culo y de vez en cuando me daba una cachetada. Eso me ponía como nadie puede llegar a imaginar. En el momento más álgido, sus dos manos agarraron bien fuerte mi cintura para acelerar nuestros movimientos y culminamos a la vez. 
 
    Nuestros cuerpos estaban sudorosos, tras recobrar el aliento, nos abrazamos y nos tumbamos. Su miembro salió de mi cuerpo, noté que se había corrido dentro de mí y su corrida resbaló por mis piernas. Se levantó para ir a por una toalla y limpiarme. Luego se tumbó de tal manera que mi espalda quedó apoyada en su pecho, me dio un último beso en la nuca y nos quedamos dormidos haciendo la cucharita. Qué más se podía pedir, estaba llena de dicha y ese momento sería inolvidable. Éramos felices. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
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    Nekane 
 
    Al día siguiente, nos despertamos en la misma postura. Empezó a darme besos en el cuello cuando oímos tocar la puerta, preguntamos quién era y vimos asomarse a la pequeña Abbie. No dijo nada, pero Jon la llamó para que entrase y se abalanzó a la cama para besarnos. 
 
    —Buenos días, princesita. 
 
    —Buenos días, preciosa, ¿has dormido bien? 
 
    —Sííí, mamá quiere que bajéis. 
 
    —Vale, dile que ahora bajamos. 
 
    Le dimos un beso los dos y se fue, nos levantamos y fuimos al baño para asearnos y bajar entre risas. Una vez abajo, dimos los buenos días y preparamos entre todos el desayuno. Charlamos de cosas diferentes. De pronto, sentí que Rachel me decía algo. 
 
    —Perdón, me quedé un poco en la inopia. 
 
    —Te preguntaba si hoy vamos a comprar los zapatos para la fiesta. 
 
    —Sí, podemos ir juntas, así terminamos de retocar los conjuntos. 
 
    —Muy bien, cuando terminemos, nos vamos. Chicos, vosotros podéis ir con Abbie al parque y luego nos juntamos para comer, ¿vale? 
 
    Los hombres estaban de acuerdo. Terminaron de recoger y nosotras nos marchamos a la tienda, hablamos de todo, sobre todo de cómo me sentía con Jon y sobre sus padres, lo que esperaba que sucediera en el futuro... Tenía miedo de lo que pudiera hacer su madre, sabía que Jon me mostraba una parte de él, pero había cosas que no me había contado. Tal vez temía que me asustase y no quisiera continuar con nuestra relación. Cada vez que pensaba en mi pasado, tenía miedo de sufrir algo similar, no creía poder superarlo de nuevo. El tiempo diría cómo acabaría toda esta historia. 
 
    Llegamos a la tienda y miramos de nuevo los vestidos, los complementos y al final encontré unos zapatos con los que quedé satisfecha para el día de la gala. También miré otros más cómodos para cuando terminase y quisiera cambiarme. 
 
    Cuando salimos de la tienda vimos que nos estaban esperando. La pequeña se abalanzó hacia su madre gritando de alegría, todos nos reímos. Me acerqué a Jon y le di un beso en los labios. De pronto, vi que Abbie quería que la cogiera en brazos. Lo hice y le di un beso, Jon nos abrazó a las dos y comenzamos a caminar para buscar dónde comer. 
 
    Ellos enseguida volverían a la rutina, el día siguiente era domingo, pero el lunes tocaba trabajar. Rachel me acompañaría al colegio de Abbie para enseñarme la ruta y los horarios. Estaba pensando en todos estos detalles y me di cuenta de que solo quedaba una semana para la fiesta. ¡Qué nervios! Llegamos a un restaurante, dejé a Abbie en el suelo para que entrase con sus padres y Jon me retuvo en la puerta. 
 
    —Adelantaros, ahora vamos. 
 
    —Vale —contestan. 
 
    —Jon, ¿está todo bien? —pregunté preocupada. 
 
    —Por mi parte sí, pero ¿y tú? Te noto distraída. 
 
    —Estoy bien, un poco inquieta por todo lo que puede venir con la fiesta, tu madre y todo eso… 
 
    Me mordí los labios porque no sabía cómo se tomaría mis pensamientos, pero siempre me sorprendía para bien. 
 
    —Yo también siento algo de preocupación, pero no conseguimos nada con darle vueltas cada día a lo mismo. Entremos a comer y pasemos una velada todos juntos, divirtámonos. 
 
    Se acercó para acariciar mis labios y me dio un beso. 
 
    —De acuerdo, vamos a pasarlo bien. 
 
    Me agarró de la mano entrelazando los dedos y entramos al restaurante. Los demás ya estaban sentados a la mesa. Pedimos la comida y charlamos entre risas, luego dimos un pequeño paseo de camino a casa, ya que no estábamos muy lejos, y nos fuimos cada uno a nuestra casa para descansar. El día siguiente lo pasaríamos los dos solos. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
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    Nekane 
 
    Abrí los ojos, era mi primer domingo en aquella ciudad, me desperté notando el cuerpo cálido de Jon tras de mí. Noté como me susurraba los buenos días cerca del cuello, su nariz rozaba mi nuca. Me eché a reír porque no paraba de hacerme cosquillas con las manos en mi cintura. Entre risas comenzamos el nuevo día. 
 
    Hablamos sobre qué hacer y decidimos quedarnos en el apartamento. Nos levantamos y bajamos a preparar el desayuno. El ama de llaves no estaría, ya que era su día de fiesta. Nos preparamos unas tostadas, un café y cortamos un poco de fruta. Como no habíamos madrugado no queríamos comer demasiado. Recogimos y vimos una película en el sofá, así pasamos la mañana, estábamos tan tranquilos mientras comíamos que el tiempo se me pasó volando y me sorprendió el sonido de la puerta. 
 
    Cuando fui a abrir, la madre de Jon entró dándome un empujón, Jon vio que me caí al suelo de culo. Me levanté, le miré y vi que sus ojos desprendían furia. Yo no quise decir nada, así que cerré la puerta para ir a donde estaba Jon y me puse a su lado. Él me cobijó en su brazo, susurrándome al oído que sentía mucho lo que acababa de pasar. Miramos a su madre y él le indicó con un gesto que empezase a hablar. 
 
    —No pienso decir nada delante de… de ella. Ni pensarlo, solo hablaré con mi hijo. 
 
    Se la veía llena de rabia mientras lo decía, me giré para mirar a Jon y le supliqué me dejara marchar. 
 
    —No, madre —respondió—. Es mi novia, lo que me tengas que decir ella lo podrá escuchar, ya que no tenemos secretos. 
 
    —No tienes secretos con ella, ¿seguro? ¿Y ella los tiene? 
 
    Me quedé sin palabras, mis ojos empezaron a cristalizarse por las ganas imperiosas de llorar, ¿qué se creía esa mujer? Bufé para mis adentros. Habría cosas sin contar entre nosotros, pero teníamos toda la vida. Noté que Jon me acariciaba como para tranquilizarnos. 
 
    —Madre, si piensa que no tenemos una vida por delante para contarnos cosas que todavía estén sin contar, quíteselo de la cabeza, ya que cada día nos decimos cosas nuevas que no conocemos el uno del otro. No me vengas con intentos de engaño y ahora, por favor, si no quieres discutir más, te puedes marchar. Nosotros no tenemos nada más que decirte. 
 
    Miré a Jon con lágrimas en los ojos, me giré para que su madre no me viera llorar mientras él la acompañaba a la puerta de entrada. 
 
    —Buenas tardes, madre, no vuelvas a entrar así a mi casa y no vuelvas a empujar a Nekane como lo has hecho hoy. 
 
    La señora no dijo nada más, salió con mucha prisa y la cara roja de la ira. 
 
    —Lo… lo siento —dije cuando regresó a mi lado. 
 
    —No tienes que pedir perdón, yo debería hacerlo por hacerte pasar por todo esto. Lo que quiere es precisamente hacerte daño para que te alejes de mí. 
 
    Nos miramos un pequeño instante. Supe que decía la verdad. Volvimos al sofá y me arropó en un abrazo, apoyé la cabeza en su pecho y él cubrió todo mi cuerpo con sus brazos. Nos quedamos en silencio, sintiendo nuestras respiraciones, nuestros corazones latir. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
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    Jon 
 
    Mientras la tenía entre mis brazos, mi corazón se aceleró por la rabia. ¿Qué se pensaba mi madre?, ¿cómo podría tratar así a la persona que yo amaba y con la que quería formar una familia? Noté que Nekane se estaba quedando dormida y la dejé apoyada en mí. Puse la televisión para relajarme. Al rato, se despertó, me miró con ojos cansados y llorosos, y sin decirme nada se subió corriendo a la habitación. Fui tras ella y la vi sacando toda la ropa y metiéndola en una maleta. No…, no podía irse ahora, teníamos que luchar juntos. La abracé con fuerza. Ella intentó que la soltara, pero al final se rindió y se desplomó en el suelo. Me arrodillé junto a ella para volverla abrazar, me apoyé en una pared cercana y dejé que llorara para que descargara todo lo que tenía en su interior. 
 
    Cuando la noté algo más calmada, la subí a la cama y preparé la bañera para un baño relajante. Luego hablaríamos. Dejé el grifo abierto y recogí la ropa que había tirado fuera del armario y en la maleta; cuando acabé, me acerqué a ella y la llevé al baño, la apoyé en una silla y fui quitándole la ropa despacio. Ella se dejó hacer como una zombi. 
 
    Cuando ya estábamos los dos desnudos, la cogí en volandas y me metí en la bañera con ella. La senté en mi regazo, acunándola, le recogí el pelo para no mojárselo y le eché agua caliente por el cuerpo. Al poco, dejó de llorar y se relajó en mis brazos, continué acariciándola. 
 
    —Calma, mi niña, los dos lucharemos porque realmente nos queremos. Sé que mi madre será algo difícil, pero al final tendrá que aceptar que no todos hacemos lo que ella nos pida. —susurré. 
 
    Nekane se incorporó en la bañera para ponerse frente a mí, me acarició la cara. 
 
    —Siento el arrebato que me ha dado, pero tengo mucha rabia dentro, sigo sin entender cómo una madre pretende obligar a su hijo a querer o no a alguien, o hacer una cosa u otra... —Se agarró la cabeza con las manos. No me dejaba tocarla—. ¿Cuánto voy a tener que soportar para que me acepte? No sé si podré. Ahora que ya había asimilado todos los sentimientos que tengo hacia ti, que te quiero... Me desgarra este odio de tu madre hacia mí. 
 
    —Nekane. —Me acerqué hasta que la volví a coger de la mano y la atraje hacia mi cuerpo otra vez. No soportaba que hubiera distancia entre nosotros—. No es fácil todo lo que te está tocando vivir. A mi madre se le metió algo en la cabeza y nos va a costar estar tranquilos, pero yo quiero luchar contigo y me gustaría que tú también compartieras estos mismos sentimientos. Deseo seguir amándonos porque mi vida sin ti no sería lo mismo. 
 
    —Jon... —Me miró con los ojos rojos de tanto llorar, le acaricié la cara para animarla a hablar—. Yo sola no podría hacerlo... —Suspiró antes de continuar, me miró con los ojos llenos de algo que no sabía descifrar—. Pero al ver cómo tú luchas por nosotros, yo también quiero hacerlo. Siento mucho lo que acabo de armar en la habitación, no sabía qué hacer. Ha sido un arrebato por la frustración... 
 
    —Mi niña —la interrumpí—, es normal que tengas momentos así, solo tienes que saber que estamos juntos, que nuestro amor nos dará fuerzas para que no muera por terceras personas. 
 
    La abracé con fuerza, ella apoyó la cabeza en mi hombro, cerca del cuello, y así nos quedamos hasta que nuestros cuerpos se relajaron. Al poco, me miró y me dio un beso en la mejilla. Salimos ya de la bañera, la envolví con la toalla y nos fuimos a la cama. Había sido un domingo con muchas emociones. Al día siguiente no iría al trabajo aunque fuera lunes. Quería enseñarle la empresa y que sintiera la libertad de venir a vernos por si necesitaba algo. Además, la llevaría a dar una vuelta por la ciudad para que se sintiera ya en su casa, en nuestra casa. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
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    Nekane 
 
    Me desvelé por la noche. Jon dormía plácidamente; intenté dormir de nuevo, pero no iba a ser posible, así que decidí salir de la cama. Fui a su despacho, donde estaban nuestros portátiles y escribí a mis padres para saber cómo estaban. 
 
    Al llegar, vi que su portátil estaba abierto, lo retiré y encendí el mío, me conecté al wifi y me apoyé en la mesa con un brazo y la cabeza en él. No sé cómo, pero me debí de quedar dormida, ya que noté un brazo acariciándome y unos susurros me despertaron. Cuando abrí los ojos, lo vi mirándome con su preciosa sonrisa, pegué un brinco porque no sabía qué hora era. 
 
    —Tranquila, no es muy tarde. Cuando noté que no estabas, fui a buscarte. Son las dos de la madrugada. 
 
    Miré a mi alrededor sorprendida, me había quedado una hora dormida más o menos. 
 
    —Es que me desvelé y bajé a escribir a mis padres, pero al ver que mi portátil tardaba tanto en encenderse, me apoyé en la mesa y me quedé dormida. Lo siento, si te asusté, no era mi intención. 
 
    Le miré sonriente, él se fijó en los ordenadores. 
 
    —Podrías haber usado el mío, que ya lo tenías abierto. Cuando el tuyo esté apagado o lo necesites con más rapidez, usa el mío, siempre lo dejo aquí en casa y encendido. 
 
    Me cogió de la mano, se sentó en el sillón y me puso en su regazo, se acercó a la mesa y yo cogí su portátil, abrió su cuenta de correo electrónico y me dijo que también podía escribir a mi familia a través de su cuenta. Me recordó que ya había hablado con ellos. 
 
    Yo estaba absorta con todo lo que hacía y su agilidad. Me dejó el teclado cerca y me instó a que les escribiera un mensaje. Hice lo que pude, ya que no paraba de acariciar mi espalda, brazos y la nuca. De pronto, una de sus manos se posó en mi pecho, con los dedos rozó la parte más cercana al pezón, haciéndolo reaccionar. Sus labios se acercaron a mi cuello y me dio pequeños mordiscos, me recorrían escalofríos de placer, cada vez me excitaba más y más con las caricias y sus labios. Intenté concentrarme en escribir, pero me fue imposible, así que bajé las tapas de los dos ordenadores —ya los apagaríamos más adelante— y moví un poco el culo hacía su entrepierna. Noté su miembro duro y él resopló por el placer de mi roce. 
 
    La cosa se puso tórrida cuando, de pronto, vi el momento y salí escopeteada. Le escuché decir una palabrota y salió corriendo detrás de mí. Me alcanzó antes de empezar a subir las escaleras, me arrinconó contra la pared y me instó para que mis piernas le rodearan la cintura. Me besó apasionadamente, sus brazos me rodearon la cintura, agarrándome del culo, y subió poco a poco a la habitación. Ya me sentía más que motivada para lo que venía, no quería pensar en su madre y en lo sucedido, Dios diría todo lo que pasase en adelante con su familia. Me dejó en la cama sentada y me quitó el pijama con sumo cuidado, con una sonrisa muy picarona. 
 
    —Cuando sonríes así me excita mucho. 
 
    Yo también le sonreí mientras él seguía con su tarea y acariciaba cada parte de mi cuerpo. Él solo llevaba sus bóxers, empecé a morderme el labio imaginándome lo que guardaban y su voz entró en mi oído con un susurro. 
 
    —Deja de morderte los labios así, que me dan ganas de morderlos y besarlos hasta dejarnos sin respiración. 
 
    Inmediatamente, dejé de hacerlo y él se echó a reír. Me daría un infarto al final, tenía la risa más maravillosa que había escuchado en mi vida. 
 
    —Pues ven y bésame. 
 
    Me tumbó en la cama e intenté escapar otra vez, pero me atrapó y comenzó a hacerme cosquillas. Cuando se cansó de hacerme reír, no me dio respiro, ya que empezó de nuevo su ataque de caricias, y esta vez no usó solo las manos. ¡Ay, Dios! Este hombre era único. Nuestras bocas se besaban con pasión, transmitíamos mucho con nuestras miradas. Cuando le sentí dentro, me quedé sin aliento. Nuestros movimientos eran como un baile, como un tango, un baile romántico, apasionado, lleno de confianza. 
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    Nekane 
 
    El lunes nos despertamos, desayunamos y paseamos por la ciudad para familiarizarme con sus calles; después de comer, me enseñó el edificio en el cual trabajaban él, Rachel y Noah. 
 
    El martes, Rachel y yo llevamos a Abbie a la escuela para aprenderme la ruta; de esta manera, tendría más independencia a la hora de realizar actividades. Así pasaron los días hasta que llego el día de la fiesta. Me vi rodeada de peluqueros y estilistas en un momento. Rachel, Abbie y yo estábamos en la parte de arriba de la casa de Jon mientras que los chicos se arreglaban en la habitación de abajo. No sabía dónde meterme, todo aquello me agobiaba un poco. Al final, me dejé hacer. Eso sí, elegí cómo llevaría el pelo: se trataba de un recogido bajo que respetaba mis ondulaciones, con algunos mechones sueltos alejados de la cara. Me maquillaron con tonos suaves en los ojos y los labios rojos. Estaba perfecta. 
 
    Miré a Rachel y Abbie, que ya habían terminado y estaban preciosas. A mí solo me faltaba ponerme el vestido, zapatos, pulsera y pendientes. Rachel me ayudo a subir la cremallera, que está en la parte baja de la espalda. Terminé de vestirme y escuchamos a los chicos, que nos llamaban para que ya bajásemos al salón e irnos a la fiesta. 
 
    Los escuché exclamar de forma aprobatoria cuando bajaron madre e hija juntas. Me puse cerca de las escaleras y levanté la mirada para ver a Jon. Primero vi a nuestros amigos sonriéndome, detrás estaba Jon mirándome con la boca abierta, supongo que eso era buena señal. Mientras bajaba las escaleras, Jon no me quitaba la vista de encima, me observaba de arriba abajo. Yo miraba hacia abajo para no caerme o pisarme el vestido, ya que era un poco patosa con los zapatos de tacón. Cuando llegué a su altura, se puso delante de mí, me ruboricé por cómo me miraba. 
 
    Mi vestido era rojo con la espalda en pico, por delante también era en pico con una pequeña tela transparente para que no fuera muy escotado, los tirantes eran anchos. En la cintura caía la falda, la caída no era recta ni muy cargada. Tenía un bolsillo disimulado. Llevaba unos zapatos de tacón plateados y el bolso, pulsera y pendientes del mismo color que los zapatos. 
 
    —Estás increíble, preciosa… Me he quedado sin palabras. 
 
    —Guapísima, Nekane. Bueno, todas estáis increíbles —añadió Noah. 
 
    —¿Nos vamos a la gala? 
 
    Todos asentimos, yo estaba cada vez más roja por los cumplidos y lo que me esperaba en la gala no lo sabía, pero sería una locura. Los padres de Jon no sabrían cómo actuar ante lo que hiciera. 
 
    En la limusina —era la primera vez que me subía a una—, me explicaron que la fiesta se celebraba para los niños de un orfanato. Estaba entusiasmada, pero lo disimulaba para no parecer un poco cateta. Acabé riéndome yo sola y contagié a todos. Nuestras risas llenaron el vehículo. Cuando me quise dar cuenta, estábamos llegando.
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    Nekane 
 
    Al bajar de la limusina, lo que menos me esperaba eran los fotógrafos que esperaban en la escalinata de acceso. Rachel, Noah y su hija fueron de la mano. Jon me ofreció su brazo. Le pidieron una foto conmigo, así que se paró, me rodeó por la cintura con un brazo y me cogió de la mano. 
 
    Se acercó a mi oído y me susurró que estuviera tranquila, que la noche iría bien. Yo lo miré a los ojos mientras nos llovieron los flashes de las cámaras, él me sonrió y yo le correspondí. Me dio un beso en la mejilla, se despidió de los fotógrafos y entramos. Nos esperaban para anunciarnos, ya que su familia era parte de la organización de la gala. 
 
    Antes de bajar por las escalaras, observé que todas las miradas iban dirigidas a nosotros, me tensé y me bloqueé. No supe qué hacer. 
 
      
 
      
 
    Jon 
 
    Nekane se tensó un poco cuando vio a los fotógrafos, pero enseguida se calmó al verse rodeada con mi brazo y dándole pequeños apretones para que estuviera tranquila. Sin embargo, una vez dentro y al ver que éramos el centro de atención, se quedó como bloqueada. La agarré del brazo para que notara mi presencia. 
 
    —Nekane, mírame, tranquila, respira… 
 
    Le acaricié la cara para calmarla. Me miró y dio resultado. 
 
    —Jon, estoy bloqueada, todos me miran. 
 
    Le sonrío para que se calme. 
 
    —Es normal, no esperaban que viniera acompañado. Seguro que mi madre no lo dijo, así que es curiosidad. Dame la mano y bajemos. Tranquila, ¿vale, cariño? 
 
    Se agarró con el brazo derecho a mi izquierdo y se cogió el vestido para no tropezar al bajar las escaleras. Al llegar abajo, dimos con dos trabajadores del orfanato que habían sido invitados junto con tres niños. Nos presentamos y hablamos con ellos sobre cómo trabajan en el centro. 
 
    Cuando vi que la cena daba comienzo, busqué la mesa donde nos tocaba sentarnos. Se me cayó el alma a los pies. Mi madre se había pasado tres pueblos, me había puesto en la mesa presidencial y a Nekane en otra mesa. Ya comenzábamos mal la noche. 
 
    Me dirigí a la organizadora de las mesas y le dejé bien claro que Nekane y yo nos sentaríamos juntos, y que nos pusieran con Noah, Rachel y Abbie, y también con los invitados del orfanato. Que lo organizara como quisiera, pero que si no era así, nos iríamos de la gala. La chica me puso cara de pocos amigos, pero me dio igual. Que se las arreglaran. La organizadora habló con alguien por un pinganillo que llevaba en el oído para dar la orden. Antes de dar paso a la sala de la cena, realizó el cambio. Me miró y asintió para confirmarlo. Regresé donde estaban todos hablando. Nekane parecía disfrutar, estaba preciosa con esa sonrisa. 
 
    —Vamos para adentro —susurré a Noah—, estamos en la misma mesa. Notarás que mi madre se enfadará, ya te lo contaré. 
 
    Nuestra mesa era la más próxima a la principal. Cuando los trabajadores de la asociación se dieron cuenta de que estaban con nosotros, se pusieron algo incómodos, pensaron que era un error. Les comuniqué que lo había organizado así expresamente.  Los niños se sentaron intercalados con los adultos. 
 
    Noté muchas miradas sobre mí: la de mi madre cabreada; la de mi padre sin expresión; las de mi hermana y su marido sonrientes y complacidos... Ellos eran los únicos de mi familia que me apoyaban en todo esto. También, cómo no, me observaba la chica con la que mi madre quería que fuera a la fiesta. Su mirada para Nekane estaba cargada de malicia. A mí no me importaba para nada, ya que defendería a Nekane a capa y espada. 
 
    La cena dio comienzo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
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    Nekane 
 
    Descendimos las escaleras con todas las miradas dirigidas a nosotros. Al bajar, nos encontramos con los chicos de la asociación. Jon que se dirigió a una organizadora del evento y habló con ella. Yo charlé con la pareja del orfanato y los tres niños de cinco, seis y ocho años. 
 
    —Contadme cómo es vuestro trabajo y todo lo que hacéis para que los niños tengan lo necesario y una familia en un futuro. 
 
    —Somos una asociación pequeña, tenemos a nuestro cargo unos cuarenta niños como máximo. Estamos en una casa donde cada niño tiene su espacio de cama. Algunos comparten, pero no hay más de cuatro niños por habitación. Somos diez trabajadores contándonos a nosotros dos. 
 
    La verdad era que me interesaba mucho todo este tema y las preguntas bullían en mi mente. 
 
    —Tengo una pregunta algo compleja: ¿los niños son huérfanos o hay alguna otra circunstancia familiar para aceptarlos en la asociación? 
 
    —Hay situaciones de todo tipo, niños que no tienen familia y están inscritos para ser adoptados. Otros tienen familia, pero la situación es difícil para su cuidado y los dejan en la asociación hasta que consiguen un trabajo estable y puedan hacerse cargo de ellos. Apoyamos a estas familias para que recuperen su rutina, ya que les resulta complicado separarse de sus hijos, pero saben que es lo mejor. Vienen a visitarlos cada día y los fines de semana los pasan con ellos para que la relación no se pierda. —Hace una pausa, toma aire y continúa explicando lo más delicado—. En cambio, tenemos niños cuyas familias no tienen interés en salir adelante ni en cuidar de su hijo. Además, han sufrido algún tipo de maltrato por parte de sus padres. Son niños más asustadizos, a veces también algo agresivos, según la situación. Necesitan mucha más atención para ayudarles y de explicarles cómo seguir, muchos no lo entienden porque son muy pequeños y les cuesta más. La edad máxima de nuestros niños es de diez años. Es difícil explicarles lo que pasa, pero crecen rápido y van comprendiendo. Nosotros trabajamos con ellos para que canalicen las crisis y los estados de ánimo a los que se enfrentan desde pequeños. 
 
    —Es un gran trabajo el que hacéis, ¿necesitáis ayuda? Puedo ir algunos días para ayudar, soy educadora y podría servir de ayuda. 
 
    —Nos encantaría que vinieras, a ver cómo nos organizamos para que participes, pero la familia de Jon no te dirá nada. Ellos no han venido nunca, bueno, Jon sí, para ver cómo funcionamos y si todo va según lo que prevemos. La verdad que nos da margen para actuar por nuestra cuenta, hasta la fecha ha ido todo bien. 
 
    —No os preocupéis. El primer día iré con Jon, luego ya iré sola y seré una más de vosotros. Además, creo que hacéis una gran labor, se necesita a más gente como vosotros para que los niños tengan todas las posibilidades de crecer felices. 
 
    Mientras decía esto último, llegó Jon. Rodeó mi cintura con un brazo y se presentó a la pareja de la asociación y luego ante los niños, que estaban tan tranquilos. 
 
    —Bueno, todo bien por aquí. Creo que ya podemos pasar al salón, nos sentaremos todos en la misma mesa, así que disfrutaremos con los pequeños y de una charla agradable. Seremos siete y una pareja amiga y su hija. Creo que estaremos de perlas. 
 
    Jon estaba feliz, el gesto de enfado que tenía cuando habló con la organizadora había desaparecido, así que ya le preguntaría por lo sucedido cuando estuviéramos en casa tranquilos. 
 
    Fuimos entrando todos en el salón. Cruzamos miradas con la familia de Jon, no supe descifrarlas y eso me puso nerviosa. Allí estaba también la mujer que había ido de parte de la madre de Jon para que fuera al baile con ella, estaba junto a la madre muy feliz. En cuanto me vio, sus ojos dijeron otra cosa, menos mal que las miradas no matan. 
 
    Nos sentamos y dio comienzo a la cena. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
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    Nekane 
 
    La cena fue sencilla, amena, estuvimos todo el tiempo hablando de nosotros, de la asociación y los niños también participaron. Ya estábamos con el postre y se me ocurrió una idea. Pedí un papel y varios rotuladores de colores y les dije a los niños que cada uno dibujase un trazo en el folio en blanco. Fue algo para que estuvieran entretenidos y se lo pasaran bien, una fiesta como aquella no era muy divertida para ellos. Cuando terminamos con el dibujo, que nos sacó más de una risa, decidieron dármelo. Me lo guardé en el minibolso que llevaba. La subasta dio comienzo antes del baile y se recaudó bastante dinero para la asociación. 
 
    Tuvimos que cambiar de salón para el baile. Jon me agarró de la mano, me llevó al centro de la sala y puso la otra en mi cintura. Yo solo apoye una mano en su hombro y lo miré directamente a los ojos. Su mirada era muy sincera, tan dulce que solo pude sonreír y sonrojarme. Él me devolvió la sonrisa y me atrajo más a él. Dio comienzo el baile y nos dejamos llevar por la música, a mí no se me daba muy bien, pero no era complicado. En mitad del baile, me dijo al oído que tenía ganas de marcharse ya, no le llamaban este tipo de fiestas. 
 
    Nos vimos interrumpidos cuando Abbie se acercó porque quería bailar con su tío. La pequeña se le veía tan feliz bailando con Jon que no me di cuenta de que su padre me había agarrado para bailar con él. No tenía mucha confianza con él, así que no sabía qué tal iría pero, esperé a que él comenzara a hablar. 
 
    —Veo a mi hijo muy feliz contigo y eso me hace feliz a mí también. Mi mujer no está de acuerdo con vuestra relación, pero no quiere ver lo que yo veo. Que él está mucho más centrado en su trabajo, me gusta verle así. Luchador, carismático, rápido con los nuevos negocios… —Me quedé ojiplática, no sabía qué decir—. No sé qué más decirte, Nekane, siento que podéis formar una familia bonita, no sé si para toda la vida, pero tenéis mi bendición. Por muy difícil que te lo ponga mi mujer, lucha por él. 
 
    —Gracias por tus palabras, Eloi, las tendré en cuenta. Sé que su madre quiere lo mejor para él, pero creo que no mira solo lo mejor para Jon, sino también para ella, su nivel económico y estatus. Siento ser tan directa, pero es lo que opino. Es lo que me ha demostrado hasta ahora. 
 
    Su padre asintió, aceptando mis palabras. Terminó el baile y se marchó. Jon regresó a mi lado y me preguntó por la conversación con su padre, pero lo dejé estar. Le dije que todo estaba bien. No quería que se preocupara más de la cuenta. Mientras buscábamos a nuestros amigos y a los trabajadores de la asociación, nos encontramos con su hermana y su cuñado. Se pararon para conocerme y charlar. La verdad que Jon y ella se asemejaban mucho en carácter. Me divertía verlos juntos y hablar. Tras despedirnos de ellos, fuimos con el resto. Uno de los pequeños quería bailar, así que acepté. 
 
    Al cabo de un rato, hablé con Jon para que me trajeran los zapatos que me compré para cambiarme, ya que me era imposible seguir bailando con los tacones. Hice el cambio y me sentí mucho más cómoda. 
 
    Estuvimos bailando y divirtiéndonos mucho tiempo hasta que vimos que los más pequeños se dormían y decidimos llevarlos a la casa de acogida. Yo cogí en brazos al niño más pequeño, Jon al más mayor y a la niña restante la cogió uno de los invitados del orfanato. La pequeña Abbie iba con su padre. De esta manera, todos nos dirigimos afuera para subir a la limusina en la que vinimos a la fiesta. 
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    Nekane 
 
    En el camino no hablamos mucho, dejamos primero a Rachel, Noah y a Abbie en casa y Jon y yo acompañamos a los cinco a la casa de acogida. Cuando llegamos, nos bajamos. Yo seguía llevando al más pequeño en brazos, el de ocho años fue caminando y Jon llevó a la niña de seis. 
 
    Una vez dentro de la casa, me indicaron la habitación en la que dormía, así que fui hacia ella. Le quité la ropita y le puse el pijama; cuando lo arropé, le di un beso en la frente y salí. El niño de ocho años dormía también en esa habitación y la niña también estaba acostada. Me reuní con el resto, antes de marcharnos, quedamos para la semana siguiente; de esa manera, podría ir algún día para ayudar y ver a todos los niños. 
 
    Cuando llegamos a donde habíamos dejado la limusina, ya no estaba, Jon me explicó que la había devuelto y nos esperaba su conductor con el coche normal. Me ayudó a sentarme en la parte de atrás y se sentó a mi lado. Me acogió con su brazo y me recosté en su pecho, me dio un beso en la coronilla y me adormilé. Solo le oí decir que me durmiera y cuando abrí los ojos de nuevo, sentí que estaba en un colchón cómodo. Jon me quitó los zapatos, las medias y bajó la cremallera del vestido. Cuando noté que me quitaba las horquillas del pelo, intenté abrir los ojos, pero no pude. Le sonreí, él se dio cuenta y me acaricio la mejilla con ternura. 
 
    —Cariño, sigue durmiendo, ahora me acuesto a tu lado. 
 
    Asentí y me acurruqué en la cama. Escuché cómo se desnudaba, se metía en la cama noté que me abrazaba con su cuerpo. 
 
    —Me encanta sentirte así a mi lado, sentir tu cuerpo suave —me susurró. 
 
    Suspiré. Me arrimé hacia él, hacia sus caricias y me di la vuelta para estar cara a cara. Le acaricié el rostro. 
 
    —Me siento tan bien con tus caricias... Eres hermoso, sensible, me gusta estar contigo y sentirte. ¿Cómo hemos llegado a la cama? 
 
    Él se echó a reír. 
 
    —Te traje en mis brazos, te acurrucaste en mi hombro y me abrazaste por el cuello. Te quedaste dormida en el coche; no quería desvelarte, quería mirarte dormir. 
 
    Noté sus manos bajando por mi brazo hacia la cadera, y empezó a dibujar círculos en ella. Le miré a los ojos y los vi más dilatados, llenos de pasión. Su mano subió hasta llegar a mis pechos y acarició mi pezón por encima del sujetador. 
 
    Solté el aire que estaba conteniendo, las caricias se intensificaron y sus labios se unieron a los míos con tanta pasión que no fuimos capaces de separarnos, nuestras lenguas luchaban una con la otra. Ahogamos nuestros gemidos con más besos. 
 
    Apoyé la espalda en la cama y él se subió encima, colocándose entre mis piernas y sujetando mis manos con una de las suyas. Con la otra seguía jugando con mis pechos hasta que me quitó el sujetador. No dejó de acariciarlos y de besarme con tanta pasión que dejé de sentir lo que había a mi alrededor, solo a él, sus caricias y besos. 
 
    —Hazme tuya, por favor… —supliqué. 
 
    Los besos pararon, sus labios rozaron mi cuello, mis pechos y mi ombligo hasta llegar a mi zona más íntima. 
 
    —Llegará el momento en que te haga mía, ahora quiero hacerte disfrutar. 
 
    Su boca acarició mis labios vaginales y sopló con suavidad, sentí mi cuerpo vibrar. Con una mano acariciaba mi pecho mientras que con la otra me abría más las piernas para jugar con su lengua en mi clítoris. 
 
    —Déjate llevar, Nekane, córrete. 
 
    En cuanto las palabras salieron de sus labios, sentí que un fuego me invadía y exploté en un orgasmo tan grande que hasta me asustó, nunca había sentido nada igual. Me quedé sin aire y antes de recuperarme, Jon se puso entre mis piernas y me penetró poco a poco. Apreté los músculos de la vagina al sentirlo tan adentro. 
 
    —Te noto tan mojada —jadeó—, tan apretadita... Cuando te contraes así, me siento en casa. 
 
    Nuestros labios se unieron de nuevo. 
 
    —Jon, no quiero dejar de sentirte así nunca en mi vida, eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. 
 
    Las embestidas ganaron en rapidez e intensidad. Nuestras bocas reclamaban más y más. Rodeé su cadera con mis piernas para hacer las penetraciones más profundas y nos movimos juntos. De pronto, me colocó boca abajo, levantó mi cadera colocando un cojín, me puso las manos en la espalda y me las ató con una corbata. En esa postura estaba más expuesta que nunca. Me acarició el culo con una mano y, antes de que me diera cuenta, me dio una fuerte cachetada. Lo hizo varias veces más, arrancándome gemidos. Entonces se acercó a mi oído. Su respiración era cálida, mi cuerpo vibraba con ella, y me susurró todo el placer que iba a sentir. Cuando creyó conveniente, me dio una última cachetada antes de penetrarme tan adentro que lo sentí por todo mi ser. Sus embestidas aumentaron junto a nuestro placer, sus gemidos y los míos crecieron hasta casi convertirse en gritos. 
 
    ―Jon, joder… necesito… 
 
    ―¿Qué necesitas? Dilo, cariño. 
 
    ―¡¡¡Ohhh!!! Dios, necesito correrme, por favor… 
 
    Redujo velocidad, luego aumentó y así sucesivamente mientras seguía sin darme lo que le había pedido. Sentí cómo se hinchaba dentro de mí y sus manos apretaban el agarre de mis caderas. Antes de que él encontrara su propio placer, dio paso al mío. 
 
    ―Déjame sentir cómo te corres con mi polla dentro de ti. ―Jadeó. 
 
    Me agarró un pecho y tiró de mí hasta levantarme y pegarme contra su torso, con solo un par de movimientos, consiguió que mi flujo saliera de mí con un quejido de placer. Acto seguido él gimió y lo sentí correrse. Nos quedamos un rato quietos hasta que se movió para girarnos, quedando uno frente al otro. Nuestras miradas conectaron, sonreímos y nos besamos. Poco después, nos dimos una gratificante y relajante ducha antes de volver a la cama para dormir abrazados. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
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    Nekane 
 
    Pasaron los días y llegó el miércoles, día que decidimos ir a la asociación juntos para conocer mejor el lugar, todas las actividades, la organización y ver qué podría aportar para ayudar en el centro. Esa tarde nos lo pasamos muy bien con todos los niños; conocimos a alguna madre y padre que vinieron a disfrutar de sus hijos unas horas. Nos contaron su experiencia y cómo se sentían. Agradecían todo el apoyo y la ayuda que estaban recibiendo, ya que habían podido estudiar e incluso algunos comenzaban a organizarse con un trabajo y pronto se lo llevarían a casa. Nos encantó escucharlos porque vimos que todo el esfuerzo merecía la pena. Nos alegraron tanto aquellas noticias que decidimos que yo vendría por las tardes para hacer las tareas y actividades con los niños. Iría a partir de las cinco de la tarde y hasta después de la cena. Ya eran casi las ocho de la tarde. Habían pasado dos horas volando, así que decidimos quedarnos a ayudar para darles la cena y acostarlos. 
 
    Cuando nos marchamamos del lugar, fuimos a cenar a casa y descansar tranquilos. Por el camino pensé en todo lo que estaba viviendo con Jon y sonreí, estaba disfrutando mucho de todos los días junto a él. Me encantaba su compañía, su comprensión, su cuerpo, su sonrisa…, todo. Noté que él me miraba y me sonrojé. 
 
    —Está todo bien, cariño. —Le miré sorprendida porque no era una pregunta, sino una afirmación—. Veo que ir a la asociación te ha gustado mucho y se nota que te da energías nuevas, me gusta mucho verte así. 
 
    —Sí, todo está bien, la asociación es increíble y la verdad es que la energía que me transmite es tan positiva que no tengo mucho más que añadir. El tiempo dirá todo lo que puedo aportar para que siga fluyendo. 
 
    Seguimos charlando hasta que las tripas me rugieron por el hambre. 
 
    —¿Qué te apetece cenar? —pregunté—. Como puedes ver, mi estómago clama atenciones. 
 
    Se echó a reír con una amplia carcajada que me contagió. 
 
    —Cualquier cosa estará bien, ya miraremos en la nevera a ver qué hay, a no ser que Keira nos haya preparado algo de comer. 
 
    —No te preocupes, no ha dejado nada preparado. Le escribí un mensaje para que me comprara unas cosas para hacerte la cena esta noche. Todo controlado. 
 
    Le observé conducir, su forma de coger el volante y el cambio de marchas me encantaba, era muy sexy... ¡Uf! Mejor no pensar más en ello. Cuando me quise dar cuenta, tenía una mano puesta en mi pierna y me acariciaba. 
 
    —Así que ya tienes una idea para la cena... ¿Y qué es? Tengo curiosidad por lo que vas a preparar con tus preciosas manos. 
 
    Dibujó círculos en mi piel con tal suavidad que me puso nerviosa y me excitó. Decidí ser mala y quitarle la mano. 
 
    —Ya lo verás, las sorpresas no se revelan, así que te toca tener paciencia. 
 
    —Vale, tendré paciencia, pero solo un rato más porque ya llegamos a casa. 
 
    —Bueno, ahora veremos si te llevas una grata sorpresa o no. 
 
    Aparcó, bajamos del coche y nos fuimos hacia el ascensor del garaje para ir a casa. Me dio la mano y entrelazamos los dedos. 
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    Nekane 
 
    Keira ya se había marchado cuando llegamos, fuimos a la habitación para cambiarnos de ropa. En la cocina, preparé las cosas para la cena, haría una tortilla de patatas, así que deje los huevos, las patatas y la cebolla fuera. Para mí, una tortilla sin cebolla no era una auténtica tortilla de patatas. 
 
    Jon se pasó por el despacho un rato, que quería mirar unas cosas. Cuando estaba terminando con la comida, preparó la mesa y sacó el vino y las copas para beber un poco. Emplaté la tortilla y preparé una ensalada. Nos sentamos a la mesa y la cena fue muy bien, con mucha tranquilidad, mucha conversación y muchas risas. Él se encargó del postre y de recoger, preparó un chocolate caliente, con fresas y nata. Qué cosa más rica. 
 
    Luego fuimos al sofá, pusimos una película y pasamos el último tramo de la noche relajándonos. De pronto, tocaron el timbre de casa. Paramos la peli y abrí la puerta. Se trataba de la madre de Jon, quería hablar con su hijo. La hice pasar al salón. 
 
    —Os dejo solos para que habléis. 
 
    Le di un beso en los labios y me dispuse a salir de la estancia, pero Jon cogió de la mano y me frenó. La madre sonreía, parecía muy conforme con mi decisión de dejarlos solos hasta que habló su hijo. 
 
    —Hola, madre. Nekane, quédate, puedes escuchar perfectamente lo que mi madre tenga que decir, ya que seguro que es algo de la fiesta y sobre nosotros como pareja formal. ¿Me equivoco? 
 
    Me quedé junto a Jon. A la mujer le cambió la cara al oír estas palabras. 
 
    —Hijo, por favor, quiero hablar solo contigo. Ella no es de la familia, no terminaréis casándoos ni nada de nada. No puede estar presente en lo que tengo que decirte. 
 
    La cara de Jon se transformó. 
 
    —¡Basta ya! Somos novios, no sé si nos casaremos porque es algo que no hemos hablado, pero ella es mi familia, así que lo que tengas que decir lo harás delante de ella. 
 
    Me puse muy nerviosa, no sabía qué era lo que quería decir su madre, así que seguí en silencio. 
 
    —Pues nada, hijo, lo diré estando ella delante. La gala fue muy bien. Pero que llevarais a los niños vosotros mismos a la casa de acogida no ha quedado bien de cara a la prensa. Somos gente con un estatus y nivel adquisitivo elevado, no nos corresponde esa tarea. Para terminar, ya puedes llamar a la chica que vino conmigo a la fiesta, que es con quien tendrías que haber ido. No quisiste bailar con ella y está deprimida. 
 
    Bufé al escuchar la retahíla de sandeces que soltó y apreté la mano de Jon. 
 
    —Madre —respondió—, en primer lugar, si la chica está deprimida, que se lo haga mirar. Yo ya avisé con quién iba a ir a la fiesta y bailé con las personas que me hacen feliz. En segundo lugar, ni tú ni nadie nos puede prohibir ir a ningún sitio. No me creo que hayamos quedado mal en la prensa. Y el estatus, el dinero o el nivel adquisitivo, como tú lo llamas, me da igual. Creo que las personas nos tenemos que ayudar, el que más posee debe ayudar y acompañar a la gente que menos tiene para que su camino sea más fácil. Apoyarles en su lucha. 
 
    —Además —añadí—, usted no es nadie para decirme lo que puedo o no hacer con mi tiempo libre, con mi vida y con mi trabajo. Soy una mujer capacitada para trabajar en lo que estudié y ayudar a estas personas sin que me juzguen como lo está haciendo. Intente conocerme antes de juzgarme. 
 
    Jon me miró con cara de satisfacción por lo que dije. Su madre quiso rebatir, pero no pudo decirnos nada. Jon la acompañó a la puerta para que se fuera; desde el salón no escuché nada más. Cuando regreso, las ganas de terminar la película se nos habían ido, así que él recogió lo que restaba del postre y yo guardé la película. Decidimos irnos a la cama y descansar, que mañana sería otro día. 
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    Nekane 
 
    Dos meses después de la fiesta. 
 
    Ya había pasado un tiempo, estaba muy habituada a la vida en Chicago, disfrutaba los paseos con Jon, ir al cine y las cenas. Conocí a las amigas de Rachel, eran muy buenas. Quedábamos para comer y nos lo pasábamos genial, hablábamos de todo. 
 
    Una tarde en la asociación, empecé a sentirme un poco mareada. También me di cuenta de que algunos sabores u olores me provocaban arcadas. Decidí llamar al centro ginecológico para hacerme pruebas, llevaba tiempo sin que me viniera el periodo. No habíamos usado condón, no sé por qué..., o sí, supongo que la pasión del momento nos hizo olvidarlo. 
 
    Jon vino a buscarme, de alguna forma lo había descubierto. No puse ninguna pega, pero no quiso esperar un instante para saber lo que me sucedía. Le planteé la situación, el posible embarazo… Temía que su reacción fuera de rechazo, pero fue tierno, cariñoso y comprensivo. Se había dado cuenta de la falta de uso del preservativo, pero no quería decir nada, ya que no le importaba ser padre. Su respuesta me emocionó mucho y comencé a llorar. 
 
    —Shhh…, no llores, por favor. 
 
    Me miró preocupado, pero mis lágrimas eran de emoción por cómo era él, por cómo actuaba conmigo y lo bueno que era. 
 
    —No estoy triste, sino feliz. Me reconforta cómo piensas, Jon, muchas gracias. 
 
    —No tienes que dármelas, vamos al hospital para salir de dudas y mañana ya llamarás a la ginecóloga. 
 
    —Lo había pensado, me puse un recordatorio en el móvil. Y... —balbuceé—, ¿qué sucederá ahora?, ¿cómo se lo diremos a tu familia? 
 
    Me miró con una sonrisa preciosa que transmitía mucha paz y tranquilidad. 
 
    —Bueno, primero debemos saber si estás embarazada. Si es así y todo va bien, te voy a cuidar y a mimar como a una reina. Reducirás tus horas en la asociación cuando empieces a sentirte incómoda o te lo sugiera el médico. —Me miro con cara de culpabilidad y añadió—. Aumentaré la protección que te he puesto… 
 
    Lo miré con la boca abierta, sospechaba que había tomado alguna precaución, pero no sabía que me había puesto escolta. 
 
    —¿Desde cuándo? Llevo varios días un poco paranoica, pensaba que alguien me seguía y estaba algo asustada. 
 
    Apretó el volante con fuerza y los nudillos comenzaron a ponerse blancos. 
 
    —No quería decírtelo, no pensé que te asustarías. Es desde hace un par de semanas. Recibí una nota que decía que te cuidara, querían hacerte daño. 
 
    Lo miré aún más sorprendida, mi semblante se puso completamente blanco. 
 
    —Pe… pero… ¿Cómo? 
 
    Me cubrí el rostro con las manos, las lágrimas cayeron sin poder evitarlo. Jon se dio cuenta y acercó una mano para retirarlas antes de continuar hacia el hospital. El resto del viaje fue en silencio. 
 
    Al llegar, fuimos directamente a la zona de urgencias para explicar la situación a la enfermera de recepción. Nos metieron rápido, ya que no había mucha gente. Me hicieron una analítica completa. Esperamos en la sala de descanso en silencio, sentados uno enfrente del otro y agarrados de la mano. 
 
    —Todo saldrá bien, Nekane, estaremos bien. 
 
    Me acarició la mejilla con ternura. 
 
    —Lo sé, pero me preocupa la nota que recibiste. —Levanté la mirada para mirarlo—.  Me preocupa cómo se lo tome tu madre, no me soporta mucho... 
 
    —No te preocupes por ella, cariño. Están investigando la nota para averiguar quién la envió, así que tranquila. 
 
    Me abracé a él, sentí sus brazos rodeándome y acercándome a su cuerpo. Me sentía tan bien en sus brazos que no nos dimos cuenta de que el medico llegó. Carraspeó para llamar nuestra atención y nos confirmó que todo estaba bien. Estaba embarazada y necesitaría revisión con la ginecóloga. 
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    Nekane 
 
    Todo marchaba estupendamente, con la ginecóloga me fue de maravilla, me informó de que estaba embarazada de nueve semanas. Jon estaba embelesado con los sonidos del corazón del bebé y yo me encontraba muy bien, solo tenía algo de miedo porque notaba que alguien me vigilaba y no era la escolta que me había puesto Jon. No quise decirle nada para que no se asustara. 
 
    Lo que no sabíamos es que su madre nos había seguido y se enteró de que estaba embarazada. Un día, cuando salía de la asociación, vino a mi encuentro. Me soltó que ya lo sabía y que no le parecía correcto, que tenía que abortar. Le dije que no, era algo que los dos queríamos, nos hacía muy felices y seguiríamos adelante. Su frase siguiente me dio mucho miedo. 
 
    —Vas a abortar, si no es por las buenas, será por las malas, así que tú misma. 
 
    Tras escupirlo, se marchó. No le pude contestar, me dieron mareos y alguien de seguridad se dio cuenta, vino a por mí para evitar que cayera al suelo. 
 
    —¿Se encuentra bien, señora? —me preguntó. 
 
    Asentí, pero no estaba bien, me había puesto muy nerviosa. 
 
    —Esa mujer era la madre de Jon, ¿verdad? 
 
    —Sí, era ella. ¿Podría llamar a Jon para que venga a buscarme, por favor? Ayúdeme a sentarme en ese banco, le esperaré ahí. Ahora mismo lo necesito conmigo. 
 
    —Sí, señora, ahora mismo lo llamo. 
 
    Me senté en el banco, pero Jon no tardo ni quince minutos en llegar. Yo estaba conteniéndome, pero al sentir su abrazo mis lágrimas cayeron. Nos mantuvimos abrazados un buen rato hasta me cogió la cara y me observó para adivinar qué sucedía. 
 
    —¿Me puedes contar que ha pasado?, estás muy pálida, cariño. 
 
    —No sé cómo decírtelo, Jon... —Cogí aire y continué—. Vino tu madre a buscarme a la salida de la asociación. 
 
    —Eso me ha dicho el de seguridad. ¿Qué te ha dicho? 
 
    —Me ha dicho… que… que no quiere a este bebé. Quiere que aborte. Si no aborto por las buenas, será por las malas… 
 
    Le miré. No articuló palabra, pero sus ojos me decían que estaba muy cabreado. Tenía la mandíbula apretada por no soltar alguna barbaridad. Me abrazó de nuevo para tranquilizarme con sus caricias y sus palabras de amor. 
 
    —Tranquila, cariño. No abortarás, procuraré que estés siempre acompañada para protegerte cuando no esté yo. Vayámonos a casa. 
 
    Asentí a todo lo que decía, solo quería que me abrazara. Me monté en la parte de atrás del vehículo y se puso a mi lado para acogerme en su regazo. Sentí su calor, cariño y fortaleza. En los asientos de delante se sentaron el conductor que siempre le llevaba a todos los lugares y el agente de seguridad que me ayudó. 
 
    Me acurruqué en sus brazos mientras me acariciaba el brazo, con la otra mano cogía una de las mías. Me susurraba palabras cariñosas de vez en cuando, yo cerré los ojos. Habló con el de seguridad para organizarse de otra manera y tener más cuidado con las personas que se me acercaban. En algún momento debí quedarme dormida, ya que Jon me despertó con besos en la cabeza y moviéndome con cuidado. Ya habíamos llegado al parking de casa. No me soltó en todo lo que duró la subida del ascensor y me dejó sentada en el sofá mientras me preparaba una infusión. 
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    Nekane 
 
    Después de un tiempo sin saber nada de sus padres, estábamos muy tranquilos con nuestras vidas, trabajo, amigos y nuestra pequeña familia creciendo y formándose poco a poco. Éramos muy felices por lo que venía, ya estaba de dieciocho semanas, unos cinco meses. 
 
    Esa mañana Jon se fue a trabajar y yo me quede en casa, ya que no iba a llevar a la pequeña Abbie al colegio. La ginecóloga me recomendó que descansara, así que hacía poquito en el día: ayudaba a preparar la comida con Keira y con el de seguridad... Sí, a mi pesar, aún tenía un hombre a mis espaldas vigilando todo lo que hacía o dejaba de hacer. Dar sorpresas no era muy fácil. Me disponía a salir cuando llamaron a la puerta. Pensé que sería el de seguridad, que llegaba para trabajar, así que abrí sin preguntar. Craso error, entraron varios hombres encapuchados que me tiraron al suelo. Metieron a rastras al de seguridad, que estaba herido y lo ataron a él y a Keira. La muchacha estaba aterrorizada, yo intenté tranquilizarla con la mirada. De pronto, me cogieron sin cuidado, me dieron algunos golpes y me llevaron con ellos. Lo peor de todo es que no pude decir nada, ya que me llevaron a punta de pistola. Me metieron en una furgoneta completamente negra y me cubrieron los ojos. 
 
    Cuando me hicieron bajar, no sabía dónde podía estar…, mis sentidos estaban anulados por completo. Me condujeron de manera brusca hacia una estancia y me descubrieron los ojos. Estaba completamente a oscuras, a un lado había un camastro pequeño y poco más, ningún tipo de comodidad. Me dejaron dentro y cerraron la puerta con llave. Me quedé asustada, cubrí mi vientre con las manos en gesto protector, pero tenía un problema muy grande. Estaba sangrando. 
 
    Al rato, escuché voces. Un par de ellas que me eran conocidas, pero no las localizaba. Grité que necesitaba ayuda con mi bebé y ellos se rieron. Estaba totalmente perdida, asustada y angustiada. 
 
      
 
      
 
    Jon 
 
    Cuando llegué a casa y vi el panorama me asusté mucho. Me encontré al de seguridad y Keira atados, los liberé lo más rápido que pude. Menos mal que ese día volví pronto de la oficina para comer en casa y estar con mi mujer. Ya la sentía como mi mujer aunque no estuviera casado con ella. Cuando pregunté dónde se encontraba, me lo explicaron todo. Llamé a Noah para que subiera y puse a todos los de seguridad a buscarla. Me guardaba un as en la manga. Nadie sabía que el colgante que ella llevaba puesto contenía un chip, se lo regalé hace una semana, eso me aliviaba… en parte. 
 
    —Keira, Rafael, por favor, decidme algo… —Estaba muy nervioso y las lágrimas asomaban. 
 
    —Señor, a la señora se la llevaron varios hombres con una pistola, no les vimos las caras… No reconocí a nadie, pero sí vi cómo la golpearon. —Keira se derrumbó. Temblaba por lo ocurrido. 
 
    Yo no la culpaba, no podían haber hecho nada en absoluto. 
 
    —Señor —empezó Rafael—, a mí me dieron una descarga y me inutilizaron… no pude hacer nada. Voy a sintonizar el colgante con la aplicación de búsqueda, a ver si nos ayuda en algo. 
 
    Le miré y asentí, no podíamos hacer más… 
 
    Cuando subió Noah y vio lo que pasaba, se asustó mucho. Miramos las grabaciones de las cámaras del edificio. ¡Bingo! Se descuidaron y se pudo hacer un reconocimiento facial. Las horas pasaron y no recibí ningún tipo de llamada para pedir un rescate ni nada por el estilo. Estaba claro que querían que pensara lo que no era… 
 
    Localizamos el chip, señalaba una casa en un pueblo cerca de Chicago. Nos trasladamos hacia allí de inmediato, estaba a unas pocas horas de camino. Temía por la vida del bebé y por la de Nekane. 
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    Nekane 
 
    Estaba muy nerviosa, solo escuchaba voces y más voces hasta que entró un hombre muy elegante, me cogió en brazos y me subió a una de las habitaciones. Llamó a un médico al ver que perdía sangre. Yo sabía que estaba abortando, aunque me lo negaba a mí misma… No podía parar de llorar. No podía hablar. 
 
    Me invadió la angustia de saber que mi pequeño iba a desaparecer, que no se había agarrado a la vida, como tantas veces había soñado. Los golpes que me dieron resultaron cruciales… Cuando vi las caras de Zoe y Mona, confirmé que estaba perdida, esas eran las voces que me sonaban. El hombre que me sacó de la habitación miraba apenado cómo perdía cada vez más sangre. Llegó el médico, pero no pudo hacer absolutamente nada, solo ayudarme a terminar de abortar… La situación más dolorosa para una mujer que desea ser madre. 
 
    De pronto, el hombre se plantó delante de las dos mujeres y les preguntó delante de mí el porqué de aquello. Ellas no abrían la boca, así que decidí hablar, no sin esfuerzo. 
 
    —Mona, ¿por qué ese odio hacia la mujer que hace feliz a tu hijo? Zoe, ¿tanto deseas el dinero? Te lo regalo todo, a mí lo que menos me importa en esta vida es el dinero. Ya perdí mucho antes de encontrar a Jon y ahora, por vuestra ambición y por vuestra culpa, tengo mi segundo aborto. Es incluso más doloroso porque es un asesinato, vosotras habéis matado a nuestro hijo. 
 
    Mientras hablaba, la cara del hombre iba de mal en peor, tenía un cabreo descomunal. En cuanto se dio cuenta quién era yo, llamó por teléfono a la persona que menos esperaba… La voz del padre de Jon sonó al otro lado. Zoe y Mona se quedaron calladas, las ataron dos hombres que acompañaban al que me rescató. Los que me agredieron también estaban siendo atados. 
 
    No sé cuánto tiempo pasó, escuché ambulancias, policía, voces y más voces. Se me nubló la vista hasta que lo vi todo negro y dejé de sentir. 
 
      
 
      
 
    Jon 
 
    Cuando entré en aquella casa, vi a mi madre, a Zoe y varios hombres atados. Nekane estaba en una habitación llena de sangre. En un cubo creí ver lo que nadie debería ver jamás, mi pequeño… La rabia explotó y fui a por el hombre que estaba a su lado, lo agarré del cuello hasta que mi padre vino por detrás y me apartó. El semblante de mi padre no era mucho mejor. 
 
    La ambulancia entró y se llevó a Nekane al hospital. También se llevaron el cubo. Empecé a llorar desconsolado. Al poco, se llevaron detenidas a las personas que estaban atadas. Mi padre, Noah y el señor al que me enfrenté me acompañaron al hospital. Por el camino me lo explicaron todo… Él no sabía nada de aquello, era un primo de Zoe que yo no conocía. Cuando se enteró de que mi mujer estaba encerrada en un trastero, la saco de allí y llamó al médico tan pronto como pudo… Mi madre y Zoe lo prepararon todo. Mi padre me dijo que se iba a divorciar de ella porque lo que había hecho era inhumano, que hacía tiempo que ella no lo amaba, solo quería al dinero y al estatus que eso le proporcionaba. 
 
    Sentí un dolor desolador, no paraba de llorar. Llegamos a la vez que la ambulancia al hospital, pero no me dejaron entrar con ella, le pusieron vigilancia por todo lo que había pasado. Yo solo deseaba estar con Nekane… Mi vida se iba de las manos. 
 
    Mi padre y Noah no me dejaron solo ni un momento. El primo de Zoe se quedó con nosotros, se le veía apenado por lo que hizo su prima. Las horas pasaban y no tenía noticias de ella… 
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    Jon 
 
    Mi desesperación aumentaba a niveles inconfesables. Lo que fueron tres horas sin saber de ella mientras la atendían me pareció una eternidad… No le deseaba este sufrimiento a nadie. Mi padre seguía a mi lado y su semblante triste me decía todo lo que quería saber, que él iba a apoyarme con Nekane. Lo miré y le di un abrazo, rompió a llorar y yo con él. 
 
    De pronto, escuchamos la voz del médico llamándonos, nos comunicó que Nekane estaba ya en planta y se quedaría en observación varios días, ya que le terminaron de realizar un legrado y querían vigilar que todo fuera bien. Le habían puesto tranquilizantes para que se relajara y no le doliera cuando se le pasara la anestesia. La cirugía fue bien, estarían pendientes de que no hubiera infección ni nada que pudiera complicar la situación. Le pregunté si habría problemas para futuros embarazos y me dijo que no, estaba todo intacto, aunque el golpe psicológico era muy grande. Y más siendo su segundo aborto. Mi padre me miró, queriendo saber más. Le dije que ya lo hablaríamos en su momento, ahora solo me importaba verla. 
 
    Subimos a la habitación y allí estaba: muy pálida y dormida. Enseguida me acerqué y le cogí la mano; me la apretó como diciendo que sabía que estaba allí. Tenía mucho miedo de lo que pudiera pasar a partir de ahora. Esto había sido un golpe muy duro para los dos. 
 
    Me convencieron para ir a casa a ducharme, cambiarme de ropa y volver para pasar la noche con ella, hasta mi regreso se quedaría con mi padre. Eso me tranquilizaba porque sabía que él estaba de mi lado, compartiría nuestra vida y lograríamos ser una familia. 
 
      
 
      
 
    Nekane 
 
    Sentí que se abría la puerta y me agarraban de la mano, supe que era Jon. No tenía fuerzas para nada, así que apreté un poco y seguí con los ojos cerrados. Le dijeron que se fuera a darse una ducha y viniera cambiado, con ropa cómoda para pasar la noche conmigo. 
 
    No quería abrir los ojos. Todas las imágenes de lo sucedido se reproducían en mi cabeza una y otra vez… Me pregunté quién sería el hombre que me ayudó. Gracias a él recibí atención médica, sin eso igual yo... No sabía qué podría haber pasado, pero prefería no pensar en lo que pudo ser y no fue. 
 
    Jon se marchó después de darme un beso en la frente. Su padre se sentó a mi lado y me dijo que sabía que no estaba dormida, así que abrí los ojos y vi que estaba también ese hombre… Adivinó que quería saber quién era, así que habló: 
 
    —Hola, soy primo de Zoe y quería disculparme. Yo no sabía nada de lo que estaban tramando, solo te quería comunicar que me tendréis como amigo, tanto tú como Jon. —Sacó una tarjeta de su bolsillo—. Te dejo mi tarjeta con mis números de teléfono. 
 
    La cogí y la guardé en la mesita que había al lado de mi cama. Entonces se marchó con un adiós. El padre de Jon se echó a llorar, me pidió perdón por todo. No sabía nada, su mujer lo ideo todo con Zoe y había comenzado a tramitar el divorcio, ya que no quería saber nada de ella. Al ver como estaba, le interrumpí: 
 
    —Eloi, por favor, no llore más. Lo que ha hecho su mujer es horrible, pero usted no tiene culpa de nada, lo noto en su mirada. 
 
    —Gracias, muchacha, ahora sé por qué mi hijo se enamoró de ti, tienes una fortaleza y una mirada tan transparente que se ve reflejada tu alma pura. 
 
    Las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos. Siempre sentí al padre de Jon como una marioneta en manos de esa mujer, pero las circunstancias eran las que eran. No podíamos hacer muchas más cosas para que los demás actúen como nosotros lo haríamos. 
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    Nekane 
 
    Seguía en la habitación del hospital, Eloi estaba a mi lado, hablando de todo y nada. La puerta se abrió y Jon entró. Su gesto estaba lleno de tristeza, tenía la mirada perdida hasta que nuestros ojos se encontraron y se iluminaron levemente al verme despierta. Se acercó, me pregunto cómo estaba y me dio un beso en la frente. 
 
    Su padre se levantó en ese momento, me dio un abrazo a mí y otro a su hijo. Se fue triste, pero con la certeza de que nos tenía a nosotros y a su otra hija. Estaba a punto de cruzar el umbral cuando la puerta se abrió de nuevo y entro la hermana de Jon con su marido. Su mirada reflejaba tal disgusto y tristeza que me partía aún más el alma. Ella pidió quedarse conmigo un momento a solas y los tres hombres salieron, Jon no quería marcharse, pero una mirada mía le dijo que estaba todo bien. 
 
    —¿Cómo estás? Bueno, qué tontería… —Resopló y se me quedó mirando—. Qué mal, ni siquiera nos presentamos en la gala. Me llamo Eve y mi marido es Mason. 
 
    Se acercó y me dio un beso en la mejilla. 
 
    —Pues no me encuentro muy bien, este ha sido mi segundo aborto, pero este es peor, ya que fue provocado y eso me mata por dentro. No sé si podré ser feliz de nuevo… 
 
    Rompí a llorar, ella se abrazó a mí con sentimiento de culpa, ya que fue por su madre. Sus actos nos habían roto a todos por dentro. 
 
    —Por mucho que sea mi madre, no se lo puedo perdonar. Ha sido horrible, y mi padre está destrozado… Nadie se merece lo que te hicieron. 
 
    Ella también se puso a llorar… No podíamos decirnos mucho más, yo sabía que podía contar con ella para lo que necesitara y no era la única, ya que mi amistad con Rachel prosperó. Me dijeron que me tenía que quedar unos tres días más ingresada para evitar una posible infección. El dolor no menguaba, ya que era una rabia contenida. 
 
    Los hombres nos encontraron llorando desconsoladas cuando entraron por la puerta y nos acogieron en un abrazo grupal, era para vernos con una cámara desde fuera… Menudo show dimos los cinco. 
 
    Eloi, Eve y Mason se fueron un rato después. Esa noche me quede a solas con Jon, nuestras miradas lo decían todo. Yo no estaba bien, ya que la pérdida de un bebé es lo más doloroso que puede sufrir una madre, pero no solo me preocupaba por mis sentimientos. Jon no sufría la parte física, pero sí la psicológica, ya que él también formaba parte de ese todo, de esa criatura que creció en mi interior. 
 
    Me quedé somnolienta después de cenar algo, la medicación me dejaba así. Él me miró mientras cerraba los ojos. Le vi un libro en las manos, así que imaginé que se pondría a leer. Tuve un sueño doloroso y me desperté asustada, sudando y llorando. No escuchaba nada hasta que sentí sus brazos alrededor de mi cuerpo y me susurró que estaba a mi lado, que no me dejaría por nada del mundo. Conseguí relajarme un poco. 
 
    —Lo siento si te desperté, tuve una pesadilla —dije con la mirada perdida y llorosa. 
 
    —No tienes que disculparte, yo estoy aquí, lo primero es volver a sentirnos bien y pensar en qué podemos hacer para recordar a nuestro bebé sin dolor. ¿Estás de acuerdo? 
 
    —¿Cómo…? ¡Oh, Jon! No sé qué decirte... —Me tapé la cara con ambas manos—. Me gustaría hacer algo de eso, recordar sin dolor, era nuestro bebé… 
 
    Se sentó en la cama y me abrazó fuerte. Me pregunté si podían decirnos si fue niño o niña, lo preguntaría al día siguiente. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 45 
 
    [image: ] 
 
    Nekane 
 
    Un nuevo día llegó, yo observaba cómo dormía Jon en ese sillón incómodo. Se le veía un semblante preocupado, triste, una mezcla incapaz de expresarse con palabras. Le llamé bajito para que despertara y cuándo lo hizo, me brindó una sonrisa preciosa que me llenó el alma. El médico entró, revisó todos los informes y me preguntó cómo estaba. Yo tomé aire antes de responder. 
 
    —¿Le puedo hacer una pregunta un poco…? —No sabía cómo formularla. Él me alentó a que siguiera con un gesto de la mano—. Quería preguntarle si podemos saber el sexo del bebé. 
 
    Los dos me miraron con sorpresa. 
 
    —Pues lo tendría que preguntar…, no sé si lo pusieron por algún lado. Cuando sepa algo, os lo comunico… 
 
    Asentimos y se fue de la habitación. Jon me dedicó una mirada preocupada. 
 
    —Quería saberlo para ponerle un nombre, por lo que hablamos ayer… ¿Hice mal? 
 
    Noté que se relajaba y cuando iba a decirme algo, nos interrumpieron. Vimos a la pequeña Abbie asomándose por la puerta. Sonreí al verla y gritó de alegría. Me senté cómoda en la cama e insté a que me la dejaran en el regazo. 
 
    A todos se nos dibujó una sonrisa en la cara por el gesto de la pequeña princesita, era la alegría de sus padres, pero para Jon y para mí su compañía era muy gratificante. Me mostró un dibujo que había hecho, era muy hermoso. Según ella, Jon y yo junto a ella, mirábamos al cielo, donde había un angelito. Nos explicó que teníamos que ponerle nombre, ya que desde el cielo nos iba a cuidar a todos… 
 
    ¿Qué decirle a una niña con esa inocencia? Las lágrimas cayeron sin darme cuenta, pero eran de emoción. Ninguno supimos qué decir, todos estábamos conmovidos. 
 
    —Es un dibujo muy bonito, preciosa, muchas gracias —es lo único que pude contestar. 
 
    Su sonrisa nos alegraba el alma, sobre todo a Jon y a mí. Se marcharon al rato y nos volvimos a quedar a solas. Jon tenía que hablarme de la denuncia hacia su madre, el proceso seguía adelante y con las declaraciones, solo faltaba la mía. No le apetecía sacarme el tema, pero ya era mi segundo día de ingreso y no se podía retrasar más. Avisó al inspector del caso. Cuando llegó, me preguntó con mucho tacto y se lo conté todo: lo que escuché de las conversaciones, los detalles que recordaba que, para mí desgracia, eran muchos… Se quedó grabado a fuego en mi memoria. Al concluir, cerró la libreta y se despidió de nosotros. Mientras se lo contaba todo, me había sentido como en una especie de burbuja, perdí la noción del tiempo. Jon se quedó a mi lado, con un brazo rodeándome para darme su apoyo. Me transmitía su calor y fortaleza para que yo estuviera también fuerte a su lado. 
 
    El tercer día de ingreso llegó con una buena noticia: me daban el alta médica. Lo preparamos todo para marcharnos a casa. Aunque no tenía claro cuál era mi casa. No estaba segura de lo que más necesitaba en esos momentos… Mi cabeza no dejaba de pensar. 
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    Nekane 
 
    Ya en casa, seguía dándole vueltas al mismo tema… Y es que sentía una intranquilidad brutal estando allí, especialmente cuando me quedaba sola, aunque solo fueran unos minutos de nada. Lo peor de todo era que me estaba afectando en la relación con Jon. No le dejaba ir más allá de los besos, no me veía con fuerzas ni ganas de más. Se me cruzó la idea de regresar a Barcelona y buscar un confort que estando en Chicago no encontraba. 
 
    Con el paso de los días, mi decisión cogió forma. Me dirigí al despacho de Jon. Mi ordenador iba más lento de lo normal, así que usé el suyo. Miré vuelos, billetes, horas de llegadas… Hablé con un amigo de allí para que me fuera a buscar, ya que iría con lo puesto y una maleta pequeña… No sabía cuántos días me quedaría y estaba convencida de que Jon me encontraría pronto, ya que hice la reserva en su ordenador. 
 
    Como hacía días que no hablaba con mi familia, tenía que ponerme al día con el tema del accidente de mi ex. No había nada nuevo, o eso pensaba… Era hora de ir y cerrar ese capítulo de mi vida, que también me producía inseguridad en el presente. 
 
    Me planté en el aeropuerto sin que lo supiera nadie. No dije nada a ninguno para evitar que me quitaran la idea de la cabeza. Necesitaba volver. Cuando ya estaba en el avión sentada y mirando por la ventana, una azafata me llamó. Me dijo que necesitaban mi asiento y me ofreció uno en primera clase. Habían vendido más plazas de las existentes en turista, en mi sitio se sentó una familia y el resto estaba todo ocupado. Sin embargo, como era normal, en primera había muchos asientos vacíos. 
 
    Lo que me aguardaba allí no me lo esperé… No supe si reír, llorar o chillar. Las manitas de la pequeña Abbie tiraban de mí para que me sentara. No pude articular palabra, así que me senté al lado de Jon y observé a Noah, Rachel y a la pequeña unos asientos más atrás. No supe qué decir ni hacer, las lágrimas caían sin control, no esperaba que me descubrieran tan rápidamente. 
 
    Jon me cogió de la mano sin decir nada, solo me miró y me enjugó las lágrimas con cariño. Nos abrochamos los cinturones, íbamos a despegar pronto dirección a Barcelona, con escala en Londres, puesto que no había vuelos directos. Sentí que la pequeña se quedaba dormida al poco de estar en el aire. 
 
    Un rato después, Jon se levantó y en su lugar se sentó Rachel. Me hizo mirarla, me dio un abrazo fuerte y así estuvimos hasta que yo pude hablar. 
 
    —¿Cómo habéis sabido tan rápido que venía a Barcelona? 
 
    Las lágrimas volvieron, pero en menos cantidad. Mi cuerpo parecía quedarse sin líquido de tanto llorar. 
 
    —Por Jon y tu amigo Raúl, el de Barcelona. Han mantenido varias conversaciones sobre lo que te pasó en Cancún y también han hablado de lo del accidente. No te enfades con él porque está enamorado de ti... Si tú no estás en su vida, él esta triste y se desespera. Además, nos dimos cuenta de que llevabas tiempo pensativa, después de lo de Mora… y es normal que quisieras despejarte y reencontrarte contigo misma. 
 
    Me miraba fijamente, sentí mucha verdad en sus ojos y en sus palabras, así que poco pude objetar, asentí y se quedó un rato a mi lado sin hablar. No solo quería encontrarme a mí misma, necesitaba cerrar un capítulo en mi vida. Jon y Noah charlaban de algo, Rachel me dijo que era sobre trabajo, algún informe para enviar cuando aterrizásemos en Londres. Mi mente no paraba de darle vueltas a todo, intenté descansar, ya que el vuelo era largo, y en algún momento me dormí. 
 
    Cuando me despertó Jon, faltaba poco para aterrizar en Londres, una hora y media más o menos. Me recoloqué en el asiento, ya que antes de aterrizar nos ofrecieron algo para tomar. En Londres no habría tiempo para nada, ya que la conexión era rápida entre un vuelo y el otro e íbamos en hora. Todavía no había hablado con Jon, lo que menos imaginaba era que me hubieran encontrado tan rápido. Así era este hombre, no sé por qué me sorprendía. 
 
    Cuando se llevaron los restos del tentempié, pasó un brazo por mis hombros y me acercó a él. Yo agarré su mano libre y así nos quedamos hasta aterrizar. Nos sentimos más unidos que nunca en el poco tiempo que vivíamos nuestra aventura juntos. 
 
    ¿Tenía miedo? Por supuesto que sí. Además, sentía que, de alguna forma, estaba engañando a mi ex, aunque ya no estuviera en mi vida. También creía que no merecía ser feliz, era lo único que pensaba desde que sufrí el segundo aborto. No merecía la felicidad de sentir una vida creciendo en mí, no debía disfrutar de ese regalo… 
 
    Mis mejillas se mojaron por las lágrimas. Jon se dio cuenta y me achuchó con más fuerza para dejarme claro que está a mi lado. Mi cabeza me decía que debía separarme de todo… vivir sola, ese era mi destino. Pero Jon no me dejaría sola ni un minuto. Lucharía a mi lado. 
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    Jon 
 
    Descubrí sus intenciones y, sin que Nekane se enterase, conseguí el mismo vuelo para viajar todos juntos. Sé que tiene que cerrar una etapa de su vida. Lo que hizo mi madre fue un golpe psicológico muy grande. 
 
    No sabía cómo explicar mi miedo a perderla. La ayudaría de la manera que me dejase y yo fuera capaz. Intentaría que fuéramos a una. Sabía que era mi vida y la persona adecuada para formar una familia. Lo sucedido nos mató de una forma metafórica, teníamos que superarlo. Además, nos esperaba un juicio y tendríamos que que ir y luchar juntos. Mantenía contacto constante con mis abogados y mi padre, que estaba destrozado. 
 
    Me senté en mi asiento del avión, esperando su llegada. Sabía que no nos había visto, eso me aliviaba en parte. ¿Cómo reaccionaría? Esa esa era mi duda, no creía que se enfadase…, pero temía que no le gustase la idea. 
 
    Cuando la vi venir, se quedó en shock. Le pedí a Rachel que cuando saliera el vuelo, hablase con ella. Creo que no se lo tomó mal, así que la cosa iba bien. Al rato, volví a sentarme con ella; estaba dormida, así que no la desperté hasta el tentempié. Luego la rodeé con un brazo para atraerla hacia mí y ella misma me dio la mano, eso fue un soplo de tranquilidad. Comenzó a llorar en silencio y la atraje más para que sintiera que no estaba sola en todo esto. 
 
    Llegamos a Londres y el enlace se hacía de seguido. Esperaba que las pocas horas que había de Londres a Barcelona fueran sin lágrimas porque me hacía mucho daño verla así. No sabía qué más hacer, solo me nacía abrazarla. Miré alojamiento en Barcelona con la ayuda de su amigo, no quería que ella estuviera en la casa que compartía con su anterior pareja por todos los recuerdos que le supondría. Nekane no llevaba apenas ropa, pero lo solucionaríamos. Habíamos mirado un piso para todos cerca de la playa, así disfrutaríamos de los paseos. También esperaba pasar unos días con ella en otro lugar, podríamos disfrutar y relajarnos. 
 
    En la zona de llegada de vuelos vimos a su amigo, vino a buscarnos para llevarnos al destino. Nekane y él se abrazaron y ella se derrumbó. Yo no supe qué hacer, la sentía cada vez más lejos de mí, sin ganas de luchar… Noté la mano de Noah en mi hombro para darme ánimo y Rachel me cogió la mano. Era horrible ver a la persona que amaba alejarse de mí por miedos, por situaciones fuera de mi alcance. 
 
    Raúl se dio cuenta de mi estado y me hizo un gesto con la cabeza para que no dejara de luchar. Lo habíamos hablado muchas veces: ella merecía ser feliz de nuevo y si yo consideraba que era a mi lado, no dejaría de luchar. Era un buen hombre, se daba cuenta de las cosas solo observando y se lo agradecí. Salimos del aeropuerto y nos llevó al destino.
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    Nekane 
 
    En el viaje no pude hablar en absoluto, me dejé guiar y abrazar por Jon. La pequeña Abbie me sacó alguna sonrisa, agarró mi mano cuanto pudo. Me esperaba una incertidumbre abrumadora cuando pisara Barcelona, ¿cómo me sentiría? No tardaría en averiguarlo. 
 
    Cuando llegamos y vi a Raúl, me abracé a él como si no hubiera nadie más en el mundo, era como abrazar a un osito, y mis lágrimas cayeron de nuevo. Al rato, Jon se puso detrás de mí para que me sintiera reconfortada por los dos. Nos encaminamos para el coche, no pregunté nada, pero supuse que iríamos a algún hotel. No me equivoqué, pero se trataba de un apartamento para todos. Ya era muy tarde, aunque salimos pronto de Chicago, había que hacer el cambio de hora y todo… Tenía la sensación de haber perdido un día entero, estaba en otro mundo… Decidimos echar ese día tranquilos en el apartamento y al siguiente, cuando estuviéramos algo más descansados, quedaríamos con él para comer o cenar. 
 
    Jon me hizo una pregunta silenciosa, quería que durmiéramos juntos y yo asentí, lo necesitaba. Parecía absurdo, una tontería, pero era así, necesitaba sus abrazos, su calor…, todo. Deshicimos las maletas. Al poco, la pequeña se durmió y como no teníamos hambre, ya que habíamos comido durante el viaje, nos fuimos a descansar. 
 
    Me desperté y vi que Jon seguía dormido. Estaba tan guapo cuando dormía que me quedé un ratito mirándolo. Me di una ducha, me puse ropa cómoda y preparé el desayuno para todos. Mi amigo fue previsor y nos dejó de todo para desayunar y pasar algún día. Saqué una botella de zumo de la nevera para que no estuviera muy fría, calenté algunas tostadas, puse un plato con magdalenas y me hice un café de cápsula. Por último, calenté un poco de leche para el cacao de la peque. 
 
    Cuando estaba montando la mesa, Rachel se acercó con Abbie, ya estaban vestidas y arregladas. Noah las seguía y Jon no tardó en salir también. Tenía cara de preocupación, pero cuando me vio, sacó una de sus sonrisas más bonitas y me besó, un beso cálido, lento y con mucho sentimiento. 
 
    Tras desayunar y recoger la mesa, dimos un paseo por la playa. Nuestros amigos se quedaron en un parque para jugar con la pequeña y Jon y yo seguimos hasta sentarnos en la playa. Necesitábamos hablar y no se podía retrasar más, de esto dependía nuestro futuro juntos. 
 
    —Mi niña —empezó Jon—, no sé qué preguntar ni qué decirte, solo quiero estar contigo, darte todo mi apoyo... Sé que no lo estás pasando bien. —Suspiró y continuó—. Me gustaría estar a tu lado en todo momento y ayudarte, pero dime qué es lo que necesitas. 
 
    Me pegó a su pecho y me abrazó con fuerza, mis lágrimas no tardaron en salir, estaba muy llorona últimamente… 
 
    —No sé qué decirte, Jon. Comencé a sentirme vacía, pero no por ti, simplemente creo que no merezco ser feliz. No es fácil explicar todos estos sentimientos, también necesitaba cerrar esta etapa de mi vida y ver la situación de otro punto. 
 
    Cerré los ojos, sentí que me besaba en la cabeza. 
 
    —Sentía muchas cosas —seguí—. No podía ponerles un nombre ni estructurarlo de manera que no me hiciera daño. Al marcharme de tu lado, me arriesgué a perderte, a que no quisieras luchar, a no volver a verte… Había tanto miedo y dolor en mi corazón que no supe cómo reaccionar y decidí irme. Puede ser cobarde, pero necesitaba estar aquí y verlo todo con otros ojos. 
 
    —Nekane, deja que esté a tu lado. Cuando todo esto termine, si decides ir por tu cuenta, yo lo respetaré y me iré. —Jon también comenzó a llorar y eso me dolió en el alma—. Pero ahora déjame estar a tu lado, siento el dolor como mío… 
 
    Me derrumbé y me abracé a él, ¿qué podía decirle después? Me amaba muchísimo. Era un hombre bueno que merecía ser feliz; yo no sabía si podría ser esa persona, pero, si lo era, lucharía por nosotros. Así que me arroparía en su calor y en su fortaleza para volver a sentirme bien conmigo misma y ser la mujer que fui: fuerte y con mis propias metas. 
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    Nekane 
 
    Regresamos con Noah, Rachel y Abbie para comer. Al vernos de la mano y sonrientes, sus semblantes también cambiaron. Decidimos que quedaríamos con mi amigo para cenar pronto. Tras el almuerzo, regresamos al apartamento a descansar un rato. Luego dimos otro paseo y tomamos café cerca de la Barceloneta. Era una zona de mucho ajetreo por la cercanía de la playa, el puerto y el Museo de Historia de Barcelona, entre otros lugares muy bonitos para ver y disfrutar. 
 
    Yo tenía una sensación extraña. No tardé mucho en el porqué de ese mal presentimiento, ya que mi amigo llegó con mala cara. Traía noticias sobre el accidente de mi ex. Cuando nos sentamos para hablar de ello, me dijo que el juicio sería en unos diez días, averiguaron quién lo provocó, así que me tendría que quedar más días de los que en un principio igual pensaba. 
 
    Si mi estado de ánimo ya estaba bajito, después de la noticia empeoró. No lo esperaba tan repentino…, pero las cosas llegan cuando llegan. Aprovecharía esos días para pensar, relajarme y ver qué sucedía. No sabía qué querían los demás o cuántos días se querían quedar. 
 
    El resto de la conversación fue agradable, risas y más risas con anécdotas de todo tipo. Nos despedimos de él y al llegar al apartamento, acostamos a la pequeña mientras nosotros nos tomamos una copa. Yo me preparé una manzanilla porque no tenía ganas de mucho más. Rachel y Noah se fueron a descansar, ya que al día siguiente querían ver la ciudad y disfrutarla. Nosotros también iríamos, pero nos quedamos un poco más, Jon quería hablar. 
 
    —Cariño, ¿cómo te encuentras? 
 
    Lo vi suspirar. Su mirada estaba triste y me sentía culpable de esa tristeza. ¿Qué podría decirle, qué hacer? Estaba perdida. 
 
    —Jon... —Me acerqué para mirarle a los ojos—. Mírame, por favor, sé que no hice bien marchándome de esa manera. Estaba saturada… y ahora todo esto. No me encuentro bien, no te voy a mentir. Solo tengo una cosa clara: me gustaría que te quedaras conmigo en todo momento, pero sé que no podrá ser, tienes una empresa que cuidar. 
 
    Me puso el dedo en los labios para que dejara de hablar, me miró y me abrazó. Su respiración era pausada. Nos separamos y me miró a los ojos. Yo agaché la mirada a nuestras manos entrelazadas. Él me cogió del mentón y levantó mi cara. 
 
    —Mírame. No me voy a marchar, ya lo tenía pensado. En unos días, ellos tres se irán, pero yo me quedaré contigo. Te acompañaré en todo el proceso judicial, quiero estar a tu lado y eso no me lo vas a prohibir. Para mí no son solo unas vacaciones, me gustaría ayudarte a que el capítulo de tu vida que te tiene atrapada quede cerrado. —Respiró hondo y continuó—. Luego, deseo que vengas a Chicago y comiences una vida de cero a mi lado. Mi padre está muy feliz con cómo llevo la empresa y estos días se encargará de ella junto a Noah. 
 
    Mis lágrimas comenzaron a caer. Jon me las quitó con ternura, mirándome, observándome atento a mi respuesta… Yo no podía ni emitir sonido. Una parte de mí, la que pensaba que no merecía esa felicidad, quería negarse a que se quedara y a ir a Chicago. En realidad, ¿qué es lo que yo quería? Siendo consecuente y consciente de lo que verdaderamente me apetecía, lancé mi respuesta sencilla y clara: 
 
    —Quédate conmigo. 
 
    No hubo más que hablar, nos dimos un abrazo bien fuerte y nos fuimos a dormir juntos a la cama como hacía días que no hacíamos: con una sonrisa y muchos nervios en nuestros corazones. 
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    Jon 
 
    Estaba muy nervioso, ya que yo sabía lo que le iba a comunicar su amigo. Nekane era una mujer fuerte y me lo demostraba cada día. Lo que más miedo me daba era que me rechazara y me tuviera que volver a Chicago. Es lo que menos deseaba que pasase. Cuando nos quedamos a solas en el sofá y ella se acercó, me acojoné, tenía un miedo atroz a lo que me pudiera decir. Pero se preocupó por mí aun estando ella mal. Me dijo: quédate conmigo. Eso calmó mi alma y mi corazón. 
 
    Nos levantamos y me dio la mano para ir juntos a la habitación, me encantó que se volviera a sentir bien durmiendo a mi lado, ya se vestía y desvestía sin cubrirse, cosa que hizo días atrás. Me hizo inmensamente feliz que volviera a confiar en mí. Me quité la ropa y me quedé en calzoncillos; ella se puso un pijama precioso que me resultaba de lo más sexy, aunque no fuera la intención. Se acurrucó a mi lado, yo la abracé y la besé en la cabeza. 
 
    —Buenas noches, cariño —me salió solo, pero su respuesta me gustó mucho más. 
 
    —Buenas noches, Jon, que descanses. 
 
    Me miró a los ojos y me dio un beso en los labios que me supo a gloria. Apagué la luz y la atraje más a mí. Cerramos los ojos y nos dormimos. 
 
    Un nuevo día comenzó, abrí los ojos y seguíamos en la misma postura. ¿Qué más podía pedir? Creo que nada, estaba feliz e iba a luchar por los sentimientos que crecían en mi interior. Noté que la puerta se abría y una niña con una sonrisa preciosa se asomó. Me pidió permiso para entrar con la mirada, asentí, se subió a la cama y comenzó a dar besos a Nekane. Ella pensó que era yo, así que empezó a nombrarme. Abbie comenzó a reírse y yo con ella. Cuando abrió los ojos y nos vio allí a los dos, se contagió de nuestro buen humor. Al final, agarró a la pequeña, la tumbó en medio de los dos y comenzó a hacerle cosquillas. Noah y Rachel, al escuchar el alboroto, vinieron y se apuntaron a la guerra de cosquillas. 
 
    Después de una ducha y vestirnos, terminamos de preparar el desayuno. Organizamos el día entre risas, decidimos montarnos en el bus turístico y así hacer una visita rápida… En los próximos días decidiríamos qué visitar, no teníamos prisas. 
 
    La relación entre Nekane y yo iba a mejor, con más complicidad. La veía sonreír mucho más. Los días pasaron con mucha diversión y turismo. Cuando nos dimos cuenta, nuestros amigos tenían que coger el avión de vuelta. Nos despedimos sin tristeza, ya que, en teoría, regresaríamos cuando todo terminara aquí. Yo deseaba que ella viniera conmigo y unir nuestras vidas. 
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    Nekane 
 
    Los días pasaron rápidos. Tras despedimos de nuestros amigos, también llegó el día que menos deseaba, pero tenía que enfrentarme a ello y estar al lado de la hermana del que fue mi pareja hasta que todo ocurrió. 
 
    Nos acercamos al lugar que nos indicó Raúl y hablamos con la hermana antes de entrar a los juzgados. En un momento dado, Jon dijo que se quedaría en la cafetería a esperar con mis padres, que también habían venido a acompañarnos en este proceso. Mi hermano no pudo venir, así que se quedo en casa trabajando y esperando nuestra llamada. Lo que menos esperé fue que la hermana les dijera que se quedaría con nosotros. Ellos aceptaron sin decir nada más, Jon me dio la mano, mi madre me agarró por el otro brazo y fuimos todos a la sala. 
 
    Cuando entramos, nos sentamos donde nos indicaron. El juicio fue una agonía lenta, al menos para mí. Con ese juicio yo ya consideraba que era un capítulo de mi vida cerrado, pero la justicia castigó a la persona que provocó el accidente y nos indemnizó, aunque esto no nos devolvería a la persona que tanto queríamos. 
 
    Fuimos todos a comer. Mi relación con ella era como siempre, pero tenía miedo de que cambiase. Nos juntamos con su marido y su hijo, al cual yo había echado mucho de menos. Su sonrisa me alegró el corazón, se portaron muy bien con Jon y me sentí cómoda, ya que aceptaban que mi vida debía continuar. Me sentí muy arropada por todos, por toda la familia, mis padres, mi hermano, mis cuñados, el pequeño sobrino y por Jon. Noah y Rachel también se interesaron por el tema y llamaron a Jon para saber qué tal fue todo. 
 
    Dos días después del juicio, Jon me sorprendió diciéndome que preparase las maletas, íbamos a irnos unos días por ahí. El destino era sorpresa, no me quiso dar ni una pista. Lo que menos esperaba al bajar del apartamento era encontrarme con un coche grande, era increíble que pudiera alquilar algo así. 
 
    Guardamos las maletas y nos pusimos en marcha, él lo tenía todo controlado con el GPS colocado de tal forma que yo no podía ver a dónde me iba a llevar. La música inundó el vehículo y nos hizo reír y disfrutar del camino. 
 
      
 
      
 
    Jon 
 
    Estaba muy ilusionado por lo que nos deparaba los próximos días. Serían poquitos, ya que yo tenía que regresar y no podía estar mucho más tiempo en Barcelona. Quería hablar con Nekane de todo, pero en un entorno tranquilo. Algo bueno de todo el proceso de juicio es que vi que la familia de su ex había aceptado que ella comenzase algo nuevo en su vida, que mirara hacia adelante y que fuera feliz. Aquello me alegró muchísimo. 
 
    Hablé con ellos para que me recomendaran un destino para pasar unos días, un lugar bonito cerca de la playa. Me hablaron de un pueblo precioso donde seguramente disfrutaríamos de playa, el sol y paseos bajo las estrellas. 
 
    Conforme nos acercábamos, su cara se iluminó con una sonrisa, los ojos le brillaban de una manera especial. Me encantó verla de esa manera tan bonita, con la paz que su reflejo transmitía. Podría ser así cada día de nuestras vidas, los dos juntos. Eso es lo que más deseaba, una vida a su lado. 
 
    Cuando llegamos al hotel del pueblo, su gesto no tenía parangón. Estaba preciosa y su mirada rebosaba ilusión. Notaba sus ganas de disfrutar. Me transmitió la confianza para pedir una habitación doble en la que podríamos disfrutar juntos. Pedí la más grande y con todas las comodidades posibles. 
 
    Llegamos en un día soleado, pero primero queríamos acomodarnos en la habitación y descansar un poco antes de conocer el lugar. Deshicimos las maletas y nos cambiamos para ponernos más cómodos. Teníamos varios días por delante para disfrutar del paisaje, de ese pequeño pueblo de la Costa Brava de Cataluña, para ser exactos. Cinco noches para decidir nuestro futuro. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 52 
 
    [image: ] 
 
    Nekane 
 
    Me impresionaba cómo había organizado este viaje, serían unos días maravillosos, pero yo aún estaba con la duda de qué hacer con mi vida. Andaba muy perdida, solo tenía una cosa clara: mis sentimientos hacia Jon. De eso no tenía ninguna duda. 
 
    Estábamos en Cadaqués, un pueblo de la Costa Brava de Barcelona. Donde nuestro querido Salvador Dalí decía: «¡El pueblo más bonito del mundo!». El hotel era increíble, se notaba el lujo y la elegancia. Se respiraba un aire mediterráneo, estaba decorado con piedras naturales y de tonos claros característicos de la zona. Era pequeño e inspiraba a la relajación y al descanso. Nuestra habitación tenía vistas al mar y al Cap de Creus. Teníamos una terraza privada con todas sus comodidades: una mesita con dos sillas y una tumbona doble. Ahí te podías relajar e incluso echarte una buena siesta, ya que se podía cubrir con un parasol. La cama era de las más grandes que había visto en mi vida, el cuarto de baño tenía una megaducha y una bañera con un ventanal donde podías observar el paisaje y perderte en el horizonte. El comedor del hotel era precioso, se veía la parte interior del pueblo y un jardín con mesas y un bar para tomar una copa o lo que quisieras. La piscina estaba rodeada de naturaleza, con unas pocas hamacas, tumbonas y las sombrillas. Estaba todo bien pensado para pasar unos días de relax, sin necesidad de agobiarte a la hora de planear las visitas del lugar. 
 
    No me podía contener, mi sonrisa era constante, no sabía qué nos depararía y ni las decisiones que tomaríamos, pero íbamos a disfrutar, eso lo tenía más que asegurado. Guardamos la ropa en los armarios, nos dimos una ducha rápida y descansamos un poco. Decidimos que comeríamos en el hotel y por la tarde conoceríamos el entorno y organizaríamos las excursiones para poder disfrutar un poco de todo. 
 
    Mientras hablábamos, me percaté de que podríamos ir a Figueras a ver el Museo de Dalí, estaba convencida de que le gustaría, ya que no deja indiferente a nadie. Sus diferentes salas, los cuadros... Era un lugar con arte y vibraciones que transmiten tranquilidad y serenidad. 
 
    La comida fue divertida y amena. Nos tomamos unas copitas de vino. Luego subimos a la habitación para hablar y reposar, o esa era nuestra intención. Algo en nosotros, en nuestras miradas, dijeron mucho más que nuestras palabras. Tuvimos un acercamiento muy íntimo. Caricias, besos... Sus manos se desplazaban por mis brazos, acercándome a él con una petición silenciosa. Se deshizo de mi ropa y yo de la suya. Nuestras manos eran como susurros del alma. 
 
    Nos tumbamos en la cama completamente desnudos, nuestras caricias iban y venían por todo nuestro cuerpo. Mi espalda tocó con la cama y él se colocó encima. Con una mano, agarró las mías por encima de mi cabeza. La otra viajó por mi cuerpo: brazos, hombros, cuello... hacia el costado de mi cuerpo, sin llegar a tocar esos puntos que mi cuerpo reclamaba. Sus labios dieron pequeños besos por mi rostro, lentos y suaves, que me estremecieron por completo. 
 
    Cuando su agarre se aflojó, una de mis manos acabó en su cabellera, sentí su suavidad, con la otra agarré a la almohada. Cuando menos me lo esperaba, sus labios se acercaron a mis aureolas y jugó con la lengua. Me dio mordisquitos en un pezón mientras me aprisionaba y frotaba el otro con los dedos, provocándome un dolor ligero y muy excitante. Sus labios iban de un pecho a otro, encendiéndome. Cada vez necesitaba más y más de él. Como si conociera mis deseos, agarró mis pechos y bajó con su boca. Sus labios se acercaron a mi zona íntima. Cuando rozó uno de mis muslos, supe lo que iba a llegar. 
 
    No sabía si seguir o no adelante…, si salir corriendo de esta situación o aferrarme a él. Me estaba volviendo loca, pero me sentía muy enamorada de Jon, de todo lo que él era como hombre. 
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    Nekane 
 
    Sus manos recorrieron mis muslos hacia los costados hasta llegar a mis pechos. Jugó con mis pezones, sus caricias eran suaves como una pluma. Al fin, posó los labios en mi zona más sensible, en ese botoncito del placer que toda mujer conocía. Su lengua me lamió y saboreó con avidez, acarició mis pliegues con los dedos... Era una tortura deliciosa. Introdujo un dedo bien adentro y lo movió de tal forma que provocó que me arquease de placer. Lo sacó y esta vez metió dos, repitió el proceso hasta un tercer dedo. Todo mientras su lengua bailaba con mi clítoris. Noté el calor bajar por mi vientre hasta llegar al orgasmo, uno de los mayores que había disfrutado nunca. 
 
    Cuando mis gemidos cesaron, me miró a la cara, nuestros ojos conectaron de tal manera que todo nuestro alrededor desapareció. Jon subió por mi cuerpo hasta que nuestros labios se juntaron en un beso profundo, nuestras lenguas se acariciaron, deseosas de probar al otro. 
 
    Nos volteé para que él quedara con la espalda apoyada en la cama. Recorrí su cuerpo con mis manos y mis labios, bajé poco a poco mientras se dejaba hacer. Cuando llegué a su pene, lo encontré bien erecto. Lo acaricié con una de mis manos, la otra le acariciaba el pecho. Nuestras miradas estaban fijas una en la otra, entonces incliné la cabeza para que mis labios tocaran la punta de su miembro y noté que el líquido preseminal salía. Le di un beso en la punta y empecé a jugar con mi lengua, lo recorrí de arriba abajo hasta los testículos, donde me entretuve lamiendo, mordiendo y besando. Regresé para chupársela y de esta manera darle el mismo placer que yo había recibido de él. 
 
    Sus gemidos me decían que iba por buen camino, notaba cómo palpitaba, se hinchaba y se marcaban más sus venas. Cuando parecía a punto de correrse me detuvo, se recolocó en la cama y me elevó para que me sentara encima de él. Me abrí de piernas y descendí muy poco a poco, notamos cómo se abría paso en mi interior y suspiramos de placer. Mis manos viajaron por su pecho con caricias suaves y nuestros labios solo se separaban para recobrar el aliento. 
 
    Lo sentí deseoso de correrse. Enseguida nuestros movimientos se aceleraron, nuestras bocas se reclamaban la una a la otra. Nos dejamos llevar. Nuestros cuerpos hablaban un lenguaje que solo nosotros podíamos descifrar, cada movimiento de nuestro baile nos llevaba más adentro, hasta el fondo de nuestro ser. Nos corrimos juntos en un mar de caricias, besos y jadeos. Nos tumbamos en la cama, nuestras manos seguían acariciando los cuerpos y nos quedamos dormidos. 
 
      
 
      
 
    La tarde pasó muy rápida, cuando abrí los ojos no me quería ni mover, estaba muy bien, pero ya era hora de salir a tomar un café y pasear por el pueblo para conocer y descubrir lo que nos pudiera deparar. También cenaríamos en algún rinconcito maravilloso. Jon comenzó a acariciarme otra vez, me hizo cosquillas y entre una cosa y otra, volvimos a hacer el amor. Las risas abundaban en nuestro dormitorio. 
 
    Al final nos levantamos, nos duchamos, nos vestimos y fuimos a pasear. En el pueblo se respiraba tranquilidad, algo que ambos agradecimos. Al regresar al hotel tras la cena, conversamos. Teníamos que hablar de nosotros, de nuestros sentimientos y poner toda la verdad encima de la mesa. Aunque todavía no sabía qué quería hacer en los días venideros. 
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    Nekane 
 
    Preparamos la cena en la terraza, donde podríamos cenar tranquilos y hablar de todo. 
 
    —Este lugar es maravilloso, el sonido de las olas te lleva a estar en paz —dijo Jon. 
 
    Yo sabía que en su cabeza bullían las preguntas, pero solo expresó su temor más importante 
 
    —Nekane, cariño, me harías el hombre más feliz si volvieras conmigo. Sé que no estas preparada y que cuando terminemos estos días aquí, regresaré solo. —Suspiró y se quedó callado. 
 
    Me acerqué a él para sentarme en su regazo. 
 
    —Jon, me quiero ir contigo, pero todavía no sé si me sentiría bien en esa casa… Me trae malos recuerdos y me da miedo. Sé que tengo que volver para el juicio… —Se me quebró la voz y no supe cómo continuar. 
 
    Sentí sus brazos rodeándome la cintura bien fuerte para que estuviera más tranquila. Nos quedamos así un buen rato sin hablar, solamente escuchando el sonido del mar de fondo. Su respiración suave y lenta me calmaba. El silencio no era incómodo entre nosotros, sentir sus brazos y caricias era un gran bálsamo. 
 
    —¿Sabes? Nunca pensé que volvería a amar a nadie… —comencé—. Después de lo que nos pasó con tu madre, recordé el tiempo que pasé con él, lo que le pasó, lo que nos pasó a ti y a mí... Es como si yo no pudiera ser feliz nunca. —Las lágrimas cayeron por mi rostro. 
 
    —Mi niña... No digas nada más, te entiendo y quiero estar a tu lado para que superes ese dolor, pero necesito que vuelvas a sentirte tú como persona, como mujer. Deseo que encuentres esa paz a mi lado. Todo lo que necesitas es ser feliz, luchar otra vez por tus sueños. Y eso es lo que yo también quiero. Por supuesto, mi mayor anhelo es que vengas conmigo. Si necesitas cambiar de vivienda, lo haremos… Todo por que tú estés bien. 
 
    Nos quedamos en silencio. Después de un buen rato allí sentados y abrazados, se levantó y me llevó a la cama. Nuestros cuerpos hablaron el mismo idioma, el del amor que sentíamos el uno por el otro. Nos quedamos dormidos y abrazados, los próximos días serían para descubrir aquel precioso pueblo y sus alrededores, así que teníamos que descansar para disfrutar de todo. 
 
    Nos levantamos poco después del amanecer. Mientras Jon pedía el desayuno, yo me duché y luego yo preparé la mesa para que él se duchase también. Desayunamos viendo las vistas que nos ofrecía la terraza. Era un pueblo marinero, destacaban sus casas blancas y calles estrechas de piedra llenas de plantas y flores. Había preciosas tiendas, muchas eran galerías de arte. Esa mañana iba a ser tranquila, así que fuimos a ver la iglesia de Santa María con su magnífica entrada, la pequeña plaza y el perfil el pueblo. Los tejados rojizos contrastaban con el mediterráneo salpicado de pequeñas barcas, meciéndose al son de las olas. 
 
    El resto del día lo pasamos en una de las calas disfrutando del sol, del agua y de la tranquilidad. Comimos por esa zona y nos quedamos para ver el atardecer en el mar, fue una de las imágenes más bonitas que había visto nunca. 
 
    Decidimos que al día siguiente madrugaríamos un poquito más para ver el Cap de Creus, así también disfrutaríamos de otras pequeñas calas y playas. Cada día fue una maravilla nueva, incluido cuando fuimos a Figueras a ver el museo de Dalí. Todos fueron especiales, además de las noches cenando en la terraza del hotel. Por desgracia, nuestro idilio llegó a su fin. Yo seguía sin saber qué hacer, pero Jon no me presionó. Hasta para eso era delicado y paciente. 
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    Jon 
 
    Pasé una de las mejores vacaciones de mi vida con la persona que más amo, con la que quería formar una familia. Sin embargo, en el fondo de mi corazón sabía que no podía meterle prisa en su toma de decisión, Nekane tenía que encontrarse a sí misma y ser feliz con su elección. Fue difícil, para qué mentir. Los días se me pasaron muy rápidos. Sabía que no regresaría conmigo en ese vuelo, pero deseaba que más adelante sí lo hiciera, no solo por el juicio, sino porque quisiera quedarse a mi lado y formar una familia juntos. 
 
    Al poco de volver a Barcelona, hice los preparativos para mi partida. Nekane y su amigo me acompañaron al aeropuerto y llegó el momento de la despedida. Mi viaje de regreso no fue como me hubiera gustado, fue triste y me sentí con el corazón roto. Al llegar a mi casa en Chicago, la sentí vacía sin su sonrisa, sin sus conversaciones nocturnas, sin sentirla a mi lado. 
 
    Los días y las semanas pasaron, dejé de contar el tiempo, pero debieron pasar un par de meses. El vacío que sentía dentro de mí aumentaba por momentos. Hablé con mi padre a diario y me dio ánimos. Por otro lado, el día del juicio por lo de mi madre se acercaba. De Nekane no tuve mucha información, no me había bloqueado ni nada por el estilo, pero me escribía lo mínimo. Estaba tranquilo en ese aspecto, ya que sabía que Rachel sí hablaba con ella a diario. Algo pasaba, pero no me querían decir nada. Cada día que pasaba, estaba algo más triste, más apático, más gruñón. Me estaba afectando en el trabajo y veía que mi padre aparecía más a menudo por allí. Mis ánimos estaban por los suelos y ese día me esperaba una comida que me no me apetecía en absoluto. Pero lo haría por mi padre y por mis amigos. 
 
    Esperaba la hora para irme, desconecté el ordenador, coloqué todo en su sitio, le pregunté a Rachel por la agenda y me dijo que estaba todo arreglado para los próximos días, confiaba plenamente en ella. Lo que menos esperaba es que no estuviera cuando me marché. Solo vi un post-it: 
 
      
 
    Voy a por Noah. Te esperamos en el restaurante. Sé puntual. 
 
    Rachel. 
 
      
 
    Pues nada, tendría que ir solo, así que entré a mi oficina para coger la chaqueta y fui hacia los ascensores en busca del coche. 
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    Nekane 
 
    Cuando nos despedimos en el aeropuerto, mi corazón se resquebrajo. Me dolía verlo irse, pero era mejor así, tenía que organizar mi mente para saber qué quería en mi vida. Aunque mi corazón me decía que con él sería feliz. Regresé con mi amigo a Barcelona en silencio. Ese día comería con mis excuñados, su hijo y algunos amigos más. 
 
    Fue un día tranquilo, no hicieron preguntas que implicaran responder algo que no supiera contestar. Cuando fuimos a la casa donde viví con mi ex, se me hizo un mundo, pero ya lo tenía hablado con ellos. Hasta que me encontrara conmigo misma y el camino que escogiera, podía quedarme allí. Antes de despedirnos, la hermana de mi expareja me llevó aparte. 
 
    —Nekane, quería hablar contigo, sé que te está resultando difícil. Tu viaje te trajo cosas bonitas junto a Jon, él es un buen hombre, tienes derecho a ser feliz de nuevo. 
 
    Me sorprendió que me dijera esas palabras, ¿quería que fuera feliz…? No sabía qué decir. 
 
    —Sabes que soy muy sincera y no demasiado comunicativa —continuó—. Me gusta que mis pensamientos se queden para mí. Pero esto sí te lo tengo que decir: mi hermano querría que tú fueras feliz y la persona con la que lo serás no está aquí, te espera en Chicago y estoy convencida de que te recibirá con los brazos abiertos. 
 
    Me dejó anonadada y muy pensativa… Tenía razón, debía volver a ser feliz, no solo por los demás, sino por mí misma. Sabía que encontraría un nuevo camino en Chicago. Iría para el juicio, que era dentro un tiempo. Solo habían pasado unos días desde que Jon se marchó y yo estaba planeando cómo hacer para ir en su búsqueda y ser feliz junto a él. 
 
    Hablaba casi a diario con Rachel, a él solo le escribía de vez en cuando. Temía que se olvidara de mí, pero por lo que me contaba Rachel, no era así. Me dijo que estaba más triste y gruñón con todos. Casi habían pasado algo más de dos meses cuando hablé con ella y organizamos una sorpresa para Jon… Él no sabría que yo iría a ese restaurante, entraría la última para sorprenderle. ¿Le gustaría? 
 
    Estaba muy nerviosa, el viaje hasta Chicago fue muy bien, muy tranquilo. El padre de Jon vino a buscarme. El hombre cada vez me sorprendía más, hablé con él mientras estuve en Barcelona y siempre estaba para escucharme, para apoyarnos y sobre todo quería que fuéramos felices. 
 
    Saber que estaba a punto de reencontrarme con Jon hacía que mis nervios estuvieran a flor de piel. Vi a lo lejos que entró en el restaurante. Era un lugar precioso, amplio, con un bonito toque clásico. Habíamos pedido un reservado. Rachel me envió un mensaje cuando estuvieron todos sentados; en cuanto lo leí, entré al restaurante. Los camareros sabían perfectamente quién era y el metre me llevó a la mesa. 
 
    Me puse delante de todos ellos. Jon estaba cabizbajo, mirando a la mesa sin darse cuenta, sin decir nada. Se hizo el silencio y las sonrisillas se dibujaron en los labios de todos, menos de él. Yo estaba cada vez más nerviosa, no sabía si había hecho bien. Al fin, levantó la mirada, se giró hacía mí y nuestros ojos conectaron con un brillo especial. 
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    Nekane 
 
    Nuestras miradas se unieron y todas las demás personas que estaban allí desparecieron. Jon se levantó con los ojos fijos en mí. No me salían las palabras. Se puso enfrente y me cogió las dos manos. 
 
    —Nekane… —A los dos nos asomaron las lágrimas—. ¿Cuándo has…? —Estaba nervioso, los dos lo estábamos—. ¿Cuándo has llegado? —Una sonrisa apareció en sus labios y eso me trajo calma—. No me lo digas, te han ayudado todos los que tenemos aquí sentados. 
 
    Yo solo podía reír y asentir, la carcajada resonó en todo el reservado. Nos sentamos a la mesa para comer. Las risas alegraron nuestras almas. Así decidí dar el paso para pasar el resto de los días con esta nueva familia. Estábamos nosotros dos junto a su padre, Eloi; su hermana y su marido, Eve y Mason; nuestros amigos y casi diría que su hermano, Noah, Rachel y nuestra pequeña Abbie, que estaba preciosa. Esta sería mi nueva familia, sin olvidar la que tenía en España. Ellos me apoyarían en todas mis decisiones porque también me querían ver feliz. 
 
    La comida fue de maravilla, hubo risas y anécdotas bonitas. Jon me agarraba de la mano cada vez que podía, me acariciaba la pierna o incluso me daba besos en la mejilla. Me sentía como una quinceañera, me estaba sonrojando mucho. Cuando la comida llegó a su fin, nos marchamos. Él enseguida me cogió de la mano y salimos casi corriendo. 
 
    Todos sonreíamos y la pequeña Abbie aplaudía de alegría. Yo estaba feliz, vi a Jon sonreír y eso me dio la vida, aunque mis nervios por decirle lo que nos iba a deparar el futuro también me asustaban. No sabía cómo se lo iba a tomar. Nos montamos en su coche, no sé a dónde me llevaba, pero no era la dirección de su piso. 
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    Jon 
 
    Cuando noté las sonrisas de los que estaban en la mesa y el silencio, levanté la mirada. Allí estaba la mujer que más deseaba en mi vida, la que por las noches venía a mis sueños y me hacía sonreír. Me levanté despacio, pero con la sonrisa en mis ojos, la suya era igual. 
 
    La agarré de las manos. No me salieron las palabras, solo quería terminar esa comida y marcharnos. Sí, marcharnos, la sorpresa me la llevé yo al verla, pero ella también conocería el secreto que todos me ayudaron a guardar. No quería que le dijeran nada sobre mi cambio de domicilio. La comida fue estupenda y el rato junto a los nuestros se pasó rapidísimo. Lo que más me gustó era esa timidez que le asomaba con mis caricias o mis besos. Me hizo gracia, ya que no la recordaba así. Me encantaba verla y tocarla, quería saber a ciencia cierta que la tenía a mi lado y que no era un sueño. 
 
    Creo que todos nos sentíamos felices. Al terminar, decidimos marcharnos, ellos no tardarían mucho en hacerlo. La llevé a donde estaba el coche aparcado y la ayudé a sentarse en el lado del copiloto. La noté tensa. Cuando me senté en el coche, la miré, la acaricié con una sonrisa, la besé y puse música en el coche. Sonó Coming home de Leon Bridges, qué oportuno, regresando a casa. Eso esperaba yo… Esta canción era como una declaración en toda regla de lo que quería, necesitaba que se quedará a mi lado para siempre, ella era mi hogar. 
 
      
 
      
 
    Nekane 
 
    Puso música y la canción me pareció una declaración, así la sentí yo en ese momento. Coming home… Sí que sentía que regresaba a casa… 
 
      
 
    Nena, nena, nena,
regreso a casa,
a tu tierno y dulce amor.
Eres mi única mujer.
El mundo deja un sabor amargo en mi boca, niña.
Eres lo único que quiero.

Quiero estar cerca,
quiero estar cerca de ti, niña.
Quiero estar cerca,
quiero estar contigo.

Cariño, estaría muy afligido
si quisieras dejarme solo ahora.
No quiero a nadie más,
el mundo me deja un sabor amargo en la boca, niña.
Eres la única que deseo.

Quiero estar cerca,
quiero estar cerca de ti, niña.
Quiero estar cerca,
quiero estar contigo.

Nena, nena, nena,
regreso a casa,
a tu tierno y dulce amor.
Eres mi única mujer.
El mundo deja un sabor amargo en mi boca, niña.
Eres lo único que quiero.

Quiero estar cerca,
quiero estar cerca de ti, niña.
Quiero estar cerca,
quiero estar contigo. 
 
    
Te necesito, nena.
Nena, necesito tu amor.
Cariño, quiero abrazarte.
Nena, nena. 
 
      
 
    Mientras la canción sonaba, mis lágrimas asomaban. Tenía el miedo de decirle lo que pasaba. Esperaba que no tuviera ninguna duda. Llegamos a una urbanización con casas unifamiliares, unas muy grandes, otras más pequeñas, pero se notaba que era una zona residencial y familiar. Aquello me sorprendió, no sabía a dónde me llevaba. 
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    Nekane 
 
    Se notaba que aún estábamos en Illinois, pero no era la ciudad de Chicago, había parques próximos de diferentes índoles. Lo que vi me gustó. Entonces llegamos a una entrada. Había un garaje y una casa de piedra de dos plantas, se veía grande y preciosa. Yo estaba confusa. 
 
    —¿Dónde estamos? —pregunté mientras Jon aparcaba y apagaba el motor del coche. Aún había luz, ya que era pronto por la tarde. 
 
    —Es la zona residencial a la que me he mudado y ahora quiero que conforme nuestra casa, quería darte esta sorpresa, ya que pensaba que vendrías pocos días antes del juicio. Pero has venido bastante antes, estoy muy emocionado de tenerte aquí. 
 
    Me dijo todo de carrerilla, se le veía nervioso. ¿Cómo iba a decirle eso ahora? Quería vivir con él, formar una familia, pero tenía que saber antes todo lo que le esperaba. No era malo... solo que yo quería que no hubiera una brecha de desconfianza entre nosotros. Habíamos sufrido mucho. 
 
    —Pasemos adentro, muéstrame la casa y luego nos sentamos a hablar. No tengas miedo de lo que te tengo que decir, por favor, confía en mí. 
 
    Suspiré con las lágrimas casi por salir de mis ojos, él me sujetó la cara para que nuestras miradas conectaran y me indicó que estuviera tranquila. Me besó en la frente, agarró mi mano y me llevó dentro. 
 
    Nos acercamos a la puerta de entrada subiendo unos pocos escalones. Al traspasar el umbral, vi un hall precioso con un armario pequeño para dejar los abrigos. Un pasillo conducía a un lavadero y a un baño que quedaban justo debajo de las escaleras que subían a la planta de arriba. La planta baja se veía muy amplia, a la derecha del hall había un salón enorme con una pequeña zona de juegos. Tras una puerta, había un despacho con una biblioteca preciosa y un rincón para la lectura. En el salón también había una mesa de madera con bancos acolchados para unos doce comensales, estaba cerca de un gran ventanal. Me mostró que era una puerta corredera para salir al jardín, donde una piscina —ni muy pequeña ni muy grande— hacía de ese jardín una maravilla. También había un pequeño rincón con un parque de madera. Estaba asombrada y maravillada de lo bonito que era todo. 
 
    Volvimos a entrar y me llevó a la zona de la cocina, que quedaba a la izquierda y también se comunicaba con el jardín por una puerta. La cocina era en tonos blancos y los electrodomésticos eran de color gris. Había una isla de color tierra con tres banquetas en un lado y tres en el otro. Cerca de la ventana había una mesa para seis personas. Era preciosa, inspiraba tranquilidad y muchas ganas de disfrutar, de cocinar en ella. 
 
    Jon iba agarrado de mi mano, me abrazó con ternura mientras me lo mostraba todo. Al final, subimos por las escaleras a la planta de arriba. 
 
    —Jon… Si lo de abajo era precioso, lo de aquí arriba es muy grande también, pero… Me volví para mirarlo, las palabras se me atascaban en la boca. 
 
    —Todo esto es para nosotros —dijo—. Cuando regresé de Barcelona, hablé con mi padre, con nuestros amigos e incluso con tu familia. Todos sabían que quería darte esta sorpresa. 
 
    Suspiramos a la vez y continuó hablando con una mano agarrada a la mía, la otra la posó en mi mejilla, me dejó sin aliento. 
 
    —Quería decirte que yo tampoco pude volver a la antigua casa. Rafael y Kaira siguen aquí conmigo. Con nosotros. Nekane…, quiero formar una familia contigo. 
 
    Mis lágrimas salieron sin poder frenarlas. Jon me abrazó. Aún no habíamos visto las habitaciones, así que decidimos hacerlo. Cuando me dijo que eran seis, casi me caigo de culo al suelo. Dos de las habitaciones se comunicaban con un baño; otras dos igual. Había otra con un baño privado, se notaba que ya estaba ocupada por alguien. Jon me comentó que su padre vivía con él, bueno, con nosotros. 
 
    La última habitación era la de matrimonio, muy grande. Daba a un pequeño balconcito precioso, un baño con ducha y una bañera lo suficientemente grande para que ambos entráramos sin problemas. El armario-vestidor era como una pequeña habitación. Estaba sorprendida porque la decoración era muy nuestra: jovial, divertida, espaciosa y con colores suaves para dar más luz. 
 
    La luz natural entraba por las grandes ventanas, la decoración me agradó mucho, aunque había habitaciones sin amueblar. Jon me dijo quería que fueran para nuestros hijos. Por acto reflejo, me toqué la barriga, esa zona donde crecía vida. Bajamos de nuevo para tomar algo mientras hablábamos. 
 
    Nos sentamos y saqué una cajita del bolso, ahora se decidiría si construiríamos un futuro juntos o no. Sin decir nada y con mucho temblor en las manos, se la di y le insté para que la abriera. Rasgó el papel con cuidado sin quitarme los ojos de encima. Pensar que ahí residía nuestra felicidad me daba miedo, quería que siguiera confiando en mí. Yo me eché a temblar cuando me enteré, pero tenía que decírselo. Mi decisión estaba tomada, tanto si él estaba a mi lado como si no. 
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    Jon 
 
    Me estremecí por el miedo, más bien pánico, en cuanto me dijo que quería hablar conmigo. ¿De qué se trataba? No podía parar de pensar, tenía un retortijón en el estómago que me estaba matando, solo quería que nos sentáramos a hablar y terminar con el sufrimiento, pero al decirme que quería ver la casa, accedí. Creí que eso era buena señal, o eso esperaba. 
 
    Mientras veía su sonrisa, los nervios afloraban en los dos. Nos sentamos en el sofá y me dio una cajita. Me sorprendí. Comencé a abrirla y encontré un predictivo con dos rayas, unas ecografías y un informe médico. La miré atónito y vi sus lágrimas. Se agarraba las manos con mucho nerviosismo. Entonces me di cuenta de que eran nuestros bebés. Sí, estaba embarazada de dos. Dejé con cuidado la caja encima de la mesa del comedor, me acerqué a ella y la atraje hacia mí con mucho cuidado. Las palabras no me salían, solo abrazarla, besarla y tenerla sentada encima de mi regazo. Así nos encontró mi padre a los dos, abrazados y llorando. Le vi cara de susto, pero le sonreí y se relajó. 
 
    —Papá, por favor, siéntate. Tenemos algo que decirte —lo dije muy serio y Nekane se tensó en mis brazos. 
 
    Le acaricié la barriga para que se diera cuenta de que no la rechazaba, solo quería comunicar la noticia al abuelo. Entonces me eché a reír, ellos me miraron sin entender. 
 
    —Perdón. Tenemos una noticia que darte, abuelo. —La cara de ambos me hizo sonreír mucho más. 
 
    Nekane me miró con una sonrisa que iluminó mi corazón, ella es la pieza clave para que mi vida tenga sentido, mi compañera de viaje. Mi padre estaba con las lágrimas en los ojos. 
 
    —Abuelo, aquí te muestro a tus dos nietos o nietas…, ya que el sexo todavía no está escrito en este informe. La familia crece… 
 
    —Hijos, es la mejor noticia que me podíais dar. ¡Es maravilloso! Es de vuestras vacaciones en Cadaqués, ¿verdad? 
 
    La miré, Nekane asintió. Yo no podía parar de acariciar su tripita, para mí era lo más bello que puede haber. Entonces se puso en pie, se acercó a mi padre y lo abrazó. Le dijo algo al oído lo bastante alto como para que yo también pudiera oírlo. 
 
    —Eloi, gracias por escucharme cuando te llamé. Gracias por ofrecerme ese cariño de padre, nuestros pequeños serán muy felices de tenerte aquí con nosotros, así que no nos dejes hasta que realmente necesites hacerlo. 
 
    Esas palabras me alegraron el corazón y a mi padre se le iluminó la cara como hacía mucho tiempo que no le veía. Las cosas entre nosotros se habían solucionado, él ahora era algo más feliz sin mi madre cerca. Puede que suene fuerte, pero después de todo lo que habíamos vivido, necesitaba un remanso de paz. Me uní al abrazo. 
 
    —Gracias, hijos… 
 
    —Abuelo, nada de gracias, sigue en nuestras vidas, disfruta de nosotros y de tus nietos cuando lleguen. —Una de sus manos seguía abrazando a mi padre y la otra me acarició el rostro—. Jon, ¿nos aceptas a mí y a tus hijos en tu vida de nuevo? 
 
    Esa pregunta no podía esperar una respuesta. 
 
    —Claro que os acepto. ¿Y tú, amor mío… —me puse de rodillas—, quieres ser mi prometida y casarte conmigo? 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 61 
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    Nekane 
 
    La relación de Jon con su padre era muy buena, ese abrazo familiar fue un preciso recuerdo. Cuando le dijo que tenía que contarle algo, no pensé que le diría lo del embarazo, era muy pronto, pero se lo teníamos que decir tarde o temprano, así los tres llevaríamos esa alegría en nuestros corazones. Lo que menos me esperaba era que Jon se pusiera de rodillas y me pidiera ser su prometida y casarme con él. Nos hizo llorar más todavía. La emoción y la alegría rezumaban por todos lados. Para hacernos reír un poco más, mi respuesta fue: 
 
    —Te diré que sí el día que me lo pidas en condiciones… 
 
    Su cara no tenía precio, Eloi no paraba de reír y él se lo tomo con mucho humor. Me dijo que me preparase porque me lo pediría de un modo muy especial. 
 
    La alegría de esa tarde se cubrió de amargura, ya que recibimos una llamada que no esperábamos. Nos informaron de que el juicio sería en quince días. Mientras preparaba algo de cena, ellos hablaron con los abogados para dejarlo todo atado. También acordamos evitar la noticia de que yo estaba embarazada. Sus miradas me decían que todo iba a salir bien. Me sentía protegida, para mí era importante por los bebés que crecían dentro de mí. También hablamos con Noah y Rachel, no sabían nada de mi noticia y dijeron que lo mantendrían en secreto hasta que lo hiciéramos público. 
 
    Llamamos a la asociación para decirles que estaría una temporada sin ir, aunque me pasaría de vez en cuando para verlos de nuevo, ya que eso me daba más vida. La verdad era que esos días hasta la llegada del juicio me sirvieron para amoldarme a la nueva casa y conocer toda la zona con mis grandes paseos. Me llevé una grata sorpresa cuando supe que los vecinos que se venían a vivir al lado eran Rachel, Noah y Abbie. Aquello me llenó de felicidad, seguiríamos cerca y nos ayudaríamos en todo. 
 
    El día del juicio llegó. Nos preparamos para ir, nos acompañaron nuestros amigos, Eloi y el primo de Zoe, que también tenían que estar presentes. Este último nos esperó en la puerta del juzgado. El ambiente era raro, tenía una sensación extraña, pero no la sabía especificar. 
 
    Nos sentamos donde nos tocaba, detrás de nuestros abogados. Mora y Zoe entraron muy altaneras las dos. El proceso del juicio fue agotador, duró una semana completa en la que se dijeron muchas cosas, pero la sentencia lo decía bien claro: las dos irían a la cárcel sin posibilidades de revisión y estarían unos cuantos años. No me quedé con el dato, pero tampoco importaba. 
 
    Tiempo después, nos comunicaron que la madre de Jon murió en la cárcel a manos de Zoe, así que a esta se le agravó la condena. No podíamos imaginar que sucedería algo así. Días más tarde, recibimos una carta de Mona, la envió mucho antes del suceso. No sabíamos que hacer, pero si la abríamos, sería con su padre.
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    Eloi 
 
    Cuando llegué a casa de mi hijo y mi nuera, me encontré con sus caras serias. Algo me decía que no pasaba nada bueno, pero era imposible imaginarlo. Zoe había matado a mi exmujer y nos llegó una carta en nombre de ella. Me senté, ya que necesitaba pensar. Me mostraron la carta, ellos estarían a mi lado en todo momento. No sabía si tenía fuerzas para afrontar lo que contuviera, pero debía cerrar ese capítulo de mi vida como fuese para ser feliz de nuevo. Me dispuse a abrirla, Jon y Nekane se sentaron uno a cada lado, reconfortándome. 
 
      
 
    Querido Eloi: 
 
    Te escribo esta carta para confesarte que nunca estuve enamorada de ti, solo quería tu dinero. Siempre te engañé con otros, no soportaba cuando me tocabas, no te quería, no me gustabas y odiaba tu procedencia hasta tal punto que por eso nunca fuimos a tu país. 
 
    Hay más cosas que me gustaría decirte. Supongo que Jon leerá contigo esta carta. Él es tu hijo biológico, pero no es mío… Te hice ver que estaba embarazada, pero nunca lo estuve. Te pillé el escarceo con esa mujer, supongo que buscabas lo que yo no te daba en casa. Así de triste fue tu vida, te mangoneé como quise. Le pagué a esa mujer para que se quedara embarazada de ti, así te hice creer que alguna noche de borrachera nos acostábamos, pero no era así. Te echaba unas gotitas en la copa y te dormías enseguida. Con la excusa de mi falso embarazo, disfruté de más libertad, más ratos para mí y encontrarme con hombres a los que pagaba y me hacían sentir viva. 
 
    No os preguntéis cómo se llamaba esa mujer porque si no lo recuerdas tú, Eloi, yo menos todavía. Eso sí, no la busquéis. Por desgracia, murió el día del parto. Y para cuando os llegue esta carta, yo también estaré muerta. 
 
    Siempre fuiste tú el que se ocupó de Jon, yo no hice absolutamente nada, no soportaba a esa criatura. La odié desde que fue concebida y por eso lo ignoré. Intenté manejarlo en su día a día, pero tú siempre te interponías. No sé cómo lo lograbas, pero nunca pude hacerle más daño del que quería. 
 
    Querido Jon, siempre te odié. Te parecías tanto a tu padre y a esa mujer que cada día te odiaba más y deseaba que tu vida fuera un infierno. Por eso me alié con Zoe, ella es tan parecida a mí que podría ser mi hija. La pena fue que apareció esa mujer que solo busca lo que buscan todas, vuestro dinero. Así que vosotros mismos... Zoe podría haber sido buena mujer para ti, te hubiera mantenido en el meollo de todos los ricos y nunca hacerte ver como un perdedor. Con esa es lo único que conseguirás. 
 
    Llegó mi hora, me despido. Hasta nunca, 
 
    Mona 
 
      
 
    A pesar de todo lo que nos había hecho sufrir, no me podía creer lo que estaba leyendo. Lo único que quería era vernos sufrir. Pero no lo conseguiría. 
 
    —Hijo, ya sabía mucho de lo que sale aquí —dije—. Siempre intenté protegerte y nunca hacerte más daño del que ella te estaba propiciando, aunque eso significara que estuviéramos lejos… 
 
    Mis lágrimas cayeron sin control. Nekane, la mujer que nos había reunido de nuevo como padre e hijo, unió mis manos con las de mi hijo, dándonos espacio para que hablásemos. 
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    Jon 
 
    Estaba incrédulo por lo que estaban viendo mis ojos. Mi padre mostró más sinceridad que nunca, ¿cómo podía reprocharle nada cuando lo único que hizo todos estos años fue asegurarse de que tuviera una infancia feliz, una adolescencia con estudios y vacaciones garantizadas y siempre me dejó disfrutar con mis amigos? Logró que yo no me diera cuenta de ese odio que sentía mi supuesta madre. 
 
    Ahora podía entender la animadversión que recibía de mi madre y de toda su familia, a la que nunca me pude acercar, nunca los sentí íntimos. Sin embargo, con mis abuelos paternos sí hubo ese acercamiento, pasaba muchos veranos en su casa y disfrutaba de sus tierras. 
 
    Me dolió ver la derrota que transmitía mi padre en aquellos momentos, cuando Nekane juntó nuestras manos, acepté con ganas el apretón. Ella nos mostró que estaba con los dos, que nos ayudaría a superar este momento y que sería algo insignificante con el tiempo. Escucharle admitir que intento ahorrarme ese maltrato de mi madre me hizo darme cuenta de los momentos en los que estuvo ahí para asegurarse de que no me engañaran. Sin más, me puse en pie y lo abracé, lo necesitaba. 
 
    —Papá, no tienes que decir nada más. Cuando estés preparado, hablaremos, pero no ahora. Te mereces volver a ser feliz, volver a sentir y amar de verdad a alguien y que sea recíproco. Nosotros siempre estaremos a tu lado. 
 
    Nekane se unió al achuchón. Necesitábamos estar así un rato, sin hablar, solo sintiendo que nuestras vidas volverían a ser felices, que todo se llenaría de color en unos pocos meses y lograríamos todo aquello que siempre quisimos: ser una familia. 
 
    Podía palpar el miedo de mi padre de que no quisiera que estuviera en nuestras vidas, de perdernos de nuevo, pero eso no iba a ocurrir. Todo lo que nos había pasado junto con esta carta nos había unido mucho más. Construiríamos una familia los cinco junto a nuestros amigos. Sí, cinco, aunque fuera pronto para decirlo, confiaba en que nuestros hijos crecerían sanos. De eso nos íbamos a ocupar nosotros como padres y su abuelo. 
 
    Nos soltamos y nos fuimos a la cocina para beber un poco de agua. Pasamos ese día tranquilos, comimos juntos y a la hora del café mi padre se sinceró. Me dijo que siempre supo las intenciones de mi madre, que cuando se iba a separar de ella, le dijo lo del embarazo. Entonces no pudo hacerlo, ya que sabía por la chica lo que Mona quería hacer. Por eso nunca se separó, le podía atacar con la custodia y no me quiso perder. 
 
    Asimilé toda la información. Volví a abrazarlo, nuestros corazones estaban más unidos que nunca. 
 
    Pasaron los días, las semanas y los meses. Nekane ya estaba de seis meses de embarazo. Estábamos entrando en la primavera y mi gran sorpresa llegaba.
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    Nekane 
 
    Cuando vi esa carta, me asusté, lo que contuviera podría destruir todo lo que habían conseguido estos dos hombres: perdonarse. Pero la fortaleza de ambos fue increíble. Jon mostró saber escuchar, sentir y pensar en todo lo que había vivido. 
 
    También me demostró esa confianza con la llegada de nuestros bebés. Llegaban para sanar nuestros corazones, para que nuestra vida siguiera su curso en la plenitud que todos buscamos: la de ser felices. Siempre habría piedras en el camino, nos tendríamos que levantar, seguir luchando y lo más bonito de ese sendero sería la compañía. Nuestros seres queridos estaban con nosotros, nos ofrecieron su ancla, su fortaleza, su seguridad para que nosotros mismos nos apoyásemos en ellos y resurgiéramos con mucha más fortaleza. 
 
    Parecía que todo encontraba su sitio. El embarazo iba muy bien, era finales de marzo y estaba de seis meses. Nuestra alegría era muy grande, ya que tendríamos la parejita, unos mellizos que venían a darnos muchas alegrías. No se me olvidó la pedida de mano que me hizo delante de su padre aquel día. Tenía la sensación de que lo estaba preparando, pero no daba nada por hecho. Jon era impredecible. 
 
    Lo que sí llevó a cabo fue una gala benéfica para la asociación, recaudó fondos y disfrutamos de nuevo con ellos, pero esta vez se celebró en la asociación. Hubo comida y estuvieron todos los niños y trabajadores. Fue algo formal, pero sin exagerar. Hablé con Rachel para comprar un vestido para la ocasión, tenía claro que iría con calzado cómodo. Además, nos sirvió para dar la buena noticia, ya que no lo habíamos comentado a nadie hasta la fecha, solo a los más cercanos. 
 
    Aquel día me trajo recuerdos. Jon ya no estaba en casa y me preparé con Rachel y la pequeña. Me recordó mucho a la primera vez, las tres arreglándonos. Lo que no esperaba es que Jon me esperaría allí, no lo supe hasta última hora. Otra sorpresa fue que mi querida amiga se quedó con mis gustos a la hora de mirar el vestido. Para la velada me llegó un vestido equivocado y mis nervios se dispararon junto con las hormonas. En ese momento me eché a llorar, pensando que había sucedido un error fatal. 
 
    —Nekane, no llores. No ha sido un error... Hoy no será todo como esperas… 
 
    Me dejó con cara de idiota, me condujo al baño para que me duchara. 
 
    —Confía —es lo último que escuché. 
 
    Decidí dejarme llevar y ver qué me deparaba tanto misterio. Cuando salí, una chica me esperaba para peinarme y maquillarme. Las uñas ya las habíamos arreglado el día de antes porque me agobiaba un poco con estas cosas y prefería adelantarme. Así pasamos la mañana; para cuando me quise dar cuenta, me pusieron un vestido precioso de gasa, muy vaporoso, con tirantes en tul y encaje. Un modelo de época. Me encantó, no tenía palabras, Rachel había acertado de lleno. 
 
    Cuando salí de la habitación ya vestida, me encontré con Eloi, que iba muy elegante con un traje negro. En su mano había un ramo de flores pequeño y modesto, vintage, con flores silvestres. Las lágrimas asomaron, pero ahí estuvo mi suegro para sujetarme y evitar que llorase y echase a perder el maquillaje. Mi mente comenzó a encajar las piezas del día que me esperaba. 
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    Nekane 
 
    Nos dirigimos al coche y le pregunté, no podía esperar más. 
 
    —Eloi, ¿esta es la idea que tiene tu hijo de pedida de mano…? 
 
    Como única respuesta, me miró con una sonrisa en sus labios y me apretó la mano. Mi cerebro hizo clic. 
 
    —¡Oh, no! No puede ser…, no se le habrá ocurrido hacerlo… 
 
    —Hija, ¿tú que crees?, ¿que no es capaz o que tu respuesta le hizo replantearse cómo organizarlo? —Se echó a reír con ganas. 
 
    Yo estaba anonada, no sabía cómo tomarme la situación, pero de mis labios surgió una sonrisa porque era la manera más original posible. 
 
    —No quería reírme —añadió—, pero es la pedida o boda más bonita que nunca he visto. 
 
    Ahí ya acepté que sí, era la manera más surrealista que conocía de pedir mi mano. No una, sino dos, ya que fue directo a la boda. Hacer partícipes a los de la asociación me pareció magnífico y precioso. 
 
    —Pero, Eloi… ¿Y mi familia? No lo sabía y no les pude decir nada… 
 
    Levantó una mano para interrumpirme. Cuando llegamos a la asociación, allí estaban mis padres, mis amigos y también personas que iban a ser parte importante en mi vida, pese a lo que nos sucedió. Bajé del coche y mi padre se acercó y me dijo lo más bonito del mundo: que estaba preciosa. En cambio, cedió el acto de llevarme del brazo al padre de Jon, pues sabía que me iban a cuidar muy bien y que mi madre sería la madrina de mi marido. Me tenía que acostumbrar a llamarlo así. Fue un precioso gesto por parte de todos: de mis padres, de mi suegro y de mi marido, el padre de nuestros futuros hijos. 
 
    Entramos a la zona de celebración. El día estaba despejado y con un sol precioso, así que lo montaron en el patio. Los niños estaban todos allí, arreglados de la forma más sencilla, eso me gustó mucho. Nuestra pequeña Abbie y mi sobrino llevaron las alianzas. Estaban ya listos detrás de nosotros, así que comencé a caminar. Mi madre sonrió y le dio a Jon un beso en la mejilla, lo dejó solo justo antes de llegar yo. 
 
    Nuestras miradas conectaron y nuestras manos se unieron. La ceremonia pasó en un visto y no visto. Todos estaban sonrientes, nosotros estábamos felices y orgullosos de los dos niños que iban a llegar a nuestras vidas. Todo estaba en calma, nuestros corazones estaban alegres, felices y rodeados de todas las personas que eran importantes en nuestras vidas. La fiesta de después fue increíble, no hubo menú de sentarte en una mesa, sino de la manera más maravillosa: todos mezclándose con todos, mesas intercaladas con el catering servido. En cambio, sí que había sillas y mesas para personas mayores y las que lo necesitaban. El resto estuvimos pie. 
 
    Cuando iniciamos el baile principal, fue mágico. Eso sí, enseguida intercambiamos parejas: con mi padre, con mi suegro, hermano y suma y sigue… Muchos siguieron con la fiesta, pero yo no podía más, estaba agotada. Al darse cuenta Jon, nos despedimos de todo el mundo y nos marchamos a descansar. Lo que no imaginé es que me llevaría a un hotel cerca de la asociación. La habitación estaba decorada con flores repartidas por el suelo y la cama, había también unas fresas y chocolate caliente para degustar con mucha tranquilidad. Preparó la bañera y disfrutamos de nuestra primera noche de casados. 
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    Jon 
 
    Llegó el día, mi gran sorpresa. Esperaba que no saliera corriendo, pero tenía mis informantes y todo iba bien. Eso me tranquilizaba mucho. Estaba ya con sus padres y familia, había conseguido que vinieran muchos de su entorno. Su madre estaría a mi lado y su padre le cedió el lugar al mío. Era perfecto. 
 
    Cuando la vi entrar, estaba preciosa con ese vestido y con nuestros bebés creciendo en su vientre. Era la imagen más maravillosa que un hombre podía contemplar. Pasamos un bonito día. Nos marchamos porque estaba muy cansada. En la habitación nos esperaban una bañera y fresas con chocolate. Así pasaríamos la noche. 
 
    Como no pudimos irnos de luna de miel, haríamos un viaje cuando los niños nacieran. El tiempo pasaba muy rápido; en la casa nueva nos amoldamos muy bien. Mi padre cada día estaba más feliz, a veces me acompañaba a la empresa, saludaba y disfrutaba de rodearse de los trabajadores. La verdad era que se tenía que sentir muy orgulloso de lo que consiguió. 
 
    En una de las últimas visitas a la ginecóloga, nos dijo que a partir de ese momento podían nacer cuando quisieran. Con siete meses de embarazo estábamos a la espera. A primeros de mayo me llamaron para decirme que Nekane iba de camino al hospital junto a mi padre, ese día se quedó con ella por si necesitaba ayuda. Di gracias porque fuera así. 
 
    Avisé a Noah y Rachel, me llevarían en coche, ya que a mí me temblaba todo. Cuando llegué al hospital, enseguida me llevaron donde estaba Nekane y me pusieron la bata, el gorro, lo de los zapatos… Vamos, un cuadro, pero quería ver a mi mujer, así que no puse pega. Ella estaba tumbada, me miró con una emoción que me inundó de alegría y tranquilidad. Lo primero que hice fue besarla en la frente y agarrarle la mano. Ya estaba todo preparado para ese momento. 
 
    Fue un parto rápido, Nekane me apretó la mano, gritó, lloró y me dijo de todo, pero escuchar el llanto del primer bebé fue música para mis oídos, y con el segundo igual. La enfermera puso a uno en mis brazos ya tapado y enseguida me dieron al segundo. Nekane estaba risueña, con una preciosa sonrisa y llorando de la emoción. Acabamos los dos llorando. Los niños nacieron muy sanos, con todos los deditos de las manos y de los pies. Sé que era una tontería, pero siempre soñé con hacerlo. 
 
    Con nuestra familia ya en casa, nuestros amigos, mis suegros y mi padre, disfrutamos de los niños. En esos momentos, yo era el hombre más feliz de la Tierra con todas esas sonrisas, los llantos de los peques y el murmullo de nuestros seres queridos. Mi pregunta en esos momentos era: ¿podría ser más feliz? Mi respuesta es que había que vivir día a día, disfrutando de todo, de cada situación y haciendo aquello que nos hacía sonreír. 
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    Diez años después 
 
    Cómo había pasado el tiempo. La sorpresa que me dio con la boda... Pensaba en ese día y la tentación de escapar corriendo… Aún bromeábamos sobre ello. 
 
    —Chicos, ¿podéis ayudar a preparar la mesa? 
 
    Nada, no contestaban, ni mis hijos ni los de Rachel… Solo me quedaba llamarlos a pleno pulmón desde el pasillo: 
 
    —¡Axel, Ainara, Blake, Brooke, Eloi, Abbie, Connor, Alan y Callie! ¡Os estoy llamando! ¿Dónde estáis? 
 
    —Ya va, mamá, Eloi está con el abuelo. 
 
    Mi pequeña Ainara con sus diez añitos, como su hermano Axel. Fue la primera en contestar. La tropa llegó junta. En este tiempo nos dio tiempo a todo: a cuidar a nuestros mellizos, viajar, quedarme embarazada de mellizos —¡otra vez!—, Blake y Brooke, que tenían seis años. Por último, hace cuatro que me quedé embaraza de mi Eloi. Lo llamamos como el abuelo. Ese pequeñajo de tres añitos siempre estaba con él, no se apartaba de su lado. 
 
    Nuestros amigos también aumentaron la familia, Abbie ya tenía catorce años y era una señorita con mucho carácter. Axel siempre quería estar cerca de ella… Lo que tuviera que pasar, pasaría. Luego tuvieron a Connor, que tenía ya nueve añitos. El tercer embarazo de Rachel fueron mellizos: Alan y Callie, con seis años. Nos quedamos embarazas casi a la par, apenas unos días de diferencia. 
 
    Estábamos en nuestra casa, donde nos mudamos cuando volví a Chicago. Estaba llena de niños, juguetes, libros... Teníamos de todo. Yo seguí trabajando en la asociación y ahí daba clases particulares, iba muy bien y los niños encontraban buenas familias. Mi marido y nuestros amigos seguían en la empresa que creó mi suegro. Se consideraba una de las mejores, le habían dado a Jon premios a mejor empresario. Estaba muy orgullosa de él. 
 
    Mi suegro estuvo viviendo con nosotros hasta hace unos años. En una de nuestras vacaciones familiares a España, conoció a una mujer maravillosa que era viuda y sus hijos la animaron a ser feliz. Vivían cerca, en una casa amplia para que, cuando tuvieran visita, pudieran hospedarse allí. 
 
     Yo estaba preparando algo de comida. Cada uno traería algo, así sería más llevadero, pero íbamos a ser un buen regimiento entre hijos, padres, madres, abuelos... Qué decir, un buen grupo. Lo más importante era que, miraras a donde miraras, las sonrisas y los ojos brillantes abundaban. A veces, se piensa que la vida es tener cosas materiales y cuando observas a tu alrededor, la persona que te regala una sonrisa es el mejor regalo, la mayor virtud. Al ver sonreír a los demás, tú también sonríes. 
 
    Era un verano caluroso y gracias a que teníamos piscina, los niños se lo pasaban muy bien. Llegaron todos con sus bandejas de comida y postres, no sabía si era un foodtruck o una casa. Jon vino con Eloi en brazos, lo cambió para que después del almuerzo se echara siesta, él sería el primero en comer. Llegó a mi lado y me dio un beso seguido de un azote en el culo. Así eran sus saludos. Cuando nos mirábamos seguía latente esa atracción como el primer día. 
 
    Una de mis reflexiones con respecto a todo lo que viví es que cada persona debe darse cuenta de lo que le hace daño, de todas las ideas negativas que le invaden. Una vez que se da cuenta, ha de pedir ayuda. No es malo pedir ayuda, ni significa ser débil. La debilidad se mide según la persona, lo importante es que cuando pidas auxilio, tengas personas a tu lado que te sirvan de ancla para ver la realidad, para acompañarte en el proceso de cambio. Estos caminos no son fáciles y cada uno tiene un ritmo de llevar las diferentes situaciones de la vida. La cuestión es no dejar de vivir, de luchar y sobre todo de ser felices. Una de las cosas más importante es que tengamos buena salud, física y psicológica, que no tengamos miedo a luchar y seguir el camino con nuestras decisiones. 
 
    No os olvidéis de regalar una sonrisa y ser felices. 
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